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INTRODUCCIÓN 

 En el mundo industrializado actual, todos los días aumenta la 

demanda por productos manufacturados y nuevas tecnologías, que 

abarcan desde algo tan cotidiano como un nuevo celular, una computadora 

hasta equipos médicos, armamentos, entre otros, con base a ello el tablero 

geopolítico comienza a moverse en un juego que en esta ocasión ha 

salpicado durante un largo tiempo a un continente hermoso, diverso y sobre 

todo muy rico en minerales, como lo es África. Un lugar, en donde 

paradójicamente el ser bendecido por riquezas naturales termina 

convirtiéndose en una especie de maldición, porque en vez de generar 

bonanza para su desarrollo, termina siendo una desgracia para las 

naciones. 

 Particularmente, esta investigación estará centrada en la República 

Democrática del Congo, país que desde la colonia se ha mostrado 

vulnerable ante los hechos de fragmentación sistemática que ha sufrido a 

lo largo de la historia, situación que en la modernidad no ha cambiado 

mucho. Cabe mencionar, que el citado territorio consta de grandes riquezas 

naturales, pero, una en particular ha sido, desde 1996, un motivo de 

malestar para su población, al punto de llegar a ser el responsable de 

promover la Segunda Guerra del Congo. Se trata del llamado Oro Azul, el 

Coltán, un mineral estratégico de alta demanda que ha influido en la 

desestabilización de la nación por medio del financiamiento del conflicto, 

así como de los distintos grupos armados que cometieron un sinfín de 

crímenes sanguinarios a medida que sostenían una economía de guerra. 

 No obstante, es necesario entender, a groso modo, por qué es 

realmente valioso este recurso; el Coltán es un conjunto de óxidos de 

columbita y tantalita, compuestos que lo hacen especialmente útil en 

procesos de fabricación de dispositivos eléctricos que no solo son de uso 

doméstico, sino que también han tenido un auge en el campo militar. De 

ese modo, se convierte en un recurso preciado para las potencias que cada 
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vez pagan precios más elevados por este nuevo motor de desarrollo, 

asimismo, el conflicto en el Congo ha girado en torno a dicha fuente de 

riqueza que deja entrever a un bando beneficiado, mientras que en las 

tierras de dicho territorio solamente se evidencia un caos gigante, familias 

sin hogar, desplazados, muertos, corrupción y crímenes de abuso sexual. 

Así tan crudo como suena es lo que ha vivido la población congoleña en la 

RDC. 

 Ahora bien, la concentración de este mineral se distribuye en las 

provincias del Kivu, siendo éste lugar el epicentro donde la población local 

vive con mayor dureza todo el desastre social y político generado como 

consecuencia de la guerra, la cual se origina por la necesidad de que estas 

zonas sean inestables para así dejar campo a la intervención de las 

potencias como una especie de árbitro para evitar el caos, aunque 

lastimosamente solo se ha logrado lo contrario, pues este modelo de 

intervención solo logra perpetuar el sistema para que siempre sean vistos 

como necesarios y poder seguir beneficiándose de estos recursos. 

 A partir de dicho indicio, se pretende abordar desde una perspectiva 

historiográfica en la presente investigación, el análisis de la desarticulación 

sistemática del Estado de la República Democrática del Congo (RDC), 

ahondando en sus raíces históricas, económicas y sociales que han influido 

en la atribución de ser un Estado Fallido, en donde impera una serie de 

factores complejos tales como la debilidad institucional, la explotación por 

los recursos y la violencia estructural. Este trabajo se centra en un enfoque 

multidisciplinario en el cual se emplea el análisis crítico del tema, que 

abarca tanto la economía política como la historia geopolítica del territorio 

congoleño, enmarcada en la corriente historiográfica de la historia reciente.  

Por lo que, se realiza un acercamiento histórico a la Segunda Guerra 

del Congo, entre el período de 1998 hasta 2008, en el cual, la explotación 

ilegal de los recursos minerales en la RDC, específicamente, el coltán que 

tenía alta demanda en el mercado global, ocasionó la intervención de 

actores regionales e internacionales, así como la participación de entes no 
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estatales, que contribuyeron con la continuidad de la guerra por los 

beneficios obtenidos de ésta en desmedro de la estabilidad del Estado. Por 

lo tanto, se estudiará cómo la violencia estructural ejercida por la 

adquisición de un mineral estratégico como el coltán, ha venido afectando 

la fragilidad del Estado congoleño durante este lapso. 

 Cabe destacar que la motivación de esta investigación no solamente 

corresponde a un interés académico, sino también a una necesidad 

imperante en el contexto geopolítico actual, donde el mundo está cada vez 

más inmerso en el uso de nuevas tecnologías; inclusive podemos ver la 

relación de este mineral con el desarrollo de la Inteligencia Artificial (IA), 

gracias al avance de los procesadores, siendo posible precisamente por las 

propiedades del metal que permite que la potencia de cómputo se elevara 

exponencialmente. Además, en este caso de estudio hemos visto un 

referente histórico de lo que puede llegar a ocurrir en Venezuela por la 

explotación de los recursos estratégicos, si no se ejecuta una regulación 

que respalde los intereses del Estado en torno a la comercialización de 

estos minerales, como la protección de los derechos del venezolano que 

se ha visto afectado por la continuidad de la explotación ilegal. 

No obstante, es una realidad que temas relacionados al continente 

africano no gozan de tanto interés o relevancia como otros asuntos, 

cuestión que es lamentable debido a que es un terreno en el cual abundan 

hechos que atentan contra los derechos humanos, por lo tanto, es de suma 

importancia darle visibilidad. Teniendo esto en cuenta, en la investigación 

de este estudio se consultaron libros, artículos de revistas arbitradas, 

trabajos académicos, de grado, de maestría, periódicos, fotografías de la 

temática, información audiovisual y páginas webs. 

 Finalmente, esta investigación está constituida por cuatro capítulos. 

El primer capítulo, Crisis, Estado, Nación en el Congo 1960-1998, examina 

la crisis política, estatal y nacional que ha atravesado la República 

Democrática del Congo, desde los inicios de su independencia en 1960 

hasta 1998. Por lo cual, se aborda el complejo proceso de colonización bajo 
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el mandato del rey Leopoldo II, donde se asentaron las bases de la 

diversidad étnica por medio de la explotación económica y la represión 

violenta, como también, el desenvolvimiento de la independencia y la 

participación en ella de figuras como Lumumba y Kasavubu. Aunado a esto, 

abordamos la inestabilidad de la Primera República que daría pie al 

régimen de terror de Mobutu Sese Seko, donde la cleptocracia y el respaldo 

a este gobierno por parte de Occidente, durante la Guerra Fría, 

profundizaron la crisis económica y social en el país. Por último, se llevará 

a cabo un análisis en torno a la teoría del Estado Fallido aplicado a la 

República Democrática del Congo a partir de 1998, empleando indicadores 

sociales, económicos y políticos que caracterizan a este tipo de Estado. 

El segundo capítulo, La tragedia de la guerra por los recursos: El 

Coltán como causa de guerra, analiza la conexión entre el coltán y el 

conflicto armado dentro de la República Democrática del Congo, partiendo 

con la categorización de los recursos naturales en función de los intereses 

del Estado, para así abordar la denominación de este elemento que abarca 

la característica de ser un mineral estratégico por su importancia en el 

desarrollo de tecnologías de vanguardia; para ello se describirá su 

naturaleza y sus propiedades como elemento conductor y refractario. 

Además, se examinará la explotación de este rubro, así como su 

comercialización a manos de los grupos armados y las transnacionales 

durante el período de 1998-2008, que ha conllevado a la continuidad de los 

conflictos en la región del este. Así como, la serie de regulaciones 

internacionales que se implementó para la comercialización del coltán y 

otros minerales estratégicos, que se encuentran en zonas de alto riesgo o 

conflicto. 

 El tercer capítulo, La violencia estructural como degradación de la 

Segunda Guerra del Congo, examina dos conceptos teóricos bastantes 

complejos, pero imprescindibles para comprender cómo los conflictos 

armados en la RDC han degradado sistemáticamente el Estado, se trata de 

guerra y violencia estructural. Este segmento, utiliza como base el 
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Triángulo de la Violencia de Johan Galtung para tratar de explicar por medio 

de tres aristas; violencia directa, cultural y estructural, la crisis que ha 

atravesado el territorio congoleño en donde la agresión se convirtió en una 

patología recurrente en la población, la cual ante la falta de oportunidades 

se ha visto en la obligación de unirse a los grupos armados para subsistir 

en un contexto donde la demanda global de recursos estratégicos perpetúa 

estos sistemas inestables, en los cuales se manifiestan limpiezas étnicas y 

violaciones sexuales como arma de guerra.  

 Por último, el cuarto capítulo, La Guerra del Congo: una guerra más 

allá del Estado Nación (1998-2003), además de constituir el cierre de la 

investigación, se centra en analizar y desarrollar la Segunda Guerra del 

Congo, la cual pasó de ser una disputa regional a consolidarse 

internacionalmente al involucrar a nueve naciones, llegando incluso a ser 

catalogada como la Guerra Mundial Africana. Ciertamente, fue un conflicto 

por los recursos naturales, en este caso por el Coltán, factor que facilitó la 

intervención de múltiples actores interesados, de cierta manera, en 

beneficiarse de la situación. En este caso, los bandos que estuvieron 

involucrados fueron, por un lado, el Bloque de los Agresores constituido por 

Ruanda, Uganda y Burundi, por otro lado, el Bloque del Gobierno que fue 

apoyado por Angola, Zimbabue, Namibia, Chad, Sudán y Libia. Asimismo, 

se hace mención de las distintas medidas diplomáticas que buscaron darle 

resolución al conflicto que dejó cifras elevadas de fallecidos y desplazados.  
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CAPÍTULO I 

Crisis, Estado, Nación en el Congo 1960-1998 

1.1 Una nación, varias etnias: el proceso reconciliador africano y 

congoleño durante la Guerra Fría 

El continente africano se encuentra dividido en cinco regiones 

configuradas por los aspectos geográficos, culturales, características 

étnicas y religiosas, que han conllevado en más de una ocasión a 

problemáticas fronterizas e internas en los Estados. Al norte se encuentra 

la región de Magreb y al sur la región Central, Occidental y Oriental, a estas 

se le refiere como África negra o África Subsahariana1; dicha zona fue 

influenciada por las corrientes colonizadoras y ha sido demarcada por la 

cuenca de los grandes ríos que cruzan por esta extensión territorial, la 

cuenca del río Nilo con sus ramificaciones, la cuenca del río Congo, Níger 

y Zambeze. 

Con respecto a la población, los bantúes migraron del Sahara 

asentándose en gran parte del África Central, extendiéndose desde 

Camerún hasta el Sur por la cuenca del río Congo y el bosque ecuatorial, 

terminaron de establecerse aproximadamente para el año 1100 d.C. Se 

desarrollaron en dos grupos distintos, uno practicante del uso y manejo del 

hierro, otro vinculado a la ganadería bovina. Ambos grupos se 

desenvolvieron en el territorio de la República Democrática del Congo, sin 

embargo, se reconoce como los primeros habitantes de dicho territorio a 

los aborígenes pigmeos del Aruwimi y los bosquimanos, quienes con la 

llegada de los bantúes se desplazaron los primeros a la selva y los 

segundos al sur, aquellos que permanecieron se mezclaron con este nuevo 

grupo diversificando así a la población.  

Más adelante las migraciones provenientes de las 
regiones cercanas y de regiones sudanesas de Darfur y 
Kordofan también se mezclaron con los grupos bantúes, 
originando la diversidad étnica con la que cuenta 

 
1 El África Subsahariana abarca los países que se encuentran al sur del desierto del 

Sahara.  
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actualmente la RDC (fusión de lenguas, estilos de vida y 
creencias religiosas).2 

Por lo que, la República Democrática del Congo es un país ubicado 

en África Central, el cual abarca una extensión territorial de 2.345.000 km² 

y una población de 115.403.027 de acuerdo a los datos publicados por la 

CIA World Factbook en el año 2024, la cual está conformada 

aproximadamente en un 80% por el pueblo bantú, destacándose los grupos 

Mongo, Luba, Mangbetu-Azande y Kikongo, contando también con 

aproximadamente 200 grupos étnicos que integran su territorio.  

 Su capital es Kinshasa y desde 2015 de 11 provincias pasaron a 

tener 25 llamadas Bas-Uele, Équateur, Haut-Katanga, Haut-Lomami, Haut-

Uele, Ituri, Kasaï, Kasaï-Central, Kasaï oriental, Kinshasa, Kongo central, 

Kwango, Kwilu, Lomami, Lualaba, Mai-Ndombe, Maniema, Mongala, Nord-

Kivu, Nord-Ubangi, Sankuru, Sud- Kivu, Sud-Ubangi, Tanganyika, Tshopo, 

Tshuapa. Su idioma oficial es el francés, sin embargo, “hay cuatro idiomas 

nacionales: Lingala, Swahili, Tshiluba y Kikongo,”3 además de diversos 

dialectos locales. 

 Siendo su moneda el Franco congoleño su economía se basa en la 

exportación de recursos naturales tales como la madera y el petróleo, sin 

embargo, sus exportaciones abarcan principalmente al sector minero en un 

70% con el cobre y el cobalto, además del estaño, tantalio, wolframio, oro, 

diamante, coltán, uranio, entre otros.  

 Limita al suroccidente con Angola, al noroccidente con la República 

del Congo4, al norte con la República Centroafricana y Sudán del Sur, al 

oriente con Uganda, Ruanda, Burundi, Tanzania y al suroriente con 

Zambia. No cuenta con una religión oficial, no obstante, la mayoría de su 

 
2 Nathaly Pérez Pazos, “Una Visión Geopolítica de los Recursos Minerales de la República 

Democrática del Congo: El Caso del Coltán”, Trabajo de grado para optar al título de Lic. 
en Relaciones Internacionales, Universidad Nacional Autónoma de México, p. 13.  

3 Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea 
y Cooperación, Ficha País. República Democrática del Congo, p. 1. 

4 También conocido como Congo Brazzaville o Congo del Oeste. 
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población practica distintas vertientes del cristianismo abarcando en un 

50% la católica, cuenta también con una minoría musulmana al noreste del 

país. La constitución promulgada en febrero del año 2006, revisada y 

modificada en el 2011 define que, “La República Democrática del Congo 

es, dentro de sus fronteras del 30 de junio de 1960, un Estado de derecho 

independiente, soberano, unido e indivisible, social, democrático y laico.”5 

Ahora bien, la conformación del Estado de la República Democrática 

del Congo tiene sus inicios en el periodo colonial, puesto que a partir del 

siglo XIX la expansión de las potencias europeas llevó consigo elementos 

de la civilización occidental moderna, destacándose como características 

de esta etapa “La imposición de modelos económicos y la introducción del 

Estado Moderno como la máxima estructura de relación entre las 

sociedades colonizadas y las metrópolis.”6 Esto en respuesta a la dinámica 

económica del momento que conllevó a la expansión de las redes 

comerciales europeas y el fortalecimiento de sus centros financieros.  

A pesar de que el contacto y la relación entre África y Europa se 

había centrado en la trata de esclavos negros como mano de obra para las 

colonias europeas, con la revolución industrial y los avances tecnológicos 

producto de esta para el siglo XVIII, aunado a los ideales liberales que 

avivaban las corrientes abolicionistas, ocasionaron que esta actividad en el 

continente americano fuera menos rentable, en vista de esto, los recursos 

naturales que se hallaban en tierras africanas pasaron a tener un mayor 

enfoque para el comercio europeo.  

Entre ellos se destacó el aceite de palma, el marfil, los metales, 

piedras preciosas, entre otros que beneficiaban al mercado europeo y 

colonial. Sin embargo, estos productos quedaban a la mano de las factorías 

 
5 Constitución de la República Democrática del Congo, art. 1, sec. 1., 2006. Disponible en: 

https://www.bcn.cl/procesoconstituyente/comparadordeconstituciones/constitucion/cod  
[Consultado el 14/5/2025]. 

6 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, “Aproximación histórica al proceso de implantación y 
debilitamiento de la estructura de Estado Moderno en el Congo-Kinshasa (1885-1997)”, 
Tesis de Grado para optar al título de Lic. en Historia, Universidad  
Central de Venezuela, p. 39. 

https://www.bcn.cl/procesoconstituyente/comparadordeconstituciones/constitucion/cod


20 
 

portuguesas, inglesas, francesas y holandesas, que se asentaron 

normalmente en las costas de África debido al medioambiente de este 

continente y su complejidad para los europeos.  

La necesidad de materia prima y de mercados para productos 

manufacturados que sirvió de estímulo para el desarrollo industrial durante 

este periodo, impulsó también a las potencias europeas a adquirir más 

tierras debido a que, “[…] la posesión de una colonia implicaba un mayor 

estatus frente a otros Estados. En función de ello, el mundo rápidamente 

fue dividido en zonas de influencia, protectorados o colonias […]”7. Por lo 

que, para 1870 las zonas del África subsahariana se convirtieron en el 

territorio apto para los Estados que tenían aspiraciones colonialistas, ya 

que, como indica el autor Adam Hochschild, 

En América no quedaban ya territorios por reivindicar, y la 
desastrosa aventura de Maximiliano y Carlota en México 
constituía un recordatorio de lo que podía suceder si 
alguien intentaba adueñarse allí de un país independiente. 
Tampoco en Asia había espacios en blanco: el Imperio 
ruso se extendía ininterrumpidamente hasta el Pacífico, los 
franceses habían tomado Indochina y los holandeses las 
Indias Orientales, y la mayor parte del sur de Asia, de Adén 
a Singapur, estaba coloreado con el rosa del Imperio 
británico. Sólo quedaba África.8 

 Por lo tanto, la presencia europea se manifestó por medio de los 

británicos y los Bóeres9 en Sudáfrica, los portugueses ubicados en 

Mozambique, en el Reino del Kongo, en la costa este y en algunas islas, 

en la parte del África occidental convergían tanto los portugueses, como los 

británicos, franceses y españoles; esto solamente abarcaba un 20% del 

territorio africano, quedando entonces un 80% al control de los “[…] reyes, 

 
7 Ibidem, p. 41. 
8 Adam Hochschild, El Fantasma del Rey Leopoldo: Una historia de codicia, terror y 

heroísmo en el África colonial, p. 103. 
9 Denominados también como afrikáneres, fueron campesinos de origen neerlandés que 

se asentaron en Sudáfrica tras los primeros viajes de la Compañía Neerlandesa de las 
Indias Orientales.  
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jefes clánicos o tribales, consejos de ancianos, señores de la tierra y demás 

formas autóctonas de organización.”10 

Con respecto a la región del Congo, su exploración se llevó a cabo 

como producto de una serie de exploraciones que realizó en África el 

misionero inglés David Livingstone durante 30 años; entre el año 1851 y 

1852 examinó el alto Zambeze y el alto Kasai llegando a atravesar al 

Congo, sin embargo, a falta de noticias sobre él y su viaje, el diario 

norteamericano New York Herald, mandó en su búsqueda al periodista 

Henry Morton Stanley, quien lo encuentra en Ujiji el 03 de noviembre del 

año 1871 a orillas del lago Tanganica.11 

Con el primer viaje que realizó Stanley por el Congo quedó 

encantado con el territorio, por lo que para 1874 regresa y explora el 

continente hasta 1877, desde Zanzíbar hasta la desembocadura del río 

Congo, haciendo contacto con comunidades autóctonas que eran 

desconocidas para la época. Tras finalizar su viaje, regresa a Europa con 

el fin de convencer al imperio británico de que este territorio era apto para 

la acción colonial, teniendo en cuenta que había demostrado que el alto 

Lualaba, que en primera instancia el misionero Livingstone creía que era el 

alto Nilo, en realidad era el alto Congo.  

No obstante, el gobierno británico desestimó este propósito por lo 

que Stanley acudió al rey Leopoldo II de Bélgica, quien desde los inicios de 

su reinado había demostrado interés por obtener una colonia, fijando su 

atención en África Central luego de no poder comprar las Filipinas12 en 

 
10 Antonela Tedesco, “La Regionalización del Conflicto Armado en la República 

Democrática del Congo: de Mobutu a Kabila”, Trabajo de investigación final para optar 
al título de Lic. en Relaciones Internacionales, Universidad de Palermo, p. 31. 

11 El lago Tanganica pertenece a los grandes lagos de África, es considerado como el 
segundo lago de agua dulce más largo y grande del mundo tanto en volumen como en 
profundidad, se encuentra dividido entre la República Democrática del Congo, 
Tanzania, Burundi y Zambia.  

12 “De momento, ni los españoles ni los portugueses ni los holandeses se sienten 
inclinados a vender [...] Pretendo descubrir discretamente si hay algo que se pueda 
hacer en África.” Carta de Leopoldo a Lambermont, 22 de agosto de 1875, P. A. 
Roeykens, Les Débuts de L’oeuvre Africaine de Leopold II (1875-1879), pp. 95-96. 
Citado por: Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 43. 
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1875, territorio que durante esta época le pertenecía a España, mientras 

hacía seguimiento a los viajes por el río Congo que Stanley había realizado, 

“por sobre todo en el potencial comercial que presentaba esta importante 

vía fluvial, que conectaba el corazón de África con las costas atlánticas.”13 

Cabe destacar, que el territorio del Congo se encontraba reclamado 

por Portugal, aunque este no ocupara dicha zona y que Leopoldo no 

contaba con el apoyo de su gobierno para esta empresa, por lo que optó 

por manejar una estrategia “filántropa”14 que encubriera su verdadero 

interés ante la comunidad internacional. Para ello convocó el 12 de 

septiembre de 1876 la Conferencia Geográfica de Bruselas, la cual tuvo 

como fin fundar la Asociación Africana Internacional, que se encargaría de 

financiar la fase de exploración de dicho territorio para así establecer “[…] 

rutas que se abrirían sucesivamente hacia el interior, la instalación de 

bases acogedoras, científicas y de pacificación como medio para la 

abolición de la trata de esclavos.”15 

  Para el año 1878 el rey Leopoldo II en conjunto con Stanley, crea el 

Comité d'Études du Haut Congo (Comité de Estudios del Alto Congo), una 

empresa anónima que contaba con capital privado y era manejada por 

personas de confianza del rey, la cual tenía como fin tanto ahondar en las 

exploraciones sobre el Congo, como también obtener refinanciamiento para 

este proyecto. Para 1879 Stanley bajo la representación de la Asociación 

Africana Internacional, viaja al Congo para continuar con las exploraciones 

y “[…] conseguir que los jefes tribales aceptaran los tratados diseñados 

para garantizar la cesión de los territorios.”16 

 
13 Antonela Tedesco, op. cit., p. 31. 
14 Para ello Leopoldo llevó a cabo una estrategia de repudio contra la trata de negros, la 

cual era empleada en la costa este a mano de traficantes árabes y que era manifestada 
por los abolicionistas. A este fundamento Leopoldo le sumaba que su iniciativa “buscaba” 
llevar hacia estas zonas inexploradas, el progreso y la modernidad de la que contaba 
Europa. Véase Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 43. 

15 Adam Hochschild, op. cit., p.80. 
16 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 44. 
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 Aunado a esto, Leopoldo tomó control de las acciones del CEAC17 y 

para finales de ese año cesa sus funciones, además, crea la Asociación 

Internacional del Congo (AIC)18 la cual tenía como función servir de 

“soporte para el establecimiento de una entidad política”.19 

 El viaje de Stanley logra su objetivo y este obtiene por medio de 

documentos firmados con los jefes nativos del territorio, la cesión 

voluntaria, completa y para siempre de,  

[…] la soberanía sobre el territorio; del Estado de Derecho; 
las disposiciones económicas, incluyendo la subordinación 
de las poblaciones nativas a las actividades comerciales y 
los derechos comerciales sobre la orilla meridional del río 
Congo; y por último, la condición de la prestación de 
servicio en actividades referidas a la Defensa Pública.20 

 No obstante, Leopoldo necesitaba que las potencias reconocieran 

sus derechos sobre el Congo, por lo cual procedió a desplegar esfuerzos 

diplomáticos para así obtener el reconocimiento y el respaldo internacional, 

por lo que, para el año 1884 se introduce la discusión del rol de la 

Asociación Africana Internacional (AAI) en el Congo ante el Congreso de 

los Estados Unidos de Norteamérica, haciendo énfasis en los beneficios 

civilizatorios que llevaba esa empresa, como también, incluyó la petición 

para que el Senado reconociera a la AAI como un Estado gracias a la 

soberanía que esta poseía por los documentos de cesión territorial.  

Los movimientos de la Asociación Africana Internacional 
[...] están en la dirección de la civilización de la población 
negra de África, mediante la apertura de su país a las 
relaciones comerciales libres con países extranjeros [...] La 
Asociación Internacional Africana ha adquirido, por la 
compra de los jefes indígenas, el derecho de ocupación de 
varios lugares de sus estaciones y depósitos. La propiedad 
así adquirida se reclama sólo para la asociación, que está 
compuesta por personas de varios países, y no podía, por 
lo tanto, colocarse bajo el amparo de una sola bandera 

 
17 CEAC: Comité de Estudios del Alto Congo. 
18 Conocida también como la Sociedad Internacional del Congo, fue fundada en noviembre 

de 1879 y tenía entre sus objetivos hacerse con el control de la cuenca del Congo, como 
también explotar sus recursos.  

19 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 45. 
20 Ibidem, p. 46. 
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extranjera [...] Una bandera era tan necesaria a los efectos 
de su asentamiento y como una indicación de su derecho 
y para designar los lugares bajo su control, [...] la 
Asociación ha estado en posesión por poco tiempo a los 
efectos benignos de la introducción de la civilización en 
ese país.21 

 Con respecto a las potencias europeas, Leopoldo al permitir el libre 

comercio menguó las inquietudes de Gran Bretaña; con relación a Francia 

le brindó la elección de compra preferencial de la tierra, a cambio de que 

ellos respetaran sus solicitudes; y con Alemania, en compensación de que 

este le otorgara garantías de libre comercio en el Congo accedió a 

reconocerlo como un Estado. Esto posicionó a Leopoldo con fuerza ante el 

interés imperialista que las potencias europeas estaban desarrollando 

sobre África. No obstante, para que se pudiera penetrar en magnitud a 

dicho territorio, era menester que se establecieran reglas, por ello, el 

Canciller alemán Bismarck convocó una conferencia en Berlín para el 15 

de noviembre de 1884. 

 En dicha conferencia se reunieron los representantes diplomáticos 

de Gran Bretaña, Francia, Italia, Portugal, España, Alemania, Bélgica, 

Austria-Hungría, Países Bajos, Dinamarca, Suecia, Noruega, Rusia, el 

Imperio Otomano y Estados Unidos, para establecer las normas y el marco 

legal que permitiría hacerse con partes del territorio de África. Ésta se 

enfocó en 3 puntos centrales: 1) libertad de comercio y la libre navegación 

por el Congo y el Níger; 2) comprometerse en la neutralidad de los 

territorios de la cuenca del Congo; 3) y sentar las bases para el reparto del 

continente22. Para el 26 de febrero de 1885 se firmó el Acta de la 

 
21 “Occupation of the Congo Country in Africa” [26 de marzo 1884]. U. S. Senate, 

Committee on Foreign Relations Report, no. 393, 48th Congress, 1st Session, pp. 2-3. 
Citado por:  Sofía Calcaño y Carlos Rojas, “Aproximación histórica al proceso …”, p. 
47. 

22 “[…] Francia se quedó en África occidental y ecuatorial; Inglaterra se asentó en 
numerosas partes, excepto en la franja central; Alemania, que había llegado tarde a la 
carrera colonial, trató de recuperar el tiempo perdido instalándose también en varias 
zonas; Bélgica se quedó con el Congo (actualmente la República Democrática del 
Congo); Portugal amplió sus tradicionales enclaves de Guinea-Bissau, Angola y 
Mozambique con la obtención del archipiélago de Cabo Verde y las islas de Santo 
Tomé y Príncipe; Italia se introdujo en Somalia y Eritrea; mientras que España se quedó 
con la hoy Guinea Ecuatorial, tras la firma de un tratado con Portugal. En todo el 
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Conferencia de Berlín, en la cual estos puntos se presentaron en 35 de los 

38 artículos23 que la conforman.24 

 Dicha reunión fue de beneficio para Leopoldo, puesto que en ella se 

encargó de desarrollar acuerdos bilaterales con países donde reconocían 

dicha colonia y se establecían sus fronteras. Además, decidió mantener la 

soberanía en un solo ente, así como también, cambió su nombre, por lo 

que, para la fecha del 29 de mayo del año 1885, esta colonia pasó a 

llamarse État Indépendant du Congo (Estado Independiente del Congo).25  

Con respecto a la división político-territorial de la colonia, la capital 

administrativa se estableció en la ciudad portuaria de Boma, a orillas del río 

Congo, en ella vivía el Gobernador General, quien representaba de manera 

directa al rey Leopoldo; no había ni consejo legislativo, ni consejo ejecutivo; 

con respecto a los aborígenes, estos fueron desplazados de los cargos 

administrativos, quedando a cargo para los trabajos de servicio personal y 

como mano de obra en trabajos forzados bajo la directriz de los colonos. 

Dicho territorio fue dividido en 14 distritos, que fueron divididos a su vez en 

zonas y en sectores. Al frente de este Estado se encontraba Leopoldo como 

jefe; para diferenciar sus ocupaciones como rey de Bélgica y cabeza del 

 
continente negro sólo se respetó la independencia de Liberia (que dependía de EEUU) 
y de Etiopía.” Oscar Mateos Martín, “África, el continente maltratado, guerra, expolio e 
intervención internacional en el África negra”, p. 7. 

23 “[…] en su artículo 34 se destacan dos exigencias. Por un lado la notificación a las partes 
participantes de la Conferencia, sobre futuras anexiones, para lograr un reconocimiento 
oficial. Y además, la base de ese reclamo debía apoyarse en una ocupación efectiva, 
es decir que se tenía que poseer “[…] una autoridad suficiente sobre las zonas en 
cuestión.” Antonela Tedesco, “La Regionalización del Conflicto…”, p. 32. 

24 “En esta acta también se acordó el compromiso de estos Estados a […] velar por la 
preservación de las tribus nativas, y para atender a la mejora de las condiciones de su 
moral y el bienestar material, y para ayudar en la supresión de la esclavitud, y 
especialmente el comercio de esclavos. [Además de fomentar y proteger a] todas las 
instituciones religiosas, científicas o de beneficencia y de las empresas creadas y 
organizadas para los objetivos arriba mencionados, o que tienen como objetivo instruir 
a los nativos y traer a estas tierras las bendiciones de la civilización.” Artículo IX del 
Acta General de la Conferencia de Berlín 1885. Disponible en: 
https://www.dipublico.org/3666/acta-general-de-la-conferencia-de-berlin-26-de-
febrero-de-1885/ [Consultado el 13/06/2025]. 

25 También conocido como Estado Libre del Congo. 

https://www.dipublico.org/3666/acta-general-de-la-conferencia-de-berlin-26-de-febrero-de-1885/
https://www.dipublico.org/3666/acta-general-de-la-conferencia-de-berlin-26-de-febrero-de-1885/
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Estado libre del Congo, eligió el título de Rey Soberano del Congo;26 la 

identidad de este Estado estaría arraigada a la identidad nacional belga.  

El ‘Congo’ fue inventado como una identidad espacial 
autónoma (un ‘Estado’) en el discurso Occidental 
westfaliano. No obstante, a través del imaginario y la 
autoría de su ciudadanía -‘congolesa’- como salvaje, 
incivilizada e infantil, su ‘soberanía’ fue negada y 
transferida a Leopoldo II y a sus estructuras coloniales.27 

La relación política de dicho Estado colonial con Bélgica fue 

netamente paternalista, siendo propiedad privada del rey Leopoldo II, este 

siguió utilizando el capital privado para invertir en ella, además, estableció 

concesiones para la explotación de los recursos naturales del territorio 

congoleño, a causa de que no contaba con el pago de impuesto gracias la 

libertad de navegación en las aguas del Congo que otorgó el acta de la 

conferencia de Berlín.  

[…] en el Estado colonial del Congo se produjo una rápida, 
artificiosa y generalmente violenta creación de órganos 
administrativos y de dominio, baratos y ajustados a las 
necesidades presentes en la colonia, concentrados en la 
extracción de materias primas, impuestos y mano de obra, 
por lo cual “no había tiempo para el crecimiento orgánico 
de instituciones formales del Estado”.28 

 Además, al venir la inversión para el desarrollo de la colonia por parte 

de un capital privado, el cual no provenía de las arcas de un Estado sino 

del manejo del rey, este no fue enfocado de lleno en la agricultura ni en el 

aspecto industrial, cabe destacar, que en ausencia de salarios que captaran 

la atención de los nativos, más el desinterés de estos hacia la dinámica 

colonial, conllevó a que el reclutamiento de la mano de obra para la 

explotación de los recursos se realizara a la fuerza, por lo que, para el año 

1891 Leopoldo comenzó a tomar las zonas que no estaban habitadas y 

sometió a los nativos a pagar impuestos en especies.  

 
26 Véase para más detalle: Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 59. 
27 Kevin C. Dunn, Imagining the Congo: The International Relations of Identity, p.40. Citado 

por: Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 68. 
28 Ibidem, p. 50. 
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 Por otra parte, a pesar de que en el acta de la conferencia de Berlín 

se estableció la libertad de navegación por la cuenca del río Congo, que 

impedía el cobro de impuesto a Leopoldo, esto no impidió que el rey optara 

entonces por monopolizar las tierras que abarcaban su colonia, por lo que 

para el año 1892 dividió el territorio en tres secciones que se catalogaron 

como: “el Domaine Privé […]; el Domaine de la Couronne […], ambos 

“reservados al comercio del Estado y de sus concesionarios”; y una tercera 

zona, abierta a otros inversionistas, bien fuesen de origen belga o 

extranjero.”29 

 El capital privado siguió estando presente, reflejándose ahora por 

medio de las concesiones otorgadas a compañías para la explotación de 

los recursos30, como también, por medio de la banca, la cual se encargaba 

de otorgar los créditos a los colonos y de emitir la moneda circulante. Por 

otra parte, a nivel comercial, en dicho Estado se llevó a cabo la exoneración 

de impuestos a la mercancía que exportaban, como también, se prohibió a 

los congoleños el comercio con cualquier otro ente que no perteneciera al 

Estado.  

  Durante este periodo la explotación de rubros ya existentes en el 

Congo y su exportación al mercado global, fue el enfoque central de la 

economía en esta colonia; entre ellos se encuentra la extracción del aceite 

de palma y del maní; el marfil, el cual se estuvo exportando principalmente 

entre 1885 hasta la década 1890 con fines de uso para la creación de 

mango de cuchillos, prótesis dentales, teclas de piano, entre otros objetos.  

Para la fecha de 1890-1908, a medida que el aparato industrial iba 

creciendo y evolucionando en el mundo, la demanda de caucho silvestre 

acaparó el mercado de exportación en el Congo durante dicha etapa; este 

 
29 Ibidem, p. 54. 
30 “Aquella empresa que deseaba explotar algún recurso o desarrollar la infraestructura, 

recibía tierras y los derechos de explotación. Incluso la concesión, fue una forma de 
hacer efectiva la anexión y control del territorio. Así lo demostró la Compañía de 
Katanga, a la cual se le encargó la construcción de vías férreas en la zona de Katanga, 
a cambio de un tercio de las tierras y los derechos mineros de la región.” Antonela 
Tedesco, op. cit., p. 33. 
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rubro abundante en las selvas del territorio, era un material necesario para 

lograr aislar el cableado en las redes telefónicas y de los telégrafos, como 

también, era utilizado en las correas de las maquinarias. Además, su uso 

en la creación de los neumáticos sumado al desarrollo de la industria 

automotriz, afianzó su demanda.  

Companies such as the Anglo-Belgian India Rubber 
Company, the Antwerp Company, and the king’s own 
Crown Domain took over the extraction of rubber from 
the Chokwe. Since the profits on rubber were low 
compared with ivory or slaves, great pressure had to be 
brought to bear to encourage newly subjected villagers to 
forsake their agricultural livelihoods and risk their lives in 
the forest to gather the vine sap. Military force was used, 
rubber collecting became compulsory, and defaulters were 
barbarically punished by having their limbs amputated.31 

  El modus operandi del sistema de trabajo era forzado para los 

nativos, con ganancias como trozos de tela, cuchillos, sal, varillas de 

cobre32, entre otros; estos eran obligados a trabajar pues de no hacerlos 

eran castigados, torturados, mutilados o asesinados, además de que 

debían pagar una cuota de la cual, si no se cumplía con el pago, la persona 

era castigada.  

En primera instancia, las compañías estaban encargadas de ejercer 

el rol policial y de coerción en la población. “Las empresas concesionarias 

se convirtieron en maquinarias opresivas y paternalistas, a través del 

control total de sus trabajadores.”33 Sin embargo, estas no podían 

 
31 [Traducción Propia]: “Empresas como la Anglo-Belgian India Rubber Company, la 

Antwerp Company y la    propia Crown Domain del rey se hicieron cargo de la extracción 

de caucho de los chokwe. Dado que los beneficios del caucho eran bajos en 

comparación con los del marfil o los esclavos, hubo que ejercer una gran presión para 

animar a los aldeanos recién sometidos a abandonar sus medios de vida agrícolas y 

arriesgar sus vidas en el bosque para recolectar la savia de las lianas. Se utilizó la 

fuerza militar, la recolección de caucho se convirtió en obligatoria y los infractores eran 

castigados de forma brutal con la amputación de sus extremidades.” David Birmingham, 

Colonialism of Central Africa. Disponible en: https://www.britannica.com/place/central-

Africa/Economic-organization [Consultado el 17/05/2025]. 
32 Las varillas de cobre fueron declaradas por el Estado como moneda principal en el 

Congo durante este periodo. Véase: Adam Hochschild, El fantasma del Rey Leopoldo…, 
p. 186. 

33 Antonela Tedesco, op. cit., p. 34.  

https://www.britannica.com/topic/Chokwe
https://www.britannica.com/topic/Western-colonialism
https://www.britannica.com/place/central-Africa/Economic-organization
https://www.britannica.com/place/central-Africa/Economic-organization
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representar como tal las funciones estatales coercitivas, por lo que la 

administración del Estado libre del Congo optó por tomar la violencia 

legítima como el medio para la supervisión y el mantenimiento de la 

economía en su territorio. Para ello, en 1888 se organizó formalmente la 

Force Publique34 como una fuerza militar encargada de proteger los 

intereses económicos del Estado, limpiar el territorio de los árabes que 

traficaban esclavos tomando a nativos del Congo, y hacer cumplir con la 

ley implementada por la autoridad de la colonia.35 Por ende, ésta sirvió en 

la colonia como la “fuerza anti guerrillera, ejército de ocupación y fuerza de 

policía para la mano de obra de las empresas.”36 

Con respecto a la minería, a causa de la necesidad de inversión, 

esta no había sido tomado tan en cuenta en comparación con los rubros de 

fácil acceso, no obstante, para finales del dominio del rey Leopoldo II y 

cuando la demanda del caucho en el Congo había disminuido, el área de 

la minería para ser explotada tomó más relevancia, por lo que para 1906, 

Leopoldo en conjunto con la compañía de Bélgica la Société Générale, 

fundó para llevar a cabo la explotación de las minas a “[…] la Union Minière 

du Haut Katanga (UMHK), la Société Internationale Forestière et Minière du 

Congo (Forminière) y la Compagnie du Chemin de Fer du Bas-Congo au 

Katanga.”37  

1.1.1 Etnias y choques tribales congoleños 

 

 
34 En la composición interna de la Force Publique, los rangos altos eran ocupados por 

europeos blancos, en gran mayoría por los belgas, mientras que los rangos bajos 
estaban ocupados por los congoleños. 

35 “Las acciones de coerción del Estado colonial sobre los congoleños no se limitaron a la 
represión y abusos por parte de la Force Publique. En 1890, Leopoldo consideró que 
era necesaria la creación de colonias infantiles con el fin de educar a los niños a la 
usanza europea y prepararlos para el adoctrinamiento militar.185 La mayoría de estas 
colonias fueron creadas por misioneros católicos, principalmente belgas que apoyaban 
al rey y sus medidas, con lo cual Leopoldo aupó sus acciones en el territorio congoleño, 
subvencionándolos para reforzar la influencia del Estado Independiente sobre las 
poblaciones nativas.” Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 66. 

36 Adam Hochschild, op. cit., p. 193. 
37 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 58. 
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Ahora bien, para 1906 por medio de un decreto administrativo se 

llevó a cabo la toma de jefes tribales (chiefs), como funcionarios subalternos 

de la corona que debían asegurar que sus respectivas tribus cumplieran 

con las órdenes implementadas por el Estado, siendo estos beneficiados a 

través de un sistema de recompensas. “Completar estas obligaciones de 

manera satisfactoria significaba dificultades para la gente ordinaria pero 

recompensas políticas y económicas para los jefes.”38 

 Esto, sumado a que la trata de esclavos siguió llevándose a cabo 

en la región, donde las personas de una comunidad eran enviadas a otra 

dentro del Congo para serviles a ella, a pesar de no conocer la lengua de 

esta, así como cuando en el proceso de reclutamiento una de las 

comunidades era armada por el Estado contra otra, logrando que esta se 

uniera a las tropas regulares, conllevó a generar roces entre las tribus y 

etnias del territorio, así como entre los integrantes de una comunidad contra 

sus propios jefes tribales.  

Tras las presiones internacionales a Leopoldo por el cruel trato que 

ejerció sobre los oriundos del Congo, denunciado por misioneros que 

divulgaron la información a la prensa,39 más la declaración que este había 

dado en su testamento para el año 1889 donde cedía la colonia al Estado 

Belga, cediendo también la deuda que el Congo había adquirido con el 

Estado en 1890, además del derecho de anexión del Congo a Bélgica como 

seguro de pago tras cumplirse los 10 años del préstamo, conllevaron a que 

en 1908 luego de varias discusiones en el parlamento, se aprobara en 

agosto la anexión del Congo al Estado de Bélgica. 

 
38 George Nzongola-Ntalaja, The Congo from Leopold to Kabila: A People's History, p.35.  

Citado por: Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 69. 
39 Leopoldo en primera instancia, por medio de amenazas consiguió que los lideres de las 

comunidades de misioneros le informaron a él lo que ocurría en el Congo, no obstante, 
un grupo de voceros se organizó en torno al Movimiento de Reforma del Congo no 
acallando los acontecimientos y exponiéndolos a la comunidad internacional. Para más 
detalle véase:  Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 71. 
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La anexión se formalizó por medio del documento legal llamado 

Carta Colonial de 190840, aprobado el 18 de octubre del mismo año, en él 

quedó establecido las bases administrativas del territorio. El 15 de 

noviembre entró en vigor la Ley de Anexión del Estado Libre del Congo, 

también conocida como Ley de Transmisión del Congo, con la cual, el 

territorio pasó a llamarse Congo Belga, transfiriendo así la soberanía del 

Estado congoleño al parlamento belga. Cabe señalar que el traspaso de 

este a Bélgica, no significó que el poder del monarca no prevalecería en él, 

puesto que su administración seguía en manos del rey.  

El territorio pasó a ser dividido en 15 distritos administrativos, contó 

con un gobernador que tenía su base en Boma, más la ayuda de 

subgobernadores generales; por otra parte, en Bruselas se encontraba el 

ministro de la colonia, el cual regía sobre el Consejo Colonial conformado 

por 14 miembros, siendo 8 elegidos por el rey, tres por el Senado y los otros 

por la Cámara de Diputados, en este el presupuesto del territorio era 

analizado por el Parlamento quien lo aprobaba anualmente, al igual que el 

voto para las leyes. Aunado a esto, contó con entidades tales como un 

Consejo de Gobierno con sus respectivas delegaciones, al igual que con 

Consejos Provisionales y Consejos Territoriales.  

A pesar de las mejoras que el gobierno de Bélgica pudo 

administrarle a la colonia, conllevando a que internacionalmente se limaran 

las asperezas que había en torno al trato de los oriundos, esto no quitó la 

“trinidad del colonialismo”, es decir, se mantuvo la explotación a los nativos, 

la opresión cultural y la represión política, como medio para la rentabilidad 

y la factibilidad del sistema.41 

Para 1923 la capital fue trasladada a Leopoldville, puesto que esta 

se había convertido en el centro económico y comercial del territorio. En 

 
40 En esta carta quedó establecido que Bélgica y el Congo Belga eran a nivel jurídico dos 

entidades distintas. Mientras la primera se regía por la Constitución Belga, la segunda 
se regía por la Carta Colonial, la cual a su vez se encontraba sujeta a la Carta Magna de 
Bélgica.  

41 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 72-73. 
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1933 se llevó a cabo un reacomodo político-administrativo donde quedaron 

establecidas 6 provincias: la capital Leopoldville, Ecuador, Oriental, Kivu, 

Kasai y Katanga. Estas contaban con un Vicegobernador General, siendo 

divididas a su vez en 24 distritos que estaban a cargo de Comisionados y 

al control de los administradores territoriales.  

 Con respecto a los comisionados, cabe destacar que estos 

funcionaban como coordinadores y supervisores de los administradores 

territoriales, quienes llegaban a tener en su control áreas que contenían 

jefaturas tribales (chefferies)42; en conjunto con éstos, llevaron a cabo el 

“[…] cobro de impuestos, reclutamiento de mano de obra, administrador 

local de justicia y de servicios públicos, siendo los ojos y oídos de la colonia 

convirtiéndose a su vez en el principal agente de represión política.”43 Por 

otra parte, en las zonas urbanas se empleó el uso de los centros extra-

coutumiers que ejercían un rol similar al de las jefaturas tribales, pero 

enfocado en los nativos que se encontraban en estas áreas.  

El pueblo Luba, al tener una mayor presencia en las provincias 

mineras de Katanga y Kasai, se vio afectado altamente por la explotación 

de los recursos minerales, donde las condiciones de trabajo en las minas 

eran esclavizantes; destacándose las de cobre y las de diamantes. El 

gobierno belga tomó en consideración la organización social y la jerarquía 

que tenían los Luba, para otorgarle a veces roles de baja autoridad con el 

fin de controlar a los otros grupos étnicos que circundaban en estas zonas, 

generando así más roces y resentimientos entre ellos. 

 Ahora bien, con el pasar del tiempo se desarrolló alrededor de las 

áreas urbanas una élite intelectual en semejanza a los lineamientos 

occidentales, esta fue denominada como evolucionados (évolués). El grupo 

 
42 Las jefaturas tribales contaban con un tribunal, cuerpo policial, un secretario y un 

tesorero, escuela, centro médico y un consejo de notables. “[…] 1919 la colonia estaba 
administrada por no menos de 6.000 jefaturas (chefferies), en 1934 muchas fueron 
fusionadas y su número se redujo a unas 2.500 […]” Roland Oliver y Anthony Atmore, 
África desde 1800, p. 220. Citado por: Antonella Tedesco, op. cit., p. 37. 

43  Sofía Calcaño y Carlos Rojas, “Aproximación histórica al proceso…”, p. 85. 
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étnico del pueblo Kongo, se encontraba ubicado principalmente en la región 

de Bas-Congo, cerca de Leopoldville, al estar adyacente a los centros 

administrativos tuvieron relativamente un mayor acceso a las estructuras 

urbanas y a la educación, puesto que algunos integrantes de la élite de los 

Kongo, llegó a ser promovido por los belgas adquiriendo después el término 

évolué.  

Esta élite se hizo más visible a finales de 1930, acentuándose en la 

década de los 40 y 50 como respuesta a las necesidades sociales de estas 

zonas, como posteriormente, de las rurales, a las cuales buscaban atender 

por medio de organizaciones y canales que permitía el gobierno belga; 

estos eran considerados como una élite intermedia entre los blancos y los 

nativos. Los évolués se terminaron organizando de dos maneras, con las 

asociaciones de antiguos alumnos y con las sociedades tradicionales. 

Destacándose entre ellas la 

[…] Association des anciens élèves des Peres de Scheut 
(ADAPES), Association des anciens élèves des frères des 
Écoles chrétiennes (ASSANEF) o el Cercle Saint-Benoît 
de Elizabethville. A estas se sumaron las asociaciones de 
carácter étnico […] Entre las nuevas asociaciones de este 
tipo se incluyen Alliance des Bakongo (Abako) y la 
Association des Lulua Frères (Asociación de los Amigos 
de los Lulua).44 

Para el año 1948, por medio de un decreto dado por el Gobernador 

General belga, se introdujo la Carte du Mérite Civique (Carta del Mérito 

Social), documento que se le otorgaba a los nativos que el gobierno 

consideraba que tenían cierto nivel de civilización alineado a las 

percepciones occidentales; dicha carta pasó a tener como sucesor el 

Certificado de Inmatriculación que se le concedía a los évolués, este le 

otorgaba un estatus jurídico privilegiado al congoleño, con el cual, podía 

ser “tratado” como un habitante belga. Es decir, tenía acceso a ciertos 

derechos a los que los nativos no podían acceder, tales como la adquisición 

de casas o tierras, el derecho de acudir a los tribunales europeos en vez 

 
44 Ibidem, p. 88.  
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de los tribunales consuetudinarios y la posibilidad de circular libremente en 

el territorio. 

 Esto no era bien visto por parte de la población congoleña que no 

tenía acceso a dichos beneficios. La educación superior era inexistente 

para los nativos; en primera instancia, la instrucción básica era dada por las 

misiones católicas, estas implementaban un monopolio ideológico por 

medio de la enseñanza; posteriormente, obtenían una preparación 

instrumental con el fin de entrenarlos para le explotación en las minas, o 

para los ejercicios solicitados por los entes administrativos y las compañías 

mineras del territorio.45  

Por otra parte, para incorporar a los trabajadores en las empresas 

se llegaron a reubicar grupos de aldeas en las zonas cercanas a estas, lo 

que terminó por generar descontentos en los nativos que habitaban dichas 

áreas, lo que conllevó a que se incrementara las rivalidades entre las tribus 

a causa del surgimiento de un grupo social urbano alineado a occidente, el 

cual se diferenciaba de las percepciones rurales, pero que seguía estando 

por debajo del estatus de los belgas. Estos factores de segregación social 

fueron una constante que predominó durante este periodo,46 por lo que, 

aquellos que lograban obtener un rol en la administración de la colonia, o 

en la fuerza policial, ocupaban puestos de bajo rango.  

En el marco del gobierno colonial sólo podían llegar a ser 
suboficiales de la Force Publique o a ocupar plazas de 
oficinistas subalternos en la administración pública. Hablar 
de elecciones era algo insólito. Se prohibieron los partidos 
políticos y las publicaciones. La segregación racial estaba 
a la orden del día.47 

 
45 Entre 1954 y 1955, se realizaron las primeras actividades docentes en la primera 

universidad del Congo Belga, la Universidad de Lovanium, donde el acceso a los 
nativos era limitado.  Y en 1956 se creó la segunda universidad llamada Elizabethville. 

46 “La discriminación de la comunidad europea era visible hasta en el paisaje urbanístico, 
donde existía una ciudad blanca y otra indígena, lo cual era justificado en base al 
supuesto respeto a las tradiciones y costumbres de los africanos.” Luis Edel Abreu 
Veranes, “Los actores internacionales y la crisis del Congo en los días de Patricio 
Lumumba”, Trabajo de grado para optar al título de Máster en Historia Contemporánea 
y Relaciones Internacionales, Universidad de la Habana, p. 18. 

47  Peter Forbath, El río Congo, p. 437. Citado por: Luis Edel Abreu Veranes, op. cit., p. 19. 
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No obstante, a pesar del descontento entre las etnias por el control 

que unas ejercían sobre otras y su relación con el mando opresor, el 

rechazo por parte de los nativos hacia la imposición forzada de la colonia, 

fue generando un sentimiento de unidad incipientemente entre los 

congoleños48 en contra del gobierno, que conllevaría al quiebre entre el 

mando belga y la colonia, dando pie así al proceso de independencia que 

tomaría al Congo. 

1.1.2 Posibilidades de la unificación nacional del Congo 

La resistencia al sistema colonial por parte de los congoleños se vio 

reflejada en diferentes momentos durante el periodo del Congo Belga, entre 

estos se encuentran: las revueltas campesinas y obreras llevadas a cabo a 

inicios de siglo. El Movimiento Kimanguista, fue un movimiento religioso 

que surgió en 1921 liderado por Simon Kimbangu de la etnia Kongo. La 

revuelta de Pende en 1931, que se dio en las plantaciones de aceite de 

palma de la empresa Huileries du Congo Belge. La huelga realizada por los 

trabajadores mineros de la Union Minière du Haut Katanga en 1941. Las 

insurrecciones llevadas a cabo en Kasai y Katanga para el año 1944 por 

parte de los soldados congoleños, y la huelga de trabajadores en el puerto 

de Matadi en 1945. 

 Las huelgas producidas entre 1941 y 1945 respondieron a la 

explotación laboral que tenían los congoleños a causa de la Segunda 

Guerra Mundial. En mayo de 1940 el ejército alemán invade a Bélgica, esto 

conllevó a que el gobierno belga se trasladara a Londres desde dónde fue 

sostenido económicamente por el Congo en aproximadamente un 85%, a 

medida que dirigía en el exilio a la colonia, manteniendo la explotación de 

recursos estratégicos que beneficiaban a la industria armamentista de los 

aliados. Entre los recursos exportados se encuentran el cobre, el zinc, la 

casiterita, el estaño, la madera, el carbón, la palma, el caucho, el cobalto y 

el uranio, siendo este último mineral la fuente principal de exportación para 

 
48 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 70. 
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el Proyecto Manhattan en un 80% aproximadamente; con esto captó la 

atención de los Estados Unidos que se vería más acentuada al finalizar la 

guerra. 

Mientras que en 1939 las exportaciones a Reino Unido, 
Estados Unidos, Rhodesia y Sudáfrica, representaban un 
5%, tres años después ese porcentaje pasó a un 85%. 
Esto se tradujo en un aumento masivo de la producción, 
que nuevamente fue logrado a través del trabajo forzado 
que llegó a uno de sus niveles más altos, en vistas de 

atender a la demanda.49 

En 1941 se finiquitó un acuerdo entre Londres y el Congo en relación 

a la provisión de materia prima; para el 10 de marzo de 1942 se da una 

ordenanza que duplicó el tiempo requerido para las labores públicas, de los 

hombres que se encontraban en condiciones aptas y que estaban sin 

empleo asalariado, además, se aumentó la sentencia de prisión a aquellos 

que no cumplieran con lo estimado a la cosecha y a la recolección.50  

Con el fin de la Segunda Guerra Mundial en 1945 se dio dentro del 

contexto internacional la apertura a la Guerra Fría, esta se acentuó en 1947 

con la Doctrina Truman como una política exterior que buscaba contener y 

frenar la expansión del comunismo por parte de la URSS, entre el bloque 

capitalista liderado por Estados Unidos y el bloque comunista liderado por 

la Unión Soviética;51 esto conllevó a una reestructuración del sistema 

internacional multipolar a un sistema bipolar.52  

La geopolítica de la posguerra se llevó a cabo en torno a la 

reconfiguración de poder, en aquellos espacios vacíos que dejaron las 

 
49 Antonella Tedesco, “La regionalización del Conflicto…”, p. 38. 
50 Véase para más detalle: Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p.79. 
51 Véase: Harry Truman. Citado por: Juan Sebastián Salgado, La guerra fría llega a 

América Latina: la IX Conferencia Panamericana y el 9 de abril, p. 24. 
52  El sistema bipolar fue un término que se empleó a la hora de referirse al equilibrio de 

poder que existió en la Guerra Fría, este conflicto político e ideológico entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética se llevó a cabo desde 1947 hasta la caída del Muro de 
Berlín en 1989, aunque algunos autores acreditan el final a la disolución de la Unión 
Soviética en 1991; durante este lapso de tiempo el mundo se polarizó en dos grandes 
bloques, uno alineado al bloque comunista liderado por la URSS y el otro alineado al 
bloque capitalista que tenía como líder a EE.UU. 



37 
 

potencias derrotadas tanto al margen occidental, como al margen oriental. 

Ante esto, Estados Unidos buscó asegurar el control sobre las zonas de su 

influencia en el hemisferio occidental, para cerrarle así el espacio a la 

URSS.  

Para ello Estados Unidos promovía la defensa del libre mercado y 

los derechos de propiedad privada, convirtiéndose en un pacto de 

convivencia económico y político entre las transnacionales. A la vez, que 

buscaba proveer, de acuerdo a sus intereses, protección tanto militar como 

económica a los propietarios de capitales y tierras, así como a aquellas 

élites políticas y militares alineadas a las políticas estadounidense.53 

Este contexto marcó más el interés de Estados Unidos en el territorio 

congoleño, el cual fungía como una fuente de producción de recursos 

estratégicos que beneficiaban a la industria bélica. Mientras que los 

minerales tales como el uranio, el hierro, el cobalto y el zinc, eran 

controlados por la compañía Union Minière du Haut-Katanga, quien 

manejaba una producción mayor de cobre y cobalto a nivel mundial, 

Estados Unidos se posicionó como el segundo gran inversionista dentro del 

territorio congolés, puesto que, “El gobierno de Estados Unidos añadió el 

cobalto que se extraía de la colonia a la lista de productos importantes en 

tiempos de guerra.”54  

Este fue consolidando su poder en la colonia por medio del control 

ejercido por sus capitales, tales como el de la familia Rockefeller, la cual 

tenía bajo su control la mayor parte de las acciones de la empresa belga 

 
53 A pesar de que Estados Unidos se posicionaba como un poder dominante en la 

economía mundial, el temor a que la guerra repercutiera en una segunda Gran 
Depresión, lo llevó a crear una atmósfera favorable para el comercio internacional, por 
lo tanto, buscó emplear dos objetivos estratégicos acordes a sus intereses: “1) crear un 
ambiente favorable para el capitalismo en los rincones del globo no dominados 
directamente por la URSS e impedir su expansión y 2) asegurar el predominio sobre el 
sistema por medio de la subyugación económica de Inglaterra (profundamente 
endeudada con EEUU) y una regencia militar sobre Alemania Occidental y Japón” 
Anderson Perry, Force and Consent. Citado por: Juan Sebastián Salgado, op. cit., p. 
23. 

54 Luis Edel Abreu Veranes, “Los actores internacionales…”, pp. 16-17. 
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Filtisaf, así como también, tenía participación en otras compañías de La 

Société Générale de Belgique la cual manejaba aproximadamente el 60% 

de la economía del país55. Esto conllevó a una interconexión entre los 

monopolios belgas, norteamericanos y el de otros intereses 

internacionales. Con el programa económico de 10 años que se aprobó en 

1949 en Bruselas,56 se acentuó la explotación de los recursos naturales en 

el territorio congoleño. De acuerdo al Instituto de África de la URSS, 

Este programa contribuyó a intensificar el saqueo de los 
recursos naturales del territorio y la subordinación del 
Congo a los planes estratégicos de los poderes 
occidentales.57 

Con el debilitamiento de los imperios coloniales de Reino Unido y 

Francia tras finalizar la Segunda Guerra Mundial, aunado a las corrientes 

nacionalistas que cada vez más calaban en el territorio africano, se originó 

un proceso de descolonización escalonado ante el cual Bélgica buscaba 

reformar su dominio sobre el Congo Belga, así como su estatus ante los 

entes internacionales por los “avances” que implementaría en dicho 

territorio. No obstante, el gobierno belga se mantuvo con su política 

aplicando el Plan Decenal de 1949, con el cual invertiría en mejoras para 

la producción y los servicios sociales; mientras que aparte, prohibía que los 

 
55 “Las industrias claves congoleñas estaban en manos de cuatro grupos monopolísticos 

belgas: Societé Générale de Belgique (que cooperaba con el gobierno, y controlaba un 
60% de las actividades económicas de la colonia) Ampen, Cominiere, y Banco de 
Bruselas. Los principales monopolios eran: Union Minière du Haut Katanga (subsidiaria 
de la Societé Générale, especializada en la extracción de cobre, cobalto, zinc y uranio), 
Forminière (también subsidiaria de la Societé Générale), Societé Miniere de Beseka 
(diamantes), Societé de Mines d'Or de Kilo-Moto (oro).” Modesto Seara Vázquez, El 
Congo la tragedia de un pueblo, p. 13. 

56 El Plan Decenal para el Congo Belga, también conocido como el programa económico 
de 10 años de Bruselas, fue aprobado en 1949 y este tenía como fin modernizar y 
explotar la economía del territorio congolés. Estaba centrando en la inversión de 
infraestructura que facilitara la extracción y transportación de los recursos naturales que 
se explotaban en el Congo Belga; de igual manera, buscaba fomentar el desarrollo de la 
industria local enfocada en la transformación de materia prima y en la modernización del 
área agrícola; con respecto al ámbito social, el plan incluía la inversión en el área de 
educación primaria y técnica, como también en la salud y vivienda para los nativos. Este 
fue financiado principalmente por medio de préstamos y bonos en los mercados 
financieros internacionales, así como a través de los ingresos que generaba la 
explotación de los recursos estratégicos.    

57 Institute of Africa. U.R.S.S. Academy of Sciences, A history of Africa 1918-1967, p. 395. 
Citado por: Luis Edel Abreu Veranes, op.  cit., p. 17. 
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nativos se afiliaran a sindicatos obreros.58 La agitación por parte de los 

congoleños se veía aplaca por medio de la represión, al punto de que en 

1952 el gobierno belga reconociera que mantenía bajo su control 

aproximadamente a 3.818 internados políticos.  

En 1954 el gobierno belga se retiró del Comité de Información de los 

Territorios No Autónomos de las Naciones Unidas, el cual se había creado 

en 1946 con el objetivo de revisar la información que otorgaban las 

administraciones de las colonias, pero que, con el creciente auge 

descolonizador, comenzó a enfocarse en las colonias que no habían 

evolucionado en dirección a su soberanía. Esto llevó a un llamado de 

atención por parte de Estados Unidos con quien, como “Producto de la 

articulación de los intereses económicos se estableció una 

retroalimentación diplomática entre Bélgica y los norteamericanos en 

relación a los asuntos del Congo […]”. 59 Cabe destacar, que en 1955 se 

concluyó un acuerdo entre Estados Unidos y Bélgica, donde el gobierno 

belga se comprometió en despachar uranio a USA, Canadá e Inglaterra 

hasta el año 1960, en una cantidad del 75% de producción.  

En el año 1955 el profesor y jurista belga Joseph Van Bilsen, publicó 

un ensayo titulado Plan de 30 años para la emancipación política del África 

Belga, en el cual argumentaba que era tiempo para formar una élite 

intelectual congoleña que tuviera la capacidad de administrar el territorio 

cuando Bélgica se retirara, sin embargo, este fue recibido con recelo tanto 

por el gobierno belga, como por algunos congoleños quienes buscaban una 

independencia de inmediato.  

A diferencia de otras regiones de África donde las inquietudes por la 

colonización se dieron por parte de personas preparadas en universidades 

de Europa y Norteamérica, en el Congo Belga se dio entre los évalués, 

 
58 Para 1946 se fue desarrollando el movimiento sindical reconociéndose los derechos a 

la sindicalización, sin embargo, esto afectó principalmente a los obreros blancos. 
Véase: Luis Edel Abreu Veranes, op. cit., p. 17.  

59 Ibidem, p. 20.  



40 
 

empleados de la administración de la colonia y los integrantes de las 

organizaciones con fines culturales, de las cuales algunas derivaron al 

activismo político.  

Para 1956 en el territorio congoleño surgen los primeros manifiestos 

que reclamaban la independencia, el primero fue redactado por un grupo 

de nativos católicos, titulado como Consience Africaine, en él se solicitaba 

la obtención de derechos políticos para los congoleños y la independencia 

del territorio tras pasar un lapso de 30 años. El autor del segundo manifiesto 

exigía la independencia del Congo de manera inmediata, este fue escrito 

por Joseph Kasavubu, quién dirigía la organización de carácter cultural 

ABAKO (Association Culturelle des Bakongo), la cual fue transitando en 

este periodo a un activismo político. 

 Para marzo de 1957, desde Bruselas se anunció la celebración de 

elecciones municipales en diciembre de ese mismo año, en tres de las 

principales ciudades del territorio congoleño: la capital Leopoldville, 

Elisabethville y Jadotville. En la capital la victoria se la llevó Joseph 

Kasavubu dirigente de ABAKO, “[…] entre los 170 puestos que se 

disputaban consigue 129; además fueron elegidos ocho burgomaestres de 

ese partido.”60 Esto le permitió integrarse al sistema político, no obstante, 

no fue bien recibido por toda la población congoleña; mientras que los 

nativos veían esto como un logro, parte de la población occidentalizada en 

la región estaban descontentos por los cambios administrativos, llegando a 

realizarse protestas en Katanga para febrero de 1958. 

 Partidos como la Unión de Colonos y la Unión Katanguesa 

defendían con programas la segregación racial, también se organizaron 

grupos tribales como el de los lunda en la Confederación de Asociaciones 

de Katanga (CONAKAT) en el sur de la provincia, la cual estaba dirigida 

por Moise Tshombe y defendía un sistema federal para el Congo con 

autonomía para las provincias, principalmente para Katanga. Por otro lado, 

 
60 Modesto Seara Vázquez, op. cit., p. 19. 
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se encontraba la Asociación de Balubas (BALUBAKAT) en el norte de la 

provincia, quienes buscaban contrarrestar la discriminación que recibían 

por parte de los otros grupos étnicos que se encontraban en la región.  

Para agosto del mismo año el presidente Charles de Gaulle dio un 

discurso en Brazzaville, capital del Congo Francés, donde les dio la opción 

de votar por medio de un referéndum si se unían a la Comunidad Francesa 

u optaban por la independencia de la colonia, esto tuvo su impacto en la 

población del Congo Belga, en el cual se acentuaba cada vez más la lucha 

del nacionalismo. En octubre del mismo año Patricio Lumumba fundó el 

Movimiento Nacional Congolés (MNC), un partido de masas que por medio 

de su programa buscaba la unión de todos los congoleños sin importar su 

etnia, alcanzar una concepción de nación que superara el nacionalismo 

étnico y obtener la independencia inmediata del territorio. La diversidad de 

partidos políticos dio pie a que se reconocieran 4 tendencias: 

[…] separatismo regionalista, encabezado por la 
CONAKAT (Confederación de Asociaciones de Katanga) 
de Moise Tshombe. En segundo lugar la tendencia 
federalista, impulsada por Antoine Gizenga del PSA 
(Partido Solidario Africano) y respaldada por ABAKO de 
Kasavubu. La tercera tendencia era aquella que buscaba 
la independencia inmediata de la mano de Lumumba y el 
MNC. Por último la línea que abogaba por aceptar y seguir 
la propuesta belga de una independencia en treinta años, 
como el PNP (Partido Nacional Progresista) de Paul Boyla, 
era una de las iniciativas probelgas.61 

En diciembre de 1958 se llevó a cabo la All-African People’s 

Conference (La Conferencia de los Pueblos Africanos) en Accra, donde se 

reunieron los líderes de los partidos políticos del continente, destacándose 

entre ellos Lumumba quien representaba el MNC; esta tenía como foco 

promover la independencia en los países del continente rechazando la 

presencia de los entes coloniales.  

 Aunado a esto, entre agosto y septiembre la agitación social se 

extiende por el territorio, lo que ocasionó que se llegaran a dar 

 
61 Antonella Tedesco, op. cit., p. 41. 
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enfrentamientos entre los congoleños y la Force Publique; este malestar 

social incrementó con la crisis económica que atravesaba el Congo Belga, 

esto a causa de la disminución de exportación de cobre que conllevó a que 

las empresas mineras prescindieran de un gran número de empleados. A 

esto se sumó el abandono de las inversiones extranjeras en el Congo por 

Iberoamérica, ocasionando que disminuyera aún más la actividad 

económica en la región. 62 

Para la fecha del 04 de enero de 1959, se llevaron a cabos disturbios 

en Leopoldville que tuvieron un lapso de 4 días hasta que fueron reprimidos 

por la Force Publique; el grupo ABAKO tuvo participación en los disturbios. 

Para el 13 de enero el Rey Balduino de Bélgica publicó un programa de 

reformas progresivas encaminadas al otorgamiento de un autogobierno, 

aunque no estipulaba una fecha exacta de transición. Esto fue rechazado 

por parte de los congoleños que exigían la independencia inmediata, entre 

ellos se destacó el grupo de los Bakongos quienes demandaron que para 

finales de año se tenían que salir los belgas del territorio. Para abril del 

mismo año se llevó a cabo el Congreso de Partidos Políticos Congoleses, 

en el cual, se solicitó la creación de un gobierno independiente centralizado, 

lo que generó roces con algunas organizaciones etno-tribales que 

abogaban por el federalismo.63 

Los disturbios sociales continuaron y en septiembre del mismo año 

los Bakongos trataron de crear sus propias escuelas, como también, 

sabotear a los belgas. Para la fecha del 14 de octubre de 1959 el ministro 

del Congo, Auguste de Schryver, anunció en Bruselas la conformación de 

un gobierno congoleño para septiembre del siguiente año, llevándose a 

cabo un lapso de 4 años donde el territorio obtendría por fin la total 

independencia. El grupo ABAKO en desacuerdo decide sabotear “estas 

 
62 Modesto Seara Vázquez, op. cit., p. 19. 
63 Véase para más detalle: Luis Edel Abreu Veranes, “Los actores internacionales…”, p. 
27. 
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elecciones”, al igual que el grupo MNC donde Lumumba abogaba por la 

ruptura inmediata entre los dos entes.64  

El ministro convocó una conferencia para noviembre, donde el 

gobierno belga explicaría las políticas a utilizar y los líderes de los partidos 

plantearían sus puntos; no obstante, por diferencia entre los grupos y el 

rechazo a asistir por parte de otros, ocasionó que el gobierno belga 

desestimara esta idea. Pese a esto, el ministro viajó a territorio congoleño 

para reunirse con los líderes de los partidos, con quienes concertó llevarse 

a cabo unos diálogos en Bruselas, sin embargo, tampoco lograron 

resultados positivos con estos.  

El 15 de diciembre se anuncia que en enero de 1960 se llevaría a 

cabo una conferencia de mesa redonda, la cual contaría con la participación 

de los líderes políticos congoleños, así como representantes del gobierno 

belga y del parlamento. Dicha conferencia se llevó a cabo en Bruselas 

desde el 20 de enero hasta el primero de febrero y en ella se llegaron a 

diversos acuerdos, en primera instancia el Congo se independizaría el 30 

de junio de 1960, además,  

[…] se determinaron las modalidades de formación del 
primer gobierno, de los poderes del jefe de estado, sobre 
la constitución del parlamento, de la división de autoridad 
entre las provincias y el gobierno central sobre las 
instituciones provinciales, el sistema electoral, las 
relaciones entre Bélgica y su colonia […] Se acordó 
también que hasta que el Congo fuese independiente […] 
el gobernador general estaría asistido de seis congoleses, 
y cada gobernador provincial tendría a su lado tres 
congoleses.65 

A pesar de esto, las revueltas sociales y las luchas tribales 

continuaron en el territorio, ocasionando que para el 12 y 13 de marzo en 

un choque entre CONAKAT y un ala del MNC, diera como resultado la 

muerte de 7 personas y más de 100 heridos.  

 
64 El partido MNC tuvo una ruptura con el sector que tenía lineamiento menos radical, por     

lo que, para julio de 1959 se funda el MNC-Kalondjil, dirigida por Albert Kalongjil.  
65 Modesto Seara Vázquez, op. cit., p. 21. 
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Entre el 26 de abril y el 16 de mayo, se llevó a cabo una Conferencia 

de la Mesa Redonda Económica en Bruselas, con el fin de negociar la 

cláusulas económicas que se emplearían a la hora de hacer el traspaso de 

poder; el gobierno belga buscaba resguardar los intereses económicos que 

tenía en la región, mientras que los congoleños buscaban que la 

independencia también se diera en el ámbito económico, puesto que el 

gobierno belga exigía que el Congo asumiera el pago de la deuda pública 

que la administración colonial había adquirido, ante esto se negaron los 

líderes políticos dirigidos por Lumumba, quienes refutaron que esta solo 

había contribuido a financiar la explotación y no a beneficiar a los 

congoleños.  

En mayo de 1960, en un contexto de revueltas y disturbios violentos 

en el territorio, se llevaron a cabo las elecciones para la Cámara de 

Representantes, no obstante, a causa de los brotes violentos entre grupos 

tribales o grupos partidistas, llegaron refuerzos armados belgas y se 

implementó la ley marcial. En junio del mismo año se hicieron públicos los 

resultados, donde obtuvo la victoria Patrice Lumumba con 33 escaños de 

137 en el Parlamento. Ante esto Lumumba presentó al gobierno belga un 

listado con 5 peticiones:  

1.-Inmediata retirada de todas las tropas belgas del Congo.  
2.-Inmediata retirada de Walter Ganshof van der Meersch 
(Ministro belga para asuntos generales en África).  
3.-Elección del jefe de estado, por voto popular directo, en 
vez de ser elegido por el Parlamento, como se había 
establecido.  
4.-Rechazo del proyecto para la bandera nacional del 
Congo.  
5.-Nombramiento del jefe del gobierno, escogiéndolo en el 
partido que demuestre gozar de apoyo popular más 
amplio.66 

Tras negociaciones entre Kasavubu de ABAKO y Lumumbu, con el 

fin de pactar una alianza para la formación del gobierno, el primero quedó 

como Jefe de Estado y el segundo como Primer Ministro; para el 30 de junio 

 
66 Ibidem, p. 23. 
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de 1960 con la asistencia del rey Balduino se proclamó por fin la 

independencia del Congo. Durante la ceremonia oficial de proclamación de 

independencia, Patrice Lumumba dio un discurso frente al rey donde 

denunció los actos cometidos por los belgas a los congoleños en los 70 

años de gobierno de la administración belga, además, apeló por la unidad 

nacional entre los congoleños dejando a un lado las diferencias tribales y 

llamó a los ciudadanos construir el futuro de un país en paz. Sin embargo, 

las consecuencias de no haberse formado una élite con la capacidad de 

administrar al Estado congoleño una vez se fuera el gobierno belga, se 

mostrarían más temprano que tarde.  

1.2 La vulnerabilidad del Estado congoleño después de la caída de 

Mobutu Sese Seko tras la posguerra fría 1996-1998 

Con la Loi Fondamentale67 del 19 de mayo de 1960, el Congo al 

independizarse quedó establecido con los límites territoriales que en la 

colonia se impusieron, manteniendo su estructura territorial con la división 

de las 6 provincias, con la diferencia de que cada una contarían con su 

personalidad jurídica. Con respecto a los poderes, estos se dividían en tres 

con el “[…] Gobierno central y los gobiernos provinciales, entre el Senado 

y la Cámara de Representantes, y entre el Jefe de Estado y el Primer 

Ministro.”68 Por su parte, los presidentes provisionales contaban con un 

comisario de Estado que estaba encargado de fungir como enlace entre el 

gobierno y la provincia, así como de servir como articulador de las leyes 

que dictaminara el gobierno central.  

Esta estructura estuvo en fruncimiento desde 1960 hasta 1964 y es que 

a pesar de que el territorio por fin era independiente, la falta de un cuerpo 

técnico preparado que reemplazará los puestos que tenían los belgas, no 

benefició a los congoleños, además, apenas 5 días después de la 

 
67 La Loi Fondamentale (Ley Fundamental), fue una constitución provisional que Bélgica 

le otorgó al Congo antes de su independencia el 30 de junio de 1960. Esta se promulgó 
el 19 de mayo de 1960 con el fin de servir como un marco legal básico para el nuevo 
Estado congoleño.  

68 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, “Aproximación histórica al proceso…”, p. 105. 
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declaración de independencia iniciaron los disturbios sociales, esta vez 

encabezados por la Force Publique, de la cual el general belga Emile 

Janssens alegaba que no haría cambio dentro de esta, conllevando a que 

la población blanca se viera atacada por parte los congoleses, generando 

muertes, violaciones y hasta canibalismo, lo que ocasionó la aplicación de 

Ley Marcial. Por su parte, Lumumba rescindió de los oficiales belgas y 

promovió a los congoleños que conformaban el ejército a rangos mayores, 

colocando al mando a su tío Lundula y a su secretario Mobutu; además, 

renombró el ejército llamándose ahora Armada Nacional Congolesa (ANC).  

Con la continuación de las revueltas, como medio de protección para la 

población belga que se hallaba en el territorio, los belgas mandaron tropas 

con el fin de preservar la seguridad de sus ciudadanos y asegurar sus 

intereses económicos en la región, sin embargo, esto se percibió como un 

acto de violación a la soberanía para los congoleños. Los belgas 

comenzaron a trasladarse en masa a los territorios vecinos, afectando la 

economía del país puesto que no había personal preparado que los 

reemplazara. Por su parte, el gobierno belga anunciaba el envío de 

refuerzos armados que para finales de mes contaba con 10 mil 

contingentes en el territorio.69  

El 11 de julio de 1960 a la vez que las fuerzas navales belgas 

bombardeaban la ciudad de Matadi, se daba la proclamación de secesión 

por parte de la provincia de Katanga, a manos del presidente provisional 

Moïse Tshombe, quien con el respaldo belga buscaba proteger los 

intereses económicos de la región. Para el 9 de agosto del mismo año, el 

secesionismo llegó a la provincia de Kasai de la mano de Albert Kalonji, 

quien proclamó el Estado Autónomo de Kasai del sur. Entre las dos 

provincias, la primera es considerada una de las más ricas en recursos 

naturales, mientras que la segunda es una región rica en diamantes.  

 
69 Modesto Seara Vázquez, op. cit., p. 25.  
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Entre los disturbios sociales, los motines militares internos, la 

intervención de los belgas y la secesión de ambas provincias, el país entró 

en una crisis sistémica puesto que el Estado no garantizaba la seguridad 

de sus ciudadanos, la integridad político-territorial del territorio ni la 

preservación del monopolio legítimo de la violencia, la cual decae aún más 

con la intervención de actores internacionales que respondían a sus propios 

intereses.  

 Para la fecha del 12 de julio del mismo año, Lumumba y Kasavubu 

apelaron a la Organización de las Naciones Unidas con el objetivo de parar 

el despliegue de fuerzas belgas en el territorio, especialmente en la 

provincia de Katanga, así como de garantizar los refuerzos para mantener 

la unión territorial. Para ello la ONU por medio de la Resolución 143 del 14 

de julio, fundó la Operación de las Naciones Unidas en el Congo (ONUC), 

la cual tenía como fin asegurar la retirada de las tropas belgas, mantener 

el orden en el país, proteger la integridad y la independencia del territorio y 

efectuar un programa de instrucción y asistencia técnica. No obstante, esta 

se limitó a “[…] solicitar a los belgas que retiraran sus tropas del territorio, 

y a asistir militarmente al gobierno del Congo, hasta que sus Fuerzas 

Armadas pudieran realizar sus tareas.”70 

Ante la pasividad de la ONU por solventar el conflicto, el cual 

aumentaba con los incidentes entre las tropas congoleñas y las fuerzas de 

esta organización, Lumumba decide acudir a la Unión Soviética para 

solicitar apoyo, el cual el gobierno estadounidense no apoyaba y mientras 

éste autorizaba el envío de fondos para dar pie a una operación que 

sustituyera a Lumumba por un dirigente pro-occidental, André Gromyko 

Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión Soviética, acusaba a 

occidente de ser el responsable del caos en el territorio congoleño. Ante la 

falta de una respuesta contundente al conflicto por parte de la ONUC, Nikita 

Khrushchev, Primer Secretario del Partido Comunista de la Unión Soviética, 

 
70 Antonella Tedesco, “La Regionalización del Conflicto…”, p. 46. 
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anunció que recibió la solicitud de apoyo por parte de Lumumba, a la cual 

respondió positivamente.  

Por esas fechas se recibieron informes de la llegada de 
ayuda rusa al gobierno de Lumumba, ayuda que consistió 
en armas, y en una ocasión en el envío de 15 aviones 
"Ylyushin 14", lo cual motivó una gestión de Dag 
Hammarskjold ante la delegación soviética en las 
Naciones Unidas para que explicase ese gesto, que 
estaba en contradicción con las instrucciones dadas por el 
Consejo de Seguridad y con las anteriores protestas 
soviéticas acerca de la utilización por las Naciones Unidas 
de aviones pertenecientes a los Estados Unidos.71 

 Ante esto, Estados Unidos apeló en la ONU por hacer lo que fuera 

con tal de no permitir la incursión de las fuerzas soviéticas en el Congo, sin 

embargo, el Consejo de Seguridad de la Organización de las Naciones 

Unidas, se mantuvo al margen de los problemas internos de dicha región.  

 Para finales del mes de agosto las tropas de la Armada Nacional 

Congolesa recibieron la orden de detener la secesión en Kasai del Sur, esto 

conllevó a una masacre en Mbuji-Mayi y Kasengulu, que fue catalogada por 

la ONU como un acto de genocidio, este acontecimiento dio pie para que 

en septiembre Kasavubu destituyera a Lumumbu del poder, emitiendo 

contra él una orden de arresto y ubicando en el puesto a Joseph Ileo.  

El Parlamento no estaba de acuerdo con esto, conllevando a que el 

14 de septiembre de 1960 el General Mobutu diera su primer golpe de 

Estado, instaurando un gobierno provisional que estaba conformado por 

estudiantes y egresados universitarios que reemplazaría por 6 meses al 

Parlamento; a este gobierno los Estados Unidos le dio fondo para esparcir 

la propaganda anticomunista en el territorio, teniendo en cuenta que lo 

consideraba como un punto geoestratégico de importancia en el África. En 

cuanto a Lumumbu, fue puesto en arresto el 10 de octubre y trasladado a 

Katanga en enero de 1961 donde lo asesinaron el 17 de dicho mes. Para 

 
71 Modesto Seara Vázquez, op. cit., p. 28. 
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el 02 de agosto, se eligieron al Primer Ministro y al Diputado del Primer 

Ministro.72 

  Para noviembre del mismo año, la ONU emitió una nueva resolución 

donde se aprobó el uso de la fuerza para acabar con la secesión y evacuar 

a las fuerzas extranjeras. La primera en finalizar fue la de Kasai del Sur en 

septiembre de 1962, mientras que en Katanga finalizó para enero de 1963; 

con Kalonji arrestado y Tshombe partiendo al exilio en Europa, la 

Organización de las Naciones Unidas retiró sus tropas del Congo en junio 

de 1964. 

Con el Gobierno de la Unidad Nacional, instaurado en agosto de 

1961 bajo el mandato del Primer Ministro Cyrille Adoula, se realizó en 1962 

una modificación político-territorial donde las provincias pasaron a 

convertirse en 21 entidades. No obstante, con el aumento de las revueltas 

y el descontento interno, Adoula renuncia en junio de 1964, dando pie a 

que Kasavubu asumiera el mando junto a Tshombe quien había regresado 

al país. Con Kasuvubu en el poder “[…] se sometió a referéndum una nueva 

constitución, y el 1 de agosto entró en vigencia y con ella se cambió el 

nombre del Estado a República Democrática del Congo.”73  

Sin embargo, la alianza entre estos dirigentes se quiebra y en 

octubre de 1965 Kasuvubu despidió a Tshombe ubicando en su puesto a 

Evariste Kimba, este no obtuvo el voto de confianza por parte del 

Parlamento para asumir su cargo, lo que dio pie a que Joseph Mobutu diera 

un segundo golpe de Estado el 26 de noviembre de 1965 

autoproclamándose presidente; dicho acto fue aprobado por el Parlamento 

del Congo como una medida para salvar la nación y finalizar con el caos 

que acarreaba el país, donde este asumiría la presidencia con el coronel 

Mulamba como Primer Ministro durante un lapso de 5 años. Además del 

apoyo interno, Mobutu recibió el soporte de Estados Unidos quien lo veía 

 
72 Bajo el cargo estuvieron Cyrille Adoula y Antoine Gizenga. 
73 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 120. 



50 
 

como garantía para mantener la estabilidad del país y como medida para 

evitar que el comunismo se extendiera por el territorio africano.  

Este acto marcó el fin de la Primera República y el inicio de un 

régimen de terror que dominaría al país por un periodo de 32 años hasta la 

llegada de Laurent-Désiré Kabila, quien con su muerte daría pie al gobierno 

de Joseph Kabila.  

1.2.1 Dictadura de Mobutu Sese Seko 

Entre las principales figuras que se destacan en la historia congoleña 

se encuentra Joseph-Désiré Mobutu (1930-1997), el cual se desempeñó 

como un político militar a quien los congoleños llegaron a ver en primera 

instancia cómo el hombre fuerte y capaz de terminar con el caos que 

abarcaba el territorio, siendo percibido como la persona que traería por fin 

la paz al país. Con su llegada al gobierno trajo orden al Congo y anunció 

después del golpe de Estado en noviembre del 65, que el Parlamento y las 

instituciones continuarían ejerciendo sus labores funcionando 

normalmente, sin embargo, poco después se comenzaría a notar la política 

autoritaria con la que terminó manejando al territorio congoleño.  

En mayo de 1966 emitió un decreto con el cual impuso la autoridad 

legislativa en la figura del Jefe de Estado, con esto minimizó el poder del 

Parlamento quien continuó con sus labores con la carencia del poder 

legislativo, y en octubre procedió a eliminar la figura del Primer Ministro. 

 Por otra parte, durante los 5 años que siguieron paralizó y prohibió 

las actividades de los partidos políticos, disolviéndolos con la excusa de 

que estos eran los culpables del desorden en el país. Por medio de las 

fuerzas de seguridad y su red de inteligencia, implementó la supresión 

física en los disidentes y la oposición, como medio de control político-social 

en el país.74 

 
74 Véase para más detalle: Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 138. 
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 Otra medida de coerción política por parte del Estado fue el aparato 

ideológico, con el cual, a partir de 1966 Mobutu implementó una campaña 

de autenticidad cambiando los nombres de las provincias y los pueblos por 

nombres africanos; con esta la capital pasó a llamarse Kinshasa. Además, 

empleó el culto a la personalidad, resaltando su imagen en todo el país. A 

nivel administrativo reconfiguró el plano político-territorial, reduciendo las 

21 provincias a 12 y en 1967 pasaron a ser 8 más la capital. Con respecto 

a los entes administrativos, los eliminó fusionando las instituciones políticas 

de las provincias, lo que conllevó a 

[…] la pérdida de poder e independencia de las provincias 
y sus instituciones, que pasaron a ser una suerte de 
oficinas de extensión del gobierno central. Al igual que en 
los días de la colonia, se utilizaron los commissioners, 
intermediarios burocráticos; se encargaban de cubrir todos 
los aspectos de la vida en los territorios bajo su 
supervisión.75  

 El poder de Mobutu en Congo se consolidó con la fundación en mayo 

del Movimiento Popular de la Revolución (MPR) y la creación de la nueva 

constitución en junio de 1967, aunado a la nacionalización de la compañía 

Union Minière du Haut Katanga (UHMK), con la que se recalcó la soberanía 

minera del país. Con esta constitución se estableció un parlamento 

unicameral, sin embargo, este no tenía la potestad para ejercer sus 

funciones puesto que el presidente tenía la capacidad de vetar y legislar 

cualquier ley, así como se le otorgó la facultad para nombrar y revocar a 

los integrantes del gabinete, a los gobernadores y a los jueces. 

Con respecto a los partidos políticos sólo podían existir 2, por su 

parte el MPR estableció en su fundación que sería el único partido del país, 

esto en conjunto con los poderes que había adquirido Mobutu con la nueva 

Constitución, le dio pie para convertir al partido en una extensión del 

Estado, fusionándolos en un solo marco. Con esto el partido invadió todas 

las áreas administrativas y los entes sociales. 

 
75 Antonella Tedesco, “La Regionalización del Conflicto…”, p. 50. 
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Este proceso de manipulación ideológica resultó clave 
para facilitar el siguiente paso en el proyecto de Mobutu: el 
establecimiento de un partido único con él como 
presidente. La idea fundamental era crear un movimiento 
nacional de carácter masivo, concebido como la única 
estructura capaz de canalizar las potencialidades de las 
masas en función del desarrollo y construcción de un 
programa nacional.76 

Para julio de 1967 se creó el partido Juventud del Movimiento 

Popular de la Revolución, como extensión del MPR enfocada en los 

estudiantes y los jóvenes, sirvió como un enlace entre población y el 

Estado; sin embargo, esto no impidió los levantamientos estudiantiles que 

surgieron en 1968 en descontento con la visita del vicepresidente 

norteamericano Hubert H. Humphrey, quien fue al monumento de 

Lumumba; los líderes de la Union Générale des Étudiants Congolais 

terminaron arrestados y se prohibió a la UGEC. En 1969, ante la 

insuficiencia de subsidios para los estudiantes, estos volvieron a levantarse 

contra el gobierno; situación que igualmente fue reprimida, causando la 

muerte de aproximadamente 60 personas. Para 1971 hubo un nuevo 

levantamiento estudiantil, esta vez como respuesta al homenaje de los 

estudiantes que fueron asesinados en las protestas de 1969, conllevando 

a que el gobierno enlistara de manera forzosa a más de 2500 alumnos.  

En la década de los 70 el régimen de Mobutu se radicalizó aún más; 

en 1970 por medio de la ley se terminó de fusionar al partido MPR con el 

Estado, lo que incrementó el poder de Mobutu, además, en ese año el 

partido designó que el presidente seguiría al mando por 7 años más. 

“Contradiciendo a la Constitución, esta vez Mobutu fue por todo: disolvió al 

parlamento, abolió al poder judicial y convirtió a los funcionarios 

provinciales en sus lacayos.”77  

Para abril 1971 el programa de autenticidad se instauró como una 

política de Estado, con esta se buscaba reivindicar las tradiciones 

 
76 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 140. 
77 Antonella Tedesco, op. cit., p. 52. 
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rechazando todo lo euro-colonial, fue de obligación cambiar los nombres 

cristianos por nombres africanos78 y hasta la vestimenta de la sociedad 

cambió a una no occidental, a nivel económico se buscaba la 

autosuficiencia valiéndose de la explotación de los recursos naturales. En 

octubre de ese mismo año la República Democrática del Congo pasó a 

llamarse Zaire, se cambiaron los planes de estudio y se nacionalizó la 

Universidad de Kinshasa que era de tendencia católica y la Universidad de 

Kisangani con tendencia protestante, siendo asimiladas con la Universidad 

de Lubumbashi en la Université Nationale du Zaïre (UNAZA).  

Con respecto a la religión suprimió el poder de las iglesias, se 

prohibieron las actividades de movimientos religiosos juveniles, así como 

la transición radial o televisa de programa religiosos, solo se reconocieron 

“[…] la Iglesia de Cristo en el Zaire, la Iglesia Kimbanguista, y la Iglesia 

Católica Romana.”79 

 Posteriormente, para noviembre de 1973 se instauró el programa de 

Zairización, centrado en la economía su objetivo era la nacionalización total 

de esta con la expropiación de las empresas privadas extranjeras, las 

cuales Mobutu cedería como premio a los leales del régimen, sin embargo, 

en el 74 el presidente tuvo que modificar el programa debido al fracaso de 

la administración de las empresas, estas fueron devueltas y se les permitió 

a las extranjeras adquirir un porcentaje de propiedad de ellas.80  

Dicho programa más allá de beneficiar a la población congolesa, 

sirvió como medio de saqueo de las riquezas de la nación para la élite del 

país, puesto que para Mobutu tanto el Estado como los recursos del 

territorio eran indistintos a su patrimonio, con ello premiaba o castigaba a 

los miembros de su gobierno. Siendo el uso del clientelismo una constante 

 
78 En 1972 Joseph-Désiré Mobutu pasaría a llamarse Mobutu Sese Seko Kuku Ngbendu 

Wa Za Banga, esto se traduce como el guerrero todopoderoso que, debido a su 
resistencia y voluntad inflexible de conquistar, irá de victoria en victoria, dejando fuego a 
su paso. Posteriormente adquiriría otros títulos tales como El Padre de la Nación, El 
Guía, El Mariscal, entre otros, como medio para reforzar su estatus y su autoridad.  

79 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 144. 
80 Antonella Tedesco, op. cit., p. 52. 
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durante este periodo, la corrupción en el Zaire llegó a tal punto que terminó 

siendo clasificada como una cleptocracia, mientras que la población común, 

vivía en estado de pobreza a causa de la malversación de fondos que 

incrementaba la crisis económica del Estado y los préstamos para 

proyectos que endeudaban al Congo81. A esta crisis se le sumó la caída del 

precio del cobre, el cual era una de las principales fuentes de ingreso para 

el país, al igual que no se vio exento de la crisis petrolera que también 

incrementó el malestar económico en el Zaire.82  

De acuerdo a Winsome J. Leslie, en la década del ’70, 
aproximadamente el 20% del presupuesto iba 
directamente a la presidencia sin ningún tipo de control. 
Para 1986, ingresó a presidencia seis veces más lo 
presupuestado, mientras el sector educativo y el de salud, 
fueron totalmente ignorados. Incluso se creó un mercado 
paralelo de cobre, cobalto, diamante y café; que eran 
vendidos ilegalmente en secreto, siempre en provecho de 
Mobutu y la élite.83 

 Con la constitución de 1974 se terminó de consolidar el régimen 

dictatorial de Mobuto, con ella se reafirmó la figura del Presidente 

concediéndole ilimitados recursos de poder, a la vez que reafirmaba la 

fusión entre el MPR y el Estado.84 A pesar de esto, ante el deplorable 

manejo del Estado que llevaba Mobuto, surgió cierta reacción en el núcleo 

del MPR, por lo que en 1977 por medio de reformas instauró de nuevo la 

 
81“Hacia fines de 1975 la deuda externa escaló a U$D 3000 millones, asimismo se apeló 

a la emisión monetaria para hacer frente a la presión fiscal; la hiperinflación se hizo 
endémica.” Antonella Tedesco, op. cit., p. 62.  

82 Para mayor detalle del aspecto económico del régimen de Mobutu, véase: Sofía Calcaño 

y Carlos Rojas, op. cit., p. 163. 
83 Antonella Tedesco, op. cit., p. 55. 
84 “En su artículo 28 la Constitución decía que en “La Republica de Zaire, existe una sola 

institución, el Movimiento Popular de la Revolución, encarnada en su Presidente. […] 
Además el artículo 29 sostenía que el MPR representaba a la nación organizada 
políticamente. En el artículo 30 se establecía que el Presidente del MPR, era a su vez 
el Presidente de la República y mantenía la plenitud del ejercicio del poder. También, 
que el Presidente presidía, nombraba y revocaba los cargos (artículo 39) del Bureau 
Político, el Congreso, el Consejo Legislativo, el Consejo Ejecutivo y el Consejo Judicial. 
Asimismo, el Presidente también se reservaba la designación de los commissaires 
regionales y era el Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas, pudiendo nombrar y revocar 
a los oficiales de su cargo (artículo 40).” Antonella Tedesco, op. cit., p. 53-54. 
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figura del Primer Ministro bajo el término de Comisario de Estado, así como 

también, permitió la elección de los miembros de la Asamblea.  

 Ahora bien, con respecto a las fuerzas del ejército encargadas de 

preservar la seguridad de la nación, en 1971 fueron renombradas como 

Forces Armées Zaïroises (FAZ), creándose al año siguiente la Gendarmerie 

Nationale encargada de controlar la policía local; estas también fueron 

participes de las relaciones clientelares con las cuales se reforzaba la 

lealtad hacia el Presidente, no obstante, los rangos por debajo de Coronel 

eran mal remunerados, con una alimentación deficiente y con falta de 

entrenamiento, lo que conllevó a que fueran deficientes a la hora de 

proteger las fronteras; estas fuerzas estaban más centradas en 

salvaguarda el régimen acabando con los elementos que atentaban contra 

el motubismo, que en proteger las fronteras.  

 En Angola exiliados del suprimido ejército de Katanga en la época 

de secesión, conformaron el Front pour la Libération Nationale du Congo o 

FLNC (Frente para la Liberación Nacional del Congo), e incursionaron 

contra el gobierno del Zaire por primera vez en marzo de 1977 logrando 

tomar el control de varios poblados de Shaba (Antiguo Katanga); la 

incapacidad de la FAZ se vio reflejada cuando no pudieron detener el 

avance del FLNC conllevando a que Mobutu solicitara el apoyo de 

refuerzos internacionales, siendo respondido por Estados Unidos, Francia 

y Marruecos, ante el credencial anticomunista de Mobutu que le 

garantizaba el respaldo de occidente en problemas internos. No obstante, 

para mayo de 1978 el FLNC atacó nuevamente, pero desde la frontera con 

Zambia, logrando tomar el control de la ciudad minera Kolwezi, generaron 

caos en la sociedad que aprovechó para atacar a los blancos que residían 

ahí, una vez más la incapacidad de la FAZ para preservar la seguridad se 

hizo visible y nuevamente Mobutu recurrió a la ayuda internacional.  

Como consecuencia de ambas rebeliones, Mobutu 
comprendió la dependencia en materia de seguridad que 
tenía Zaire con respecto a sus aliados occidentales, en 
especial con EE.UU. En este sentido, el autócrata reforzó 
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su política exterior concentrada en servir de puente a los 
norteamericanos para repeler el comunismo en la región.85 

 Mientras que la mitad de la década de los setenta estuvo marcada 

por la movilización diplomática que hizo Mobutu, con el fin de obtener 

credibilidad internacional, en la década de los ochenta internamente 

incrementó la represión, la cleptocracia y clientelismo, mientras que 

externamente continuó posicionándose como un aliado de occidente contra 

el comunismo para seguir obteniendo la ayuda económica y militar que 

estos le brindaban; no obstante, este apoyo se detendría con el fin de la 

Guerra Fría en 1989.  

El rol activo de una nueva agenda internacional llena de ideas 

democráticas, de interdependencia económica y globalización en el tablero 

mundial, ocasionó que los regímenes dictatoriales como el de Mobutu se 

encontraran aislados del apoyo internacional; este en especial se vio 

afectado por el desplante de Estados Unidos quien fue su gran aliado 

durante este periodo; sin el apoyo económico ni militar que medio sostenía 

la estructura estatal, el derrumbe del régimen no tardaría en llegar.86  

 Con las presiones internas e internacionales que abogaban por un 

cambio hacia la democracia, en 1990 Mobutu puso fin al único partido y le 

dio apertura el multipartidismo, no obstante, Mobutu creó partidos que lo 

favorecieran ante los opositores, estos no estaban unidos y la carga étnica 

ocasionaba confrontaciones entre ellos.  

 Por otra parte, se encuentra el descontento social contra el régimen 

que se manifestó en protesta y revueltas a las cuales se sumaron los 

estudiantes, como fue el caso de Lubumbashi, donde fueron reprimidos 

 
85 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, op. cit., p. 151.  
86 “En términos sistémicos el fin de la bipolaridad no significó sólo la reestructuración del 

sistema internacional sino, en algunos casos, como en África, significó el colapso de 
los Estados.” Edgar Maldonado, “La actuación de la Unión Africana en la resolución del 
conflicto congolés (1998 – 2002): un análisis desde la teoría neorrealista”, Trabajo 
especial presentado para optar al título de Especialista en Derecho y Políticas 
Internacionales, Universidad Central de Venezuela, p. 57. 
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conllevando a la muerte de aproximadamente 150 estudiantes;87 con este 

hecho el Zaire perdió el respaldo belga. Aunado a esto, se halla la ola de 

saqueos que se dieron en el territorio entre 1990 y 1993. En 1992 se llevó 

a cabo la Conference Nationale Souveraine (CNS), con el fin de reconstruir 

las instituciones del Zaire, sin embargo, aunque fue saboteada por Mobutu 

quien se negaba a compartir el poder con otros entes,  

[…] en agosto de 1992 logró emitir una constitución 
provisional, en la que se privaría a Mobutu de ejercer 
control sobre las finanzas, la defensa y las relaciones 
exteriores, y un gobierno de transición con Tshisekedi […] 
como Primer Ministro.88 

 No obstante, las elecciones pautadas para agosto continuaron 

conllevando a que Mobutu diera un tercer golpe de Estado y cerrara la CNS 

en diciembre de ese año. Para septiembre de 1993 comenzó una mesa de 

negociación que terminó en 1994 cuando se acordó un nuevo parlamento 

de transición, este proceso se extendió en 1995 por dos años más donde 

se fijó una comisión electoral encargada de organizar las elecciones de julio 

de 1997. 

 Desde el aspecto económico el PIB estaba estancado, entre el año 

90 y el 96 había decrecido un 10,4%, a la vez que la población aumentaba 

un 3,2% por año.89 La tasa de desempleo era de un 80% aproximadamente, 

en consecuencia a la caída de la agricultura, sector en el cual se empleaba 

aproximadamente a más del 60 % de la población. A nivel social, la 

esperanza de vida era de 52 años, las enfermedades endémicas arrasaban 

al país, al igual que el sida que se encontraba esparcido por el territorio. 

Además, el agua potable era accesible para alrededor del 14% de la 

población, “[…] la desnutrición era el plato de todos los días para gran parte 

de las personas, la mayoría de los hospitales estaban cerrados y sólo la 

 
87 Véase: Antonella Tedesco, op. cit., p. 67. 
88  Antonella Tedesco, op. cit., p. 67. 
89 Yanelexy Soto Soler, Mobutu Sese Seko y la racionalidad de la Guerra Fría: 

Aproximaciones a la postura norteamericana durante los últimos tres años de la 
dictadura mobutista, p. 179.  
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mitad de la población tenía acceso a la medicina privada […]”90; en cuanto 

a las escuelas, estas en su mayoría permanecían cerradas y la tasa de 

analfabetismo para 1995 era de un 62.6% de acuerdo a estadísticas de la 

UNESCO.91  

 Con respecto a las rivalidades étnicas, Mobutu se encargó de que 

los puestos de alto cargo en el gobierno y en el ejército estuvieran ocupado 

por integrantes de su tribu. Además, las etnias que estaban en contra del 

gobierno, eran castigadas y reprimidas; para 1993 Mobutu “[…] no solo 

permite la matanza de balubas y banyamulenges, sino que además 

fomentó el odio hacia ellas.”92 Por otra parte, tras la caída del gobierno hutu 

en Ruanda ante el Frente Patriótico Ruandés (FPR) y los tutsis, Mobutu 

quien apoyaba a Juvenal Habyarimana, permitió que los restos de las 

Fuerzas Armadas de Ruanda (FAR) y las milicias interahamwe, se 

refugiaran en la frontera del Zaire con Ruanda entre 1994 y 1996; los hutus 

que se encontraban en la zona, en represalia atacaron a los tutsis. En 

consecuencia, el FPR también cruzó la frontera del Zaire para reclutar a los 

banyamulenges93 que se encontraban refugiados en la región del Kivu, con 

el fin de atacar a los hutus. 

 A inicios de octubre del mismo año, el gobernador de Kivu Sud 

anunció que los banyamulenges tenían un plazo de 6 días para desalojar 

el territorio, esto conllevó a la invasión de Ruanda y Uganda quienes 

alegaban que lo hacían por su seguridad y la de sus ciudadanos, dando así 

 
90  Antonella Tedesco, op. cit., p. 68. 
91 Gratien Bambanota Mokonzi, Para una alfabetización concientizadora en la República 

Democrática del Congo. Disponible en, https://www.dvv-international.de/es/educacion-
de-adultos-y-desarrollo/ediciones/ead-702008/alfabetizacion-y-educacion-para-
todos/para-una-alfabetizacion-concientizadora-en-la-republica-democratica-del-congo,  
[Consultado el 03/09/2025]. 

92 Yanelexy Soto Soler, op. cit., p. 178. 
93 “Hacia 1995 la hostilidad hacia los refugiados y en particular hacia los Banyamulenge 

empezaría a crecer explosivamente. El parlamento de transición del CNS emitió una 
resolución solicitando la expulsión de todos los refugiados e inmigrantes de Rwanda y  

     Burundi. Entre junio y julio de 1996, la hostilidad hacia los Banyamulenge empezó a 
escalar, éstos se convirtieron en blanco de discriminación, violencia, ejecuciones 
extrajudiciales, desapariciones, pogroms y fueron expulsados de sus tierras.” Antonella 
Tedesco, op.  cit., p. 74. 

https://www.dvv-international.de/es/educacion-de-adultos-y-desarrollo/ediciones/ead-702008/alfabetizacion-y-educacion-para-todos/para-una-alfabetizacion-concientizadora-en-la-republica-democratica-del-congo
https://www.dvv-international.de/es/educacion-de-adultos-y-desarrollo/ediciones/ead-702008/alfabetizacion-y-educacion-para-todos/para-una-alfabetizacion-concientizadora-en-la-republica-democratica-del-congo
https://www.dvv-international.de/es/educacion-de-adultos-y-desarrollo/ediciones/ead-702008/alfabetizacion-y-educacion-para-todos/para-una-alfabetizacion-concientizadora-en-la-republica-democratica-del-congo
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pie a la Primera Guerra del Congo que duraría desde 1996 hasta 1997. Por 

otra parte, en octubre de 1996 se creó con apoyo de Ruanda y Uganda la 

Alliance des Forces Démocratiques pour la Libération du Congo (AFDL), 

esta fue liderada por Laurent-Désiré Kabila quien representaba a los que 

estaban contra el régimen de Mobutu.  

Esta no fue más que la unión de cuatro organizaciones, las 
cuales tenían como objetivo el derrocamiento de la 
dictadura de Mobutu: el Partido de la Revolución Popular 
(PRP), el Consejo Nacional de la Resistencia para la 
Democracia (CNRD), la Alianza Democrática de los 
Pueblos (ADP)52 y el Movimiento Revolucionario del Zaire 
(MRZ). Además, a las fuerzas de la Alianza se habían 
sumado los guerrilleros banyamulenges, militantes 
revolucionarios e izquierdistas, exgendarmes katangueños 
procedentes de Angola, liberales recién llegados del exilio 
estadounidense o europeo y jóvenes reclutas zaireños.94 

 Por su parte, Mobutu en diciembre del 96 lanzó una contraofensiva 

militar que no tuvo éxito, puesto que la coalición terminaría recibiendo el 

apoyo de países como Burundi, Angola, Zambia, Zimbabwe, Estados 

Unidos, entre otros. Además, Mobutu había perdido el control de las minas 

que eran su principal fuente de ingreso, en mandos de la AFDL, afectando 

así el control que este tenía sobre el gobierno y el ejército. El 17 de mayo 

de 1997 la AFDL marchó sobre Kinshasa sitiando a la capital y tras derrocar 

a Mobutu, Kabila se proclama presidente y rebautiza al país llamándolo la 

República Democrática del Congo; luego de negociaciones fallidas entre 

Kabila y Mobutu, este huye en mayo con su familia al exilio en Marruecos, 

donde a los pocos meses muere a causa de un cáncer de próstata.  

1.2.2 Gobierno socialista de Joseph Kabila 

Otro de los personajes figurativos que ha transitado en la historia de 

la República Democrática del Congo, es el político Joseph Kabila Kabangue 

(1971), el cual estuvo a cargo de la presidencia de dicho país desde 2001 

hasta 2019; con respecto a su formación académica este se formó 

militarmente en Tanzania y cursó estudios universitarios en la Universidad 

 
94 Yanelexy Soto Soler, op. cit., p. 180. 
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de Makerere en Uganda. Como hijo de Laurent-Désiré Kabila, tuvo 

participación en la Primera Guerra del Congo donde estuvo dentro del 

ejército Kadogos, el cual estaba conformado por niños.  

 Tras la victoria de su padre en 1997, Joseph parte a Pekín a estudiar 

en la Universidad de Defensa Nacional del Ejército Popular de Liberación. 

En 1998 fue nombrado diputado jefe de personal de las Fuerzas Armadas 

de la República Democrática del Congo y, luego de su formación en China 

a su regreso al territorio congoleño fue nombrado Mayor General. En el año 

2000 asumió el cargo de Jefe de las Fuerzas Terrestres. Con la muerte de 

su padre el 16 de enero del 2001, de manera hereditaria asumió la 

presidencia el 26 del mismo mes. 

Ahora bien, el cargo lo asumió en un país en crisis, que se 

encontraba atravesando la Segunda Guerra del Congo, también conocida 

como Guerra Mundial Africana o la Guerra por el Coltán. Este conflicto por 

su magnitud se trabajará de lleno en el capítulo cuatro, sin embargo, se 

hará una breve introducción para ver el estado en el que se encontraba la 

nación congoleña cuando Joseph Kabila asumió el poder. 

La llegada de la AFDL en 1997 a Kinshasa fue celebrada por el 

pueblo congoleño quien lo veía como una fuerza liberada de un régimen de 

terror, no obstante, este encanto no duraría mucho tiempo puesto que la 

sociedad congoleña comenzaría a despertar cierto malestar contra las 

acciones de Kabila.  

Durante el mes de abril como Jefe de Estado Virtual, firmó un 

acuerdo con la empresa minera estadounidense American Mineral Fields 

(AMF) y otros entes menores, para explotar los recursos mineros del país, 

dando pie al financiamiento extranjero y el reconocimiento internacional de 

su legitimidad. El 17 de mayo del mismo año Laurent Kabila dio un discurso 

donde declaró ilegales a los partidos políticos alegando que el país debía 

ser educado y este trabajo estaría a cargo de la AFDL, además, se llevó a 
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cabo represión a la prensa, a los políticos, y éste por medio de un decreto 

se asignó la fuerza del poder público.  

Fundó una fuerza de autodefensa popular llamada Comités du 

Pouvoir Populaire-CPP, como también, rebautizó a las fuerzas armadas 

nombrándolas Forces Armées Congolaises (FAC). Sin embargo, este 

ejército tenía problemas de estructura, los cargos jerárquicos no estaban 

bien distribuidos por lo que muchos eran considerados comandantes, 

además, se encontraba dividida en facciones gracias a su diversa 

composición que abarcaba desde “Tutsis rwandeses y congoleños 

(Banyamulenge), los ´Tigres de Katanga´, ex miembros de las FAZ, kadogo 

(niños soldados) y otros reclutados durante la rebelión de 1996”,95 lo que 

ocasionó que se generaran tensiones entre ellas. Por otra parte, la 

administración se encontraba integrada por ruandeses, al punto de que la 

guardia presidencial fuera de origen ruandés y con respecto a los miembros 

del gobierno, dichos puestos estaban a cargo de personas que estuvieron 

en el exterior por tanto tiempo, que no tenían conocimiento de la realidad 

del país.  

Aunado a esto, las prácticas militares llevadas a cabo por los 

congoleños, tutsis y ruandeses en el territorio del este, además, de que 

para finales del 97 la mayoría de los jefes de las tribus de Kivu Nord hayan 

sido cambiados por tutsis, aumentó el rechazo de la población hacia el 

mandato de Kabila quien comenzó a alejarse poco a poco de sus grandes 

aliados. Parte del ejército que no pertenecía a los tutsis se negaba a atacar 

a los hutus que se encontraban en la región, por su parte, Kabila comenzó 

a:  

[…] invertir sus alianzas y apoyar de forma encubierta a las 
estructuras del «Hutu Power» que habían conseguido 
sobrevivir en el este del país y a la guerrilla hutu que 
operaba en territorio de Ruanda, creando de nuevo graves 
problemas de seguridad a Ruanda, Uganda y Burundi.96 

 
95 Antonella Tedesco, “La Regionalización del Conflicto…”, p. 82-83. 
96 Félix Vacas Fernández y Pardo de Santayana, El Conflicto de los Grandes Lagos, p. 53. 
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Para 1998, como medida para ganarse el apoyo nuevamente de la 

población, Kabila comenzó a cambiar de los cargos a los ruandeses y 

ugandeses por congoleños, siendo relevado del cargo de Jefe del Estado 

Mayor el 11 de julio de 1998, el general ruandés James Kabarebe, quien 

era cercano a Paul Kagame presidente de Ruanda, y que pertenecía al 

Rwandan Patriotic Army (RPA) como a la ADFL. Ubicándose ahora en el 

puesto el general katangués Celestin Kifwa, este terminó de limpiar los 

servicios de seguridad nacional, ordenando para la fecha del 27 de julio 

desde el Ministerio de Defensa, que tanto los ruandeses como las milicias 

extranjeras debían desalojar el territorio de la RDC.  

Esto no fue bien recibido por los antiguos aliados de Kabila, quienes 

en consecuencia, aprovecharon que este había salido del país en un viaje 

a Cuba para promover de parte de Ruanda motines militares, que no eran 

afines a Kabila en el territorio congoleño; con las zonas de influencia por 

parte de Ruanda en el Sur y de Uganda en el norte, los motines en la FAC 

iniciaron el 2 de agosto de 1998, al poco tiempo las principales ciudades de 

Kivu fueron tomadas por la rebelión quien recibía el apoyo de Ruanda y 

Uganda.97 Con este acto se comenzó la Segunda Guerra del Congo, en la 

cual participaron tanto entes estatales como no estatales.  

 Cabe mencionar, que Ruanda y Uganda alegaron nuevamente que 

la invasión a la RDC se debía a temas de seguridad nacional y por motivos 

de protección a sus ciudadanos. Sin embargo, estos gobiernos estaban 

interesados principalmente en la frontera occidental que daba con ellos, en 

especial en las zonas mineras.  

Durante la Primera Guerra del Congo, estas fuerzas militares se 

beneficiaron de la explotación ilegal en las minas de este territorio, mientras 

 
97 “Kabila […] el anzuelo y comenzó a reemplazar funcionarios ruandeses/tutsis por 

congoleños propios creyendo apaciguar a la oposición interna pero lejos de esto creció 
la inestabilidad, ya que los que habían patrocinado en cierta medida su ascenso 
(Rwanda y Uganda), con el apoyo de los tutsis asentados en Congo Oriental, se veían 
desplazados de sus intereses, iniciándose así, la segunda guerra del Congo (1998 – 
2003).” Edgar Maldonado, “La actuación de la Unión Africana…”, pp. 64-65. 
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exportaban los recursos naturales que yacen allí. Al sacar a las tropas del 

territorio y darles la espalda, les estaban cortando una fuente de riqueza 

ilegal que beneficiaba a sus economías. Con un nuevo conflicto, la 

explotación ilegal de estos recursos continuaría, no solo beneficiándolos a 

ellos y a los Estados que apoyaron a Kabila, sino también a los entes no 

estatales que se sumaron a la guerra. 

 Los warlords que fueron participes dentro de la economía de la 

guerra, buscaban el control de los recursos minerales, las poblaciones 

adyacentes a estas zonas y las rutas comerciales por medio de la violencia 

directa, el saqueo de posesiones o de cosechas, que afectaban a la 

producción agrícola y desestabilizaban aún más al sistema estatal. O 

empleando mecanismos de explotación indirecta, ejecutando tasas de 

precios en la región, estableciendo controles e interrumpiendo las vías de 

comunicación, entre otros.98 

La segunda guerra del Congo es también llamada la 
guerra por el Coltán, ya que este es un mineral 
considerado estratégico por su gran importancia en el 
desarrollo de tecnología de punta de los Estados 
desarrollados dominantes de tecnología de vanguardia 
como Estados Unidos, Japón y Alemania.99 

 Mientras el este del Bajo Congo se encontraba en manos de los 

rebeldes y con fuerzas de la coalición de Uganda y Ruanda, a quien se les 

sumó Burundi representadas en el Ressemblement Congolais pour la 

Démocratie (RCD), patrocinado principalmente por Ruanda, estas 

avanzaban camino a la capital cuando el 20 de agosto el conflicto se 

regionalizó con la intervención de Zimbabwe, el cual, envió tropas en apoyo 

 
98 “Los actores armados se han beneficiado de tres formas distintas en cuanto a los 

recursos mineros del país: mediante su control físico, el comercio y el establecimiento 
de tasas. Pueden llevar a cabo directamente la expoliación de los recursos, mediante 
grupos de trabajadores en régimen de esclavitud, ya sea porque gestionan el comercio 
y la exportación de los recursos naturales, o porque controlan y explotan las minas 
directamente. Otra forma es el establecimiento de mecanismos de explotación 
indirecta, como pueden ser la tasación en el origen, en las propias minas, en el tránsito 
por carretera, estableciendo controles y barreras físicas en las vías de comunicación 
[…]”, Jordi Calvo y Josep Royo, República Democrática del Congo: Balance de 20 Años 
de Guerra, p. 20. 

99 Edgar Maldonado, op. cit., p. 59. 
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a Kabila; dos días después se sumaría Angola al apoyo, con este lograron 

vencer a los rebeldes a 30 km de la capital. A esta coalición se sumó 

Namibia, Sudán, Chad, y Libia que daría apoyo económico a las tropas del 

Chad y Zimbabwe. Posteriormente, se sumaría la República Centroafricana  

No obstante, para 1999 la fuerza de los ataques comenzó a decaer 

puesto que Angola redujo parte de su ejército que se encontraba en el 

territorio, mientras que Zimbabwe, Namibia y Chad, comenzaron a tener 

problemas internos en contra de la intervención que estaban haciendo. Por 

otra parte, la coalición entre Ruanda y Uganda se estaba debilitando por lo 

que el conflicto se mantuvo estable, sin embargo, el surgimiento de la 

nueva milicia llamada Movimiento de Liberación Congolés (MLC), lo 

convirtió a este en una segunda fuerza a tener en cuenta dentro del 

conflicto; con ello el territorio quedó dividido en 3 secciones, “[…] una bajo 

el control de la MLC, otra bajo la RCD, y la conservada por el gobierno de 

Kabila con el respaldo de los demás Estados a su favor.”100 Esta no fue la 

única milicia que participó, entre los entes no estatales también se 

encuentran101: 

[…] las facciones irregulares reconocidas en las 
negociaciones como el MLC (Milicia de Liberación 
del Congo), el CCD (Coalición Congoleña para la 
Democracia), los Banyamulengues conformados por 
la mayoría de tutsis desplazados, asentados al Este 
del Congo y las milicias Interhamwe, milicia irregular 
hutu creada y auspiciada en Rwanda con la finalidad 
de erradicar a los tutsis tanto de Rwanda como en la 
RDC a los tutsis tanto de Rwanda como en la 
RDC.102 

 Para alcanzar la “paz”, se llevaron varios intentos de negociación 

destacándose la firma del Acuerdo del Alto al Fuego de Lusaka el 10 de 

julio de 1999, donde firmaron Ruanda, Uganda, la República Democrática 

 
100 Nathaly Pérez Pazos, “Una Visión Geopolítica…”, p. 45. 
101 También participaron las milicias Mai Mai que eran congoleñas y fungían como 

protectores de comunidades locales. Por su parte, la RCD por diferencias en su 
liderazgo se dividió en dos con la fracción de RCD-Goma; posteriormente, esta también 
se dividiría surgiendo la RCD-ML, también conocidos como RCD-Kisangani. 

102 Edgar Maldonado, op. cit., p. 66. 
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del Congo, Zimbabwe, Angola y por parte de las milicias firmaron el MLC el 

1 de agosto y el RCD el 31 de ese mes. No obstante, al no cumplirse los 

objetivos se llevaron a cabo nuevas negociaciones. Para febrero del 2000 

el Consejo de Seguridad apoyó el envío de refuerzos de la MONUC, sin 

embargo, no se respeta el alto al fuego y la guerra continúa. Llega enero 

de 2001 y el 16 es asesinado Laurent-Désiré Kabila a manos de su 

guardaespaldas, es aquí cuando entra en juego Joseph Kabila como 

sucesor de su padre dentro del gobierno. 

Con un país ocupado por tropas extranjeras y milicias rebeldes que 

se aprovechaban de una economía de guerra que afectaba al Estado 

congoleño, Joseph Kabila asume el poder el 26 enero de 2001 

comprometido a lograr los acuerdos de paz y preparar al país para las 

elecciones libres y transparentes, así como también, para negociar el 

desalojo de la RDC por parte de las tropas extranjeras a través del Diálogo 

Intercongolés. Con este diálogo llegó la intervención de la MONUC y se 

logró la firma de las tres facciones participantes en el conflicto, en una 

declaración de 14 principios. 

 Por su parte, Joseph sustituyó al personal que tenía su padre por 

universitarios y expertos que buscaban el equilibrio entre las etnias y los 

partidos políticos. En marzo de 2002 fundó el Parti du Peuple pour la 

Reconstruction et la Démocratie (Partido Popular para la Reconstrucción y 

la Democracia),103 para transformar la AFDL en un partido político formal 

con proyecciones a las elecciones; dicho partido se autoproclamó como 

uno de centro-izquierda y estaba enfocado en la reconstrucción nacional, 

así como en el establecimiento de la paz, la unidad del país y la promoción 

de la democracia por el territorio. Entre sus objetivos se encontraba la 

construcción de un ejército nacional y la reunificación del país, como 

también la organización de las elecciones.  

 
103 Durante el periodo del mandato de Joseph Kabila (2001-2019), el partido PPRD fue el 

mayor en el parlamento como en los gobiernos provinciales, esto permitiéndole el 
acceso a los entes claves del Estado.  
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En 2002 se llevaron a cabo diálogos en la Ciudad de Sun City y en 

Pretoria, donde se firmaría el 17 diciembre el Acuerdo Inclusivo Global para 

la paz finalizando con el periodo de guerras. En este, Ruanda se 

comprometía a retirar sus fuerzas del territorio, mientras que el gobierno de 

RDC acordaba el desarme de las milicias Interahamwe que estaban en el 

país, reorganizar las fuerzas armadas y salvaguardar la soberanía de la 

nación. Tras negociaciones se determinó que Joseph Kabila quedaría como 

presidente en un periodo de transición, el cual iniciaría en 2003 bajo la 

fórmula 1+4 en un gobierno de unidad, además, se formó un Parlamento 

provisional bicameral, integrado por la Asamblea Nacional y el Senado. 

Joseph estaría al mando con el acompañamiento de 4 vicepresidentes 

repartidos entre, 

 […] el gobierno, el RCD-Goma, el MLC y la oposición no 
armada. Además, se estableció que cada vicepresidente 
estaría a cargo de un Comité: Político para el RCD, 
Económico y Financiero para el MLC, Reconstrucción y 
Desarrollo para el Gobierno, y por último, el Comité Social 

y Cultural para la oposición política. 104 

 Este periodo de transición conllevaría al proceso de elecciones que 

iniciaría tras la ratificación de la nueva Constitución en mayo de 2005, con 

la cual se dio apertura formalmente a la organización para las elecciones 

presidenciales del 30 julio de 2006. Durante la segunda vuelta el 29 de 

octubre del mismo año, Joseph Kabila obtendría la victoria quedando en el 

cargo hasta las próximas elecciones presidenciales en 2011; en estas sería 

reelegido nuevamente para un periodo de 5 años, sin embargo, quedaría 

en el mando hasta enero del 2019.  

1.3 El sueño truncado de una nación congoleña 

Como medio para llevar al país a un estado de paz, se realizó un 

llamado a los partidos políticos, a las etnias y a los grupos subversivos a 

través del Diálogo Intercongoleño, no obstante, a pesar de los acuerdos 

que se emplearon con este, la fragmentación regional que se originó con 

 
104 Antonella Tedesco, “La Regionalización del Conflicto…”, p. 114.  
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los grupos armados durante la SGC continuó, así como también, 

continuaron entre 2004 y 2008 los levantamientos por parte de los grupos 

subversivos en contra del gobierno u otras etnias. 

1.3.1 El llamado de los partidos políticos y las etnias congoleñas 

 

El llamado a los partidos políticos y las etnias congoleñas fue un 

proceso de diálogo que se llevó a cabo para lograr un acuerdo de paz entre 

los partidos políticos, las etnias y los entes extranjeros involucrados en la 

Segunda Guerra del Congo. Este inició en 1999 mientras transcurría la 

guerra, cuando a través de diálogos diplomáticos entre las partes 

involucradas se trató de llegar a un acuerdo de cese al fuego, esto se 

negoció con el Acuerdo de Lusaka que se firmó en julio del mismo año; 

entre los puntos que comprendía el acuerdo, en el capítulo 5 se solicitaba 

el inicio de un diálogo nacional y la reconciliación. Con esto surgió el 

Diálogo Intercongoleño (DIC), el cual, estaría bajo la dirección de un 

facilitador neutral impuesto por la Organización para la Unidad Africana 

(OUA), quien se encargaría de la organización en conjunto con los entes 

congoleños, así como de establecer los contactos para organizar el DIC, 

conducir al debate para el nuevo orden político, así como consultar las 

invitaciones de los representantes opositores y de la sociedad civil105; 

aunado a esto, 

The Agreement also identified the Congolese parties who 
would take part in the dialogue and set out the principles to 
govern the dialogue process. Paragraph 5.2 provided that 
the inter-Congolese political negotiations shall include, the 
Government of the DRC, the Congolese Rally for 
Democracy (RCD), the Movement for the Liberation of the 
Congo (MLC), the political opposition and the forces 
vives,1 and that all participants shall enjoy equal status.106 

 
105 La sociedad civil, fue un conjunto de diversas organizaciones no gubernamentales y de 

movimientos cívicos que abogaba por el bienestar de la población congoleña. 
106 [Traducción Propia]: “El Acuerdo también identificó a las partes congoleñas que 

participarían en el diálogo y estableció los principios que regirían el proceso de diálogo. 
El párrafo 5.2 disponía que las negociaciones políticas intercongoleñas incluirían al 
Gobierno de la República Democrática del Congo, la Agrupación Congoleña para la 
Democracia (RCD), el Movimiento para la Liberación del Congo (MLC), la oposición 
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Este diálogo tenía como fin instaurar un nuevo orden político dentro 

de la República Democrática del Congo; por fin luego de 6 meses de 

consultas con las partes congoleñas, se concluyó que el expresidente de 

Botsuana Sir Ketumile Masire, sería el encargado de actuar como facilitador 

en el DIC, siendo nombrado como tal el 14 de diciembre de 1999.  

Durante el 2000, el proceso para dar inicio al DIC se detuvo por 

causa de Laurent Kabila quien no cooperaba para que este se llevará a 

cabo, por lo que, al aplazarse el proceso, Masire se enfocó en la 

comunicación con las áreas que estaban bajo el control de los rebeldes en 

la República Democrática del Congo. Para abril de 2001 en su rol de 

facilitador viaja al país, con el objetivo de reunirse con el gobierno ahora en 

manos de Joseph Kabila y establecer un acuerdo con respecto a la 

Declaración de Principios Fundamentales, con la que se guiaría al diálogo; 

así como también, para reunirse con la oposición política y la sociedad civil 

que se encontraba en las zonas bajo el control del gobierno, tales como 

Kinshasa, Kananga y Lubumbashi. Para mayo del mismo año se firmó en 

Lusaka la Declaración de Principios Fundamentales, con la cual se daría el 

reinicio del proceso del DIC, reafirmándose así el compromiso congoleño 

por parte de Joseph Kabila.  

Como el objetivo de este diálogo era reunir a los opositores tanto 

armados como no armados de la RDC, el facilitador viajó por las 11 

provincias supervisando la designación de quienes representarían a estos 

grupos; por lo cual, se determinó que las provincias escogerían cuatro 

representantes para el DIC, siendo uno de ellos el que las representaría en 

la reunión preparatoria; teniendo en cuenta el tamaño de la RDC las cifras 

se ajustaron a su realidad por lo que, entre estos se encontraron: 

 
política y las fuerzas vivas, y que todos los participantes gozarían de igualdad de 
condiciones.” [Cursivas propias]. Shelly Whitman, Women and Peace-building in the 
Democratic Republic of the Congo An assessment of their role in the Inter-Congolese 
Dialogue. Disponible en: https://www.accord.org.za/ajcr-issues/%EF%BF%BCwomen-
and-peace-building-in-the-democratic-republic-of-the-congo/, [Consultado el 
06/09/2025]. 

https://www.accord.org.za/ajcr-issues/%EF%BF%BCwomen-and-peace-building-in-the-democratic-republic-of-the-congo/
https://www.accord.org.za/ajcr-issues/%EF%BF%BCwomen-and-peace-building-in-the-democratic-republic-of-the-congo/
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Representatives from religious groups, human rights 
associations, trade unions, youth groups, professional 
organisations and women’s groups were added to the 
delegations. In total, 55 representatives were chosen as a 
result.107 

 Para la fecha de julio y agosto de 2001 se llevó a cabo el Comité 

Preparatorio en Gaborone (Botsuana), donde participaron un total de 74 

delegados entre la oposición armada, la oposición política, el gobierno 

congoleño y la sociedad civil, con el objetivo de crear una agenda para 

llevar a cabo las conversaciones, además, se realizaría una reunión en 

Abuja (Nigeria) para el mes de septiembre, donde se le haría seguimiento 

a los tres principales participantes en el conflicto, es decir al gobierno, el 

MLC y la RCD.  

Para el 15 de octubre comenzaría el diálogo en etíope, Adís Abeba, 

no obstante, este se vería obstaculizado para llevarse correctamente, 

puesto que hubo cuestionamientos ante la presencia y la ausencia de 

algunos delegados; por parte de Joseph Kabila, este no asistió a la 

conversación enviando por su parte a un representante generando 

descontento entre los involucrados del DIC, por otra parte, también hubo 

ausencia de representantes de facciones religiosas, los partidos políticos, 

los Mai Mai y el RCD-ML. Cabe destacar que el factor del financiamiento 

también obstaculizó la continuidad del diálogo, ya que este tendría un lapso 

de 45 días, por lo que los entes donantes se comprometieron con dar un 

monto sólido como respaldo, sin embargo, solo había a disposición 250 mil 

dólares aproximadamente.108  

El diálogo se trasladó a Sudáfrica a inicios de 2002, por lo que, para 

la fecha del 25 de febrero se retomó el DIC en Sun City y transcurridas dos 

 
107 [Traducción Propia]: “Se incorporaron a las delegaciones representantes de grupos 

religiosos, asociaciones de derechos humanos, sindicatos, grupos juveniles, 
organizaciones profesionales y grupos de mujeres. En total, se eligieron 55 
representantes.” Ídem. 

108 Ídem. 
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semanas comenzó el trabajo entre las comisiones creadas.109 Cabe 

destacar, que a mediados de marzo se reanudaron los combates entre las 

fuerzas del gobierno congoleño y las tropas de la RCD-Goma, por la toma 

de la ciudad de Molero que queda a orillas del lago Tanganyika. La RCD-

Goma se hace con la ciudad y las conversaciones en Sun City se 

paralizaron hasta que los rebeldes acordaron el abandono de esta, luego 

de que el Consejo de Seguridad condenara los enfrentamientos y exigiera 

que desalojaran la ciudad.  

Este proceso terminó el 19 de abril con la firma de las 34 

resoluciones, no obstante, todavía quedaban pendientes por tratar con 

respecto al régimen político y la transformación del ejército. Estas 

negociaciones fueron impulsadas por las Naciones Unidas y el Gobierno 

sudafricano, conllevando a que el 17 de diciembre de 2002 firmaran las 

partes involucradas en el DIC el Acuerdo de Paz de Pretoria en Sun City, 

con el cual, se estableció la instauración de un gobierno de transición en la 

República Democrática del Congo que iniciaría a partir de 2003. Cabe 

señalar que aproximadamente el 40% de los participantes que firmaron los 

Acuerdos de Sun City eran parte de la sociedad civil, por lo que otro de los 

resultados de este acuerdo fue la participación de esta sociedad dentro de 

la Asamblea Nacional, lo que originó la apertura entre 2006 y 2009 de una 

Asamblea Nacional dinámica que sirvió como control del poder ejecutivo.  

Por otra parte, con respecto a la unidad territorial, como la región se 

encontraba dividida entre los grupos rebeldes, las fuerzas del gobierno y 

los entes extranjeros, en los acuerdos se afirmó la unidad del Congo dentro 

 
109 “These commissions included: the Political and Legal Commission, the Defence and 

Security Commission, the Economic and Financial Commission, the Humanitarian, 
Social and Cultural Commission and the Peace and Reconciliation Commission. 
Individuals from each of the delegations present named their representatives to each of 
the commissions”. [Traducción Propia]: Estas comisiones incluían la Comisión Política 
y Jurídica, la Comisión de Defensa y Seguridad, la Comisión Económica y Financiera, 
la Comisión Humanitaria, Social y Cultural, y la Comisión de Paz y Reconciliación. 
Representantes de cada una de las delegaciones presentes designaron a sus 
representantes en cada una de las comisiones.” Ídem. 
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de un sistema provincial, con el fin de facilitar la autonomía local en una 

república unitaria. Además, 

“The Accords also sought to stabilize the mining sector 
through anti-corruption and accountability regulations, 
judicious implementation of labor laws, and equitable 
management of the country’s national wealth. These 
measures were codified into Congo’s legal framework.”110 

Con respecto a la ciudadanía y nacionalidad de aquellos grupos 

étnicos como los banyamulenge, banyamasisi, de ascendencia ruandesa y 

burundesa, en el artículo 32 de los acuerdos se reconoció que en las leyes 

de nacionalidad del Congo no se refieren a la ciudadanía de estos grupos 

étnicos, por lo que se llevaron a cabo 6 medidas para tratar este asunto, 

entre ellas se encuentran: 

1. Recognition that all communities residing in areas that 
became the Democratic Republic of Congo at 
independence, enjoyed equal rights and protections as 
Congolese citizens. 

2. A provision for a population census for better planning, 
resource allocation, and identification of communities 
needing protection and enforcement of citizenship 
rights. 

3. Revision of citizenship laws to bring them in line with the 
Accords. 

4. A national program of awareness and reconciliation to 
counter negative sentiment and the targeting of 
minorities. 111 

 
110 [Traducción propia]: “Los Acuerdos también buscaban estabilizar el sector minero 

mediante normas anticorrupción y de rendición de cuentas, la aplicación rigurosa de la 
legislación laboral y la gestión equitativa de la riqueza nacional. Estas medidas se 
incorporaron al marco jurídico del Congo.” Paul Nantulya, Lessons from the Inter-
Congolese Dialogue for the DRC Crisis. Disponible en: 
https://africacenter.org/spotlight/lessons-inter-congolese-dialogue-drc/ [Consultado el 
07/09/2025]. 

111 [Traducción Propia]: “1.Reconocimiento de que todas las comunidades residentes en 
las zonas que se convirtieron en la República Democrática del Congo al momento de 
la independencia gozaban de los mismos derechos y protecciones que los ciudadanos 
congoleños. 

     2.Una disposición para un censo de población para una mejor planificación, asignación 
de recursos e identificación de comunidades que necesitan protección y aplicación de 
los derechos de ciudadanía. 

     3.Revisión de las leyes de ciudadanía para armonizarlas con los Acuerdos. 
     4.Un programa nacional de concientización y reconciliación para contrarrestar el 

sentimiento negativo y los ataques a las minorías.” Ídem. 

https://africacenter.org/spotlight/lessons-inter-congolese-dialogue-drc/
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No obstante, a pesar de las medidas tomadas en los acuerdos para 

la integración y la unidad nacional en la República Democrática del Congo 

tras finalizar el conflicto, la realidad de este había calado tanto en el Estado 

que la fragmentación regional y las disputas entre el gobierno y los grupos 

subversivos, continuaría azotando el territorio durante los años venideros 

impidiendo alcanzar los días de paz.  

1.3.2 Fragmentación regional del Congo 

Como se mencionó anteriormente, durante el transcurso de la 

Segunda Guerra del Congo, la RDC se dividió en tres facciones de acuerdo 

a los intereses del gobierno, los grupos subversivos y las fuerzas militares 

extranjeras. Para finales de 1999 e inicios del 2000, estos grupos se 

encontraban ubicados en el territorio de la siguiente forma: 

 

Figura No. 1 El Conflicto de los Grandes Lagos112 

Como se puede observar en el mapa, mientras que el gobierno tenía 

bajo su control la capital Kinshasa y las regiones occidentales, los grupos 

 
112 Félix Vacas Fernández y Pardo de Santayana, El Conflicto de los Grandes Lagos, p. 

57. 
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subversivos apoyados por las potencias extranjeras manejaban el norte y 

el este del país (las grandes zonas mineras). El grupo MLC que estaba 

liderado por Jean-Pierre Bemba y recibía el apoyo por parte de Uganda, se 

concentró principalmente en el noreste del país cubriendo las provincias del 

norte, encontrándose su zona de control desde la frontera con la República 

Centroafricana hasta el norte del Congo-Brazzaville, abarcando 

estratégicamente la ciudad Kisangani.  

En cuanto al grupo RCD que era el aliado principal de Ruanda, este 

abarcó la mayor parte del este del territorio, extendiéndose entre las 

fronteras con Ruanda, Burundi y Uganda, teniendo el control de las 

ciudades de Goma, Kindu y Bukavu. Con respecto al grupo RCD-ML, este 

tenía bajo su control un área más al norte cerca de la ciudad de Kisangani.  

Ahora bien, una vez finalizado el conflicto esta distribución con 

respecto a los grupos subversivos en el territorio no cambió mucho, en 

especial en la zona de los Kivus, puesto que, a pesar de los acuerdos para 

la paz, entre el año 2004 y 2009 se llevaron a cabo nuevamente 

enfrentamientos entre las fuerzas del ejército y las milicias.  

En 2003, por medio de la integración de parte de los principales 

grupos rebeldes con la fuerza gubernamental, el ejército congoleño pasó a 

llamarse Fuerzas Armadas de la República Democrática del Congo 

(FARDC), estaba compuesto por aproximadamente 175 mil soldados, de 

los cuales en promedio 30 mil se encontraban ubicados en la región de 

Kivu. Dicho ejército se encontraba en condiciones de mala paga, con falta 

de entrenamiento y equipos, por lo que empleaban el mismo rol de saqueo 

que las milicias. 

Con respecto a los rebeldes hutus de las Fuerzas Democráticas para 

la Liberación de Ruanda (FDLR), estos estaban integrados por alrededor 

de 5 mil hombres jóvenes; se encargaron de las operaciones guerrilleras 

contra las tropas ruandesas desestabilizando la zona de los Kivus, puesto 

que se encontraban ubicados en las minas y en los parques nacionales de 
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la parte oriental, mientras que explotaban estas zonas como medio para su 

financiación, “además de extorsionar a la población local.”113 

Por otra parte, los rebeldes que integraron al grupo Congreso 

Nacional para la Defensa del Pueblo (CNDP), eran en su mayoría de origen 

tutsi y estaban liderados por el general Laurent Nkunda; este surgió en 2006 

como escisión de la Agrupación Congoleña por la Democracia/Goma 

(RCD-G) en defensa de tutsis congoleños, tenían el control de las minas y 

luchaban contra las milicias de las FDLR. 

Aunado a esto se encontraban los Mai Mai, quienes estaban 

agrupados en la Coalición de Resistentes Patriotas Congoleños/Fuerzas 

Armadas Populares (PARECO/FAP); estos se caracterizaron por ser 

grupos paramilitares de autodefensa ciudadana, contaban 

aproximadamente con 20 mil hombres integrados por hutus congoleños y 

por miembros de las etnias nande, tembo, hunde y nyanga; se esparcieron 

al norte de Bukavu, en los territorios de Kivu del Norte en Rutshuru, Masisi, 

Kanyabayonga, y Walikale. Estos tenían una alta carga nacionalista, por lo 

cual reivindicaban el nacionalismo congoleño contra los otros grupos; esto 

conllevó a conflictos por su radicalismo en torno a la ocupación de los tutsis 

en el territorio, colaborando con las FARDC y los rebeldes hutus de 

ascendencia ruandesa en contra de ellos. Cabe señalar que,  

[…] estos movimientos armados, apegados a sus 
posiciones territoriales o geográficas, han cometido 
matanzas, desplazamientos de población, violaciones 
sexuales colectivas, saqueos y reclutamiento de niños 
soldado.114 

 Ahora bien, a mediados de 2003 cuando se comenzaron a integrar 

las fuerzas rebeldes al ejército congoleño como correspondía a los 

acuerdos de paz, dentro del RCD el general Laurent Nkunda, que era un 

tutsi congoleño en conjunto con otros integrantes de este grupo, en vista 

 
113 Mbuyi Kabunda, Causas y efectos de la conflictividad en la República Democrática del 

Congo y los Grandes Lagos, p.137. 
114 Ibidem, p. 138. 
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de la representación minoritaria que tuvieron en el establecimiento del 

gobierno de transición, se negaron a integrarse a las filas de la FARDC. 

Ante esto recibieron el apoyo del gobierno ruandés, el cual había 

desalojado el territorio congoleño a mediados del 2002; con ello se 

comienza a crear un levantamiento armado de la mano de los tutsis y los 

bayarwanda del RDC, partiendo de aquí la escisión del CNDP.  

En 2004 luego de que el comandante militar de Kivu del Sur, el 

general Nabyolwa, culpara al RDC de estar almacenando armamento con 

vista de un levantamiento, arrestan a Kasongo oficial de dicho grupo, lo que 

generó que estos se levantarán en la ciudad de Bukavu conllevando a una 

serie de enfrentamientos entre la FARDC y el RDC, que incrementó luego 

de que los primeros asesinaran a un grupo de tutsis civiles. “Cuando las 

tropas de Nkunda llegaron a Bukavu comenzaron una serie de saqueos y 

asesinatos, entre los esfuerzos de la ONU por evacuar a la población objeto 

de la violencia (hutus y congoleños).”115 Luego de 10 días de lucha Nkunda 

se retira hacia el norte, sin embargo, en 2005 vuelve a levantarse y el 

gobierno responde enviando nuevamente a la FARDC, pero esta no se vio 

tan favorecida como Nkunda con los combates. 

Las elecciones de 2006 asientan en el poder a Joseph Kabila, en 

respuesta Nkunda convierte el CNDP en una organización político-militar 

reflejada en un partido que el representaba, no obstante, para noviembre 

de ese año Nkunda ataca la ciudad de Goma tras el asesinato de un 

comerciante tutsi en ella. En esta ocasión la MONUC tuvo que intervenir 

directamente en el conflicto logrando derrotar el CNDP, conllevando a las 

negociaciones donde este grupo se integraría al ejército congoleño. No 

obstante, los levantamientos volvieron por parte de militares y políticos 

descontentos con el resultado de las elecciones, por lo que, en diciembre 

de 2007, Kabila ataca como ofensiva al CNDP, pero fracasa por lo que 

Kinshasa tuvo que negociar; para enero de 2008 se llevó a cabo la 

 
115 José Luis Pontijas Calderón, El conflicto en el Este de la República Democrática del 

Congo: la génesis de M-23, p. 7. 
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Conferencia de Paz de Goma, con la cual se buscó poner fin a la violencia 

en el territorio. 

Sin embargo, para agosto de ese mismo año el CNDP retomó los 

levantamientos, solo que ahora contó con el apoyo directo de Ruanda. Ante 

el avance y la amenaza del CNDP a la ciudad de Goma, se convocó una 

reunión con el Consejo de Seguridad, de la cual Kabila aprovechó para 

negociar con Kagame en vista de la presión internacional. Dicho acuerdo 

se mantuvo en secreto hasta que en enero de 2009 oficiales ruandeses 

detienen a Nkunda; esto conllevó a la firma de un acuerdo de paz en Goma 

llamado Acuerdo del 23 de Marzo, que se efectuó entre el gobierno de RDC 

y el grupo CNDP; este se enfocó en la desmovilización del grupo y su 

respectiva integración a la FARDC. 

1.4 El Coltán como medio de control nacional: dimensiones de un 

Estado frágil 

El concepto de Estado fallido varía de acuerdo a los autores, no 

obstante, hay dos puntos centrales que lo comprenden, uno es la pérdida 

legítima de la violencia y el otro la amenaza a la comunidad internacional. 

Para el estudio de los países que son catalogados con este término, se 

llevó a cabo una categorización del concepto en niveles de fragilidad, así 

como también, se desarrolló una serie de 12 indicadores que determinan si 

un Estado es fallido o no. En este apartado se analizará si el concepto de 

Estado fallido refleja la quiebra del Estado Congoleño. 

1.4.1 Del Estado Nación al Estado Fallido: categorías de análisis 

histórico políticas 

El Estado contiene dentro de sí la interconexión de los sectores 

económicos, políticos, judiciales, sociales, culturales e históricos, mientras 

que emplea una estructura centralizada y jerárquica donde los entes que lo 

constituyen obedecen o dirigen; para lograr esto, el Estado debe ejercer el 

poder sobre la sociedad monopolizando el uso de la violencia legítima, a la 
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vez que elimina “[…] cualquier elemento que pueda competir en el manejo 

del poder político, ya sea absorbiéndolo dentro del aparato del Estado o 

reprimiéndolo mediante la fuerza.”116 Con respecto al concepto de Estado, 

por parte de Max Weber se tiene que,  

[…] el Estado moderno es una agrupación que con éxito e 
institucionalmente organiza la dominación, y ha 
conseguido monopolizar, en un territorio determinado, la 
violencia física legítima como medio de dominio. El Estado, 
para este fin, ha concentrado todos los medios materiales 
de dominación en manos de sus dirigentes y ha 
expropiado a todos los funcionarios estamentales que 
antes poseían esos medios por derecho propio. El Estado 
ha tomado su lugar y ha sustituido esas jerarquías con las 
suyas propias.117 

 Además, Norberto Bobbio determina que “El Estado moderno 

surgido de la disolución del Estado Estamental, es el resultado de un 

proceso lento de monopolización de la fuerza (…)”.118 Al Estado lo 

componen un territorio geográficamente delimitado, una población que 

integra su sociedad y de la cual este posee su jurisdicción, así como un 

gobierno soberano, además del aparato de poder y las instituciones que lo 

sustentan. A nivel esquemático se reflejan 4 elementos centrales de la 

composición del Estado Moderno, véanse: 

1.Territorialidad. (…) sólo con la emergencia del sistema 
de Estados moderno se fijaron fronteras exactas.  
2. Control de los medios de violencia. El derecho de 
detentar el monopolio de la fuerza y los medios de coerción 
(…) se hizo realidad con la pacificación de los pueblos – la 
erradicación de los centros de poder y autoridad rivales – 
dentro del Estado nación.  
3. Estructura impersonal de poder. (…) una estructura de 
poder legalmente circunscrita con suprema jurisdicción 
sobre un territorio (…)  
4. Legitimidad. (…) la lealtad de los ciudadanos se 
convirtió en algo que debían conquistar los Estados 
modernos (…) esto implicó la pretensión del Estado 

 
116 Sofía Calcaño y Carlos Rojas, “Aproximación histórica al proceso…”, p. 9. 
117 Max Weber, Política y Ciencia, pp. 15-16. 
118 Norberto Bobbio, Teoría General de la Política, p. 738. Citado por: Edgar Maldonado, 

“La actuación de la Unión Africana…”, p. 56. 
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respecto a legitimarse para reflejar y/o representar las 
perspectivas e intereses de sus ciudadanos.119 

Ahora bien, desde mediados de la década de los 80 con el declive 

de la Unión Soviética, analistas comenzaron a desarrollar estudios en torno 

a el colapso de los Estados, los cuales fueron incrementando en la década 

de 1990 con el surgimiento de guerras civiles. Estas investigaciones se 

acentuaron aún más con el atentado del 11 de septiembre de 2001 en los 

Estados Unidos, donde se percibió a los entes debilitados como una fuente 

para la proliferación del terrorismo y del crimen organizado que perturbaban 

la seguridad internacional.  

Esto se recalcó en la comunidad internacional en 2002 con el 

informe de la Estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos, para 

finales del año siguiente en Europa también se publicó el documento de la 

Estrategia Europea de Seguridad y con la Declaración de París sobre la 

Eficacia de la Ayuda al Desarrollo del 2005, se hizo referencia a los Estados 

débiles como entes de peligro para la paz y la seguridad global, por lo cual, 

se debía considerar prioritarias las ayudas hacia estos Estados, con el 

objetivo de reducir los riesgos que estos pudieran acarrear por su fragilidad. 

 Con respecto a los conceptos que definen las características que 

comprenden a un Estado débil, frágil o fallido, este varía un poco de 

acuerdo al autor, no obstante, hay dos elementos centrales que los 

determinan: 1) la pérdida del monopolio legítimo de la violencia, y en 

consecuencia 2) la amenaza a la seguridad internacional.  

En 1971 el académico Yehezkel Dror publicó un modelo analítico 

para la comprensión y manipulación del comportamiento de lo que él 

denominó como “Crazy States”, con esto se refirió a aquellos Estados que 

siguen objetivos que no se ajustan a la política internacional, puesto que 

los análisis estratégicos para la época abogaban que los países eran 

actores racionales que priorizaban sus beneficios evitando sufrir pérdidas; 

 
119 David Held, La democracia y el orden global. Del Estado moderno al gobierno 

cosmopolita, pp. 71 – 72. Citado por: Edgar Maldonado, op. cit., p.56. 
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no obstante, Yehezkel identificó otro tipo de Estado que opera desde otra 

lógica, impulsada ya sea por ideologías extremas, como por el fanatismo o 

bajo estándares que van más allá del costo beneficio. A estos los 

caracterizó como aquellos Estados que tenían objetivos contra-razonables, 

pues sus metas carecían de sentido con respecto a las ganancias o a su 

seguridad; estos, tenían una disposición al sacrificio de su propia existencia 

con el fin de alcanzar sus objetivos, un comportamiento impredecible, 

puesto que rompen las normas internacionales y tienen la habilidad de 

poder ser instrumentalmente racionales, ya que pueden usar medios 

eficaces para lograr lo que quieren. 

Historically, crazy states occurred from time to time. But 
many of them were localized and easily repressed. Modern 
technology changes this situation, permitting incipient 
crazy states both to (1) build up significant external- action 
capabilities; and (2) to achieve stature thanks to their 
fascination for the mass media. These possibilities make 
crazy states more probable and more dangerous if 

realized.120  

Alertando sobre el peligro que podrían llegar a ser los Crazy States 

y que a estos no se les debía de ignorar, el autor señaló 3 formas para 

prevenir la acción de ellos: 

The most effective and the most efficient way to handle the 
possibility of crazy states is (1) to prevent the crazy state 
from happening; (2) if it happens, to prevent it from getting 
more crazy; and (3) to prevent it from achieving external-
action capabilities.121 

 Ahora bien, para 1992 los autores norteamericanos Steven R. Ratner 

y Gerald B. Helman publicaron un trabajo titulado Saving Failed States, en 

 
120 [Traducción Propia]: “Históricamente, los estados de locura ocurrieron de vez en 

cuando. Pero muchos de ellos eran localizados y fáciles de reprimir. La tecnología 
moderna cambia esta situación, permitiendo que los estados de locura incipientes (1) 
desarrollen importantes capacidades de acción externa; y (2) alcancen prestigio gracias 
a su fascinación por los medios de comunicación. Estas posibilidades hacen que los 
estados de locura sean más probables y más peligrosos si se materializan.” Yehezkel 
Dror, Crazy States: A Counterconventional Strategic Problem, pp. 31-32. 

121 [Traducción Propia]: “La forma más efectiva y eficiente de gestionar la posibilidad de 
los 'Estados locos' es: (1) prevenir que el Estado loco ocurra; (2) si ocurre, evitar que 
se vuelva más loco; y (3) evitar que logre capacidades de acción exterior." Ibidem, p. 
73. 
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él, el término de Estado fallido abordada aquellos entes estatales donde el 

gobierno había colapsado, siendo incapaces de permanecer como 

miembro de la comunidad internacional, a la vez que ponían en riesgo a 

sus ciudadanos, no proveían los bienes públicos necesarios para su 

población, y eran considerados como una amenaza para los países 

vecinos; para ello estudiaron a países como Liberia, Camboya y Somalia el 

cual era su enfoque principal.  

Por otra parte, Robert I. Rotberg diferenció en 2004 los niveles de 

Estado fallido en 4 categorías: 1) Estados débiles, son aquellos que 

cumplen con un rendimiento mixto, su debilidad puede ser debido a sus 

limitaciones geográficas, físicas o económicas, como también, por ser 

temporales, ya sea por conflictos internos, corrupción, mala gestión del 

gobierno o ataques externos. 2) Estados en descomposición, son aquellos 

Estados débiles donde su economía, la soberanía y el control del territorio 

van en declive, sin embargo, aún conservan parte de su poder. 3) Estado 

fallido, en este, el estado de violencia es permanente en el territorio; aunado 

a esto, el Estado pierde el control de sus fronteras y de grandes zonas de 

su territorio, la infraestructura se encuentra en mal estado, las instituciones 

son deficientes, a nivel económico el PIB se reduce, la violencia criminal 

crece aún más y la corrupción se mantiene, por otra parte, el Estado 

también pierde su legitimidad. 4) Estados colapsados, en ellos hay un 

fracaso estatal, se pierde la autoridad central conllevando a un vacío de 

poder, no hay gobierno o estructura funcional.122  

En 2009 el autor Gabriel Mario Santos Villareal, publicó un artículo 

llamado Estados Fallidos: definiciones conceptuales, donde cataloga al 

concepto como algo confuso e impreciso, determinando que este éste es 

aquel en donde el gobierno tiene poco control de su territorio, “Estado fallido 

es un término polémico, que califica de esta manera a un Estado débil en 

 
122 Robert I. Rotberg en When States Fail: Causes and Consequences. Citado por: Pedro 

F. Ramos Josa, Estados fallidos postconflicto: las lecciones no aprendidas de 
Occidente, p. 68. 
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el cual el gobierno central tiene poco control práctico sobre su territorio.”123 

Además, en él, el monopolio legítimo de la fuerza no se mantiene a causa 

de la proliferación de elementos desestabilizadores, donde los señores de 

la guerra toman también parte del control dentro del país. 

Lo que se quiere decir es que un estado "tiene éxito" si 
mantiene un monopolio en el uso legítimo de la fuerza 
física dentro de sus fronteras. Cuando este monopolio está 
quebrantado, por ejemplo, por la presencia dominante de 
señores de la guerra, de milicias o de terrorismo, la misma 
existencia del Estado llega a ser dudosa, y se convierte en 
un Estado que ha fallado o Estado fallido.124 

 Igualmente, el autor alega que el término de Estado fallido se aplica 

en aquellos Estados que se vuelven ineficaces, puesto que a pesar de tener 

bajo su poder la nómina militar, este no puede ejercer el cumplimiento de 

la ley debido a la alta tasa de criminalidad, ineficiencia judicial, inferencia 

de entes militares en la política, así como la imposición de grupos de poder 

sobre la ley. Cabe destacar que la definición también va a variar de acuerdo 

a las potencias extranjeras y sus intereses geopolíticos en relación a esas 

zonas.125  

Por otra parte, Robert I. Rotberg en Failed States, Collapsed States, 

Weak States: Causes and Indicators (2003), se observa que, en gran parte 

de los entes considerados como Estados fallidos, el ejército lucha contra 

revueltas armadas que pueden ser dirijas ya sea por un contrincante como 

por varios, además, el ente gubernamental se enfrenta contra insurgencias 

y disturbios civiles que descontentan a la población, destacando que “It is 

not the absolute intensity of violence that identifies a failed state. Rather, it 

 
123 Gabriel Mario Santos Villareal, Estados Fallidos: definiciones conceptuales, p. 10. 
124 Ídem. 
125 Cabe señalar que el autor Mario Santos Villarael crítica que el término de estado fallido 

es utilizado como una herramienta política y hace mención del imperio norteamericano 
con respecto a sus políticas intervencionistas, amparadas en el equilibrio y la seguridad 
regional.   
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is the enduring character of that violence […]”126 Dicha violencia127 no se 

queda contenida dentro del Estado, sino que por medio de los señores de 

la guerra cruza las fronteras como consecuencia de las alianzas que 

generan los grupos subversivos con grupos exteriores; cabe señalar, que 

el Estado fallido permite que el territorio funja como resguardo de los grupos 

subversivos, quienes a su vez luchan contra entes gubernamentales de 

otros países. 

Entre los efectos que produce un Estado fallido, se encuentran las 

oleadas de desplazados o refugiados en los países vecinos que huyen de 

la violencia continúa o de la pobreza que abarca al país, puesto que la 

estructura estatal no puede proteger los derechos de sus ciudadanos, 

generando condiciones precarias para la vida y la seguridad. Con respecto 

a la anarquía que habita en él, por medio de ella los grupos involucrados 

en las luchas desarrollan una economía de guerra rentable de acuerdo a 

las condiciones de explotación de los recursos que tiene el territorio; este 

tipo de economía se vuelve provechosa puesto que a través del transporte 

se exportan los productos enlazándose a la economía mundial.  

Por otra parte, hay 3 indicadores con los que también se caracteriza 

al estado fallido: En el aspecto territorial el Estado pierde el control sobre 

sus fronteras y regiones, lo que da pie a la creación de áreas grises 

dominadas por grupos antisistema. 2) En lo económico, la inflación es 

descontrolada y hay una alta corrupción que conlleva al colapso de los 

servicios públicos que son vitales para la sociedad. 3) Y con respecto a la 

seguridad, en estos Estados se produce un aumento de la criminalidad, 

 
126 [Traducción Propia]: “No es la intensidad absoluta de la violencia lo que identifica a un 

Estado fallido. Más bien, es el carácter duradero de esa violencia […]”, Robert I. 
Rotberg, Failed States, Collapsed States, Weak States: Causes and Indicators, en 
State Failure and State Weakness in a Time of Terror, p. 05. 

127 “La violencia una vez desencadenada inevitablemente genera una vida propia dando 

lugar a grupos parasitarios cuyas rentas económicas y poder político depende de su 
continuación. El nuevo tipo de combatiente y dirigente político es el señor de la guerra. 
De hecho su presencia está íntimamente ligada al Estado fallido. El señor de la guerra 
ha abandonado toda pretensión ideológica y abiertamente plantea su lucha en términos 
de poder.” Miguel Alonso Berrio, Los Estados Fallidos, en Nuevos Riesgos para la 
Sociedad del Futuro, p.215. 



83 
 

como también se llevan a cabo conflictos étnicos y religiosos; por otra parte, 

el terror es usado como una herramienta política tanto por el gobierno como 

por los entes opuestos a este.128 

 Además de las categorías de análisis que han desarrollado los 

autores para la compresión de los Estados fallidos, se encuentran los 

estudios realizados por la ONG The Fund for Peace (Fondo para la paz), 

que desde el 2005 en conjunto a la revista Foreign Policy, establece 

anualmente un índice de estados frágiles; para ello desarrollaron 12 

indicadores129 que miden la falla o el colapso de los Estados, agrupados en 

3 categorías: sociales, económicas y políticas. El autor Gabriel Mario 

Santos Villareal, indica que, “En general, el índice se articula alrededor de 

dos variables explicativas: el desarrollo desigual en la sociedad y la falta de 

legitimidad del Estado.”130 Teniendo en cuenta esto, en el próximo apartado 

se procederá a analizar estos indicadores en relación a los hechos que han 

azotado a la República Democrática del Congo entre 1998-2008. 

1.4.2 La quiebra de la Nación congoleña como espejo reflejo de la 

teoría del Estado Fallido 

Ahora bien, con respecto al quiebre del Estado congoleño, de 

acuerdo a la lista de Estados Fallidos publicada por la revista Foreign Policy 

en 2007, entre el ranking de los principales 12 Estados que correspondían 

a esta terminación, se encuentran: 1) Sudán, 2) Iraq, 3) Somalia, 4) 

Zimbabue, 5) Chad, 6) Costa de Marfil, 7) República Democrática del 

Congo, 8) Afganistán, 9) Guinea, 10) República Centroafricana, 11) Haití, 

 
128 Para más detalle véase: Edgar Maldonado, “La actuación de la Unión Africana…”, pp. 

57-58. 
129 Estos se resumen en: “[…] la presión demográfica creciente, movimientos masivos de 

refugiados y desplazados internos; descontento grupal y búsqueda de venganza, huida 
crónica y constante de población; desarrollo desigual entre grupos; crisis económica 
aguda o grave; criminalización y deslegitimación del Estado; deterioro progresivo de 
los servicios públicos; violación extendida de los Derechos Humanos; aparato de 
seguridad que supone un ‘Estado dentro del Estado’; ascenso de elites faccionalizadas 
e intervención de otros Estados o factores externos.” Gabriel Mario Santos Villareal, op. 
cit., p. 11. 

130 Ibidem, p. 21. 
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12) Pakistán. Los países son ordenados en el índice de acuerdo a los 12 

factores determinantes. 

Dentro de los indicadores sociales se encuentran: 1) las crecientes 

presiones demográficas, abarca entre sus puntos las problemáticas 

acordes a la demanda de productos de alimentación y de necesidades 

básicas para la vida en relación con la densidad demográfica, como 

también, los conflictos de la frontera, ocupación de la tierra, así como el 

acceso al transporte. 2) El movimiento masivo de refugiados y desplazados 

internos, donde el desplazamiento forzoso de grandes comunidades como 

resultado de la violencia continúa, acarrea con problemáticas en torno a las 

enfermedades, escasez del agua potable y de alimentos, puesto que los 

agricultores o se desplazan de la zona, o los productos agrícolas son 

saqueados por los grupos armados; hay una competición por la tierra y los 

problemas de seguridad son tanto internos como entre los países 

fronterizos. 3) La búsqueda de venganza por parte de grupos sublevados, 

que abarca a aquellos utilizados por entes estatales o grupos dominantes 

para la represión y persecución de otros. 4) La huida o salida del país 

constante por parte de la población intelectual, disidentes políticos y grupos 

de la clase media que emigran por voluntad.131  

De estos factores, la crisis sistémica del Estado congoleño ya venía 

en cauce desde el régimen de terror de Mobutu Sese Seko, la fragilidad de 

las condiciones sociales incrementó con el desarrollo de la Segunda Guerra 

del Congo y a pesar de los acuerdos y la apertura de un nuevo sistema 

político, las precarias condiciones estatales continuaron. A causa del 

desplazamiento por los conflictos y el saqueo hacia los sectores agrícolas 

por parte de los grupos armados, la demanda de productos alimentarios no 

abarca la densidad poblacional; además, para 1997 la agricultura 

representaba aproximadamente un 57% del PIB, empleando con ella a un 

60% de la población en esta área, no obstante, las luchas entre las fuerzas 

congoleñas y los grupos insurgentes, conllevaron a que los agricultores 

 
131 Salvador Francisco Ruiz Medrano, De los Estados Fallidos, pp. 99-100. 
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abandonaran sus tierras; de igual forma, la infraestructura de transporte 

también se vio afecta causando que las cadenas de suministros 

colapsaran.  

Por otra parte, con respecto a la búsqueda de venganza por parte 

de los grupos subversivos, estos conflictos continuaron después de la 

guerra a pesar de los acuerdos de paz, viéndose reflejados en los 

levantamientos de los rebeldes hutus dentro del FDLR que luchaban contra 

los tutsis del CNDP, quienes a su vez recibían apoyo por parte de Ruanda 

para combatir al FDLR. Cabe señalar también a los Mai Mai, quienes con 

su alta connotación nacionalista repudian a los tutsis llevando a cabo 

matanza y desplazamientos de la población. La continuidad de estos 

conflictos ha conllevado al desplazamiento forzoso de la población 

congoleña, ya sea por la clase baja a nivel interno, como por la clase media 

que sale del país en busca de mejores condiciones de vida; los datos 

estiman entre 3.4 millones de desplazados internamente durante el 

transcurso de la guerra, así como 2 millones de refugiados congoleños en 

países vecinos.  

Siguiendo el listado, con respecto a los indicadores económicos se 

hallan: 5) El desarrollo económico desigual entre grupos, que abarca la 

desigualdad desde la educación y el estatus económico, como el 

empobrecimiento de la sociedad medido a través de las tasas de mortalidad 

infantil y los niveles de pobreza. 6) La crisis económica grave o aguda, que 

abarca la deuda externa, la decaída progresiva del PIB, el crecimiento de 

economías informales, problemas de corrupción, la falta de sueldo a los 

empleados y al ejército.132  

En relación a estos aspectos, entre 1996-2001 la economía decreció 

acentuándose en los años de las SGC; los saqueos a bancos y negocios 

privados afectaron el sistema financiero, aunado a esto, el conflicto 

 
132 Ibidem, pp. 100-101. 
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ocasionó que la inversión extranjera directa se redujera durante este 

período. El PIB decreció aproximadamente en un -3.75% anualmente,133 

[…] desde 1997 las exportaciones cayeron en un 45% y la 
inflación trepó al 520%. Incluso los tres sectores más 
importantes para la economía, es decir, el sector minero 
[…], agricultura y transporte decayeron a los niveles más 
bajos de la historia del país (FMI, 03/175). La única forma 
de subsistir en este Estado paupérrimo, es a través de la 
economía informal […].134  

Cabe resaltar que, las riquezas mineras del territorio fungieron como 

financiamiento de la guerra tanto para los grupos subversivos del Congo, 

como también para las tropas extranjeras que intervinieron en el conflicto, 

es por ello que la fragmentación de estos grupos se dio principalmente en 

la región del Kivu, desde donde procedían con la explotación ilegal de los 

recursos mineros. Un panel de expertos de la Naciones Unidas realizó un 

informe en 2000 y 2001 donde concluyeron “que existía una relación directa 

entre el conflicto, la crisis humanitaria y la explotación de los recursos 

naturales.”135  

La explotación de estas zonas se llevó a cabo tanto por soldados 

para su propio beneficio, por grupos locales bajo el mando de los militares 

ruandeses y ugandeses, así como por las empresas de los países 

invasores y en beneficio de sus tropas. Dentro de los recursos más 

explotados durante este período se encuentra el coltán, el cual, de acuerdo 

al Panel de Expertos de la ONU servía como un sistema de trueque por 

armas; de ejemplo ubicaron a la Sociedad Minera e Industrial de Kivu 

(SOMINKI), 

[…] quien llegó a tener almacenado coltán explotado 
durante años. Durante el primer año de la guerra (1998), 

 
133 “Según datos del Fondo Monetario Internacional (FMI), el PBI per cápita cayó de U$D 

224 en 1990 a U$D 85 en el 2000, es decir las personas debían subsistir con 23 
centavos diarios. Por su parte, el Ingreso Nacional Bruto (INB) per cápita también da 
muestras de la deplorable economía del país, de U$D 410 en 1982, pasó a U$D 260 
en 1998, cuando inició la IIGC, y a U$D 220 en 2002, cuando terminó formalmente.” 
Antonella Tedesco, “La Regionalización del Conflicto…”, p. 115. 

134 Ídem. 
135 Nathaly Pérez Pazos, “Una Visión Geopolítica…”, p. 120. 
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las fuerzas ruandesas y ugandesas organizaron su 
extracción y transporte hacia la ciudad de Kigali, capital de 
Ruanda. Algunas estimaciones indican que entre 1,000 y 
1,500 toneladas de coltán fueron removidas de la región 

entre noviembre de 1998 y abril de 1999.136 

Con respecto a los indicadores políticos, se encuentran: 7) La 

criminalización y deslegitimación del Estado, no hay transparencia por parte 

de los entes gubernamentales, la población pierde la confianza en las 

instituciones y el Estado, además, se encuentra el aumento de 

levantamientos subversivos, la resistencia al reclutamiento militar y el 

crecimiento de la delincuencia organizada. 8) El deterioro progresivo de los 

servicios públicos, aquí el Estado pierde sus funciones básicas en cuanto 

al servicio de la población, es decir, la salud, saneamiento, educación, 

transporte público, protección ante el terrorismo y la violencia por parte de 

grupos armados, sin embargo, los entes estatales proporcionan sus 

servicios a las élites del gobierno. 9) Violación de los Derechos Humanos, 

este aspecto abarca la aparición del autoritarismo, o la manipulación de las 

intuiciones democráticas por parte de regímenes militares, hay represión 

pública y política, además, surgen brotes de violencia política contra civiles 

inocentes, se dan levantamientos de grupos insurgentes que no responden 

a las normas y prácticas internacionales.137 

La desconfianza por parte del pueblo congoleño a los entes estatales 

se ha manifestado en la historia de la RDC en varias ocasiones, en el 

régimen dictatorial de Mobutu Sese Seko, en el periodo de Laurent Kabila 

con el rechazo a la introducción de los miembros ruandeses en puestos de 

gobierno y del ejército, así como en el descontento durante el gobierno de 

Joseph Kabila hacia los grupos subversivos que se integraron al ejército y 

al gobierno como parte de los acuerdos de paz, en donde se terminaron 

viendo representados unos grupos más que otros; la resistencia a esta 

integración por parte de grupos tutsis como el CNDP, se vio reflejado en la 

 
136 Ibidem, p. 121. 
137 Salvador Francisco Ruiz Medrano, op. cit., pp. 101-102. 
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continuidad de levantamientos que llevaron a cabo contra el gobierno una 

vez finalizada la guerra hasta el 2008. 

En cuanto a la decadencia de los servicios públicos, la 

infraestructura era casi inexistente, solo se veían beneficiados las elites del 

gobierno; en cuanto a la población común, de acuerdo a la Oficina de 

Coordinación de Asuntos Humanitarios de Naciones Unidas “cerca del 33% 

de la población era vulnerable a enfermedades y desnutrición. Asimismo, 

el 75% de los niños menores de 5 años para aquel entonces estaban 

desnutridos y un 30% severamente malnutridos […],”138 por lo que la tasa 

de mortalidad en niños menores de 5 años era aproximadamente de 35%. 

En relación a la violación de los Derechos Humanos, la población 

congoleña ha sido víctima de torturas, trabajo forzado, violaciones 

sexuales, ejecuciones extrajudiciales, violación a los derechos sociales y 

económicos desde la imposición de la colonia. La utilización de niños como 

herramienta de guerra ya sea dentro de las tropas ejerciendo como niños 

soldados139, o siendo utilizados para el trabajo en las minas por parte de 

los grupos subversivos, ha sido una constante desde la Primera Guerra del 

Congo, a pesar de los acuerdos internacionales en favor a los derechos del 

niño donde firmó la RDC en 2006. Para enero de 2009 el Comité de los 

Derechos del Niño de las Naciones Unidas, sentenció que tanto el gobierno 

congoleño como los grupos armados, eran responsables de las violaciones 

sistemáticas a los derechos del niño. 

(…). El Comité expresó su preocupación por la elevada 
mortalidad infantil y el bajo índice de escolarización 
existentes, particularmente entre las niñas. En noviembre, 
el Fondo de la ONU para la Infancia (UNICEF) informó de 
que había más de 43.000 menores trabajando en las 
minas en la RDC.140  

 
138 Antonella Tedesco, op. cit., p. 116. 
139 “En el 2003 un Reporte del Secretario General indicó que hay casos en los que los 

niños constituyen el 35% de los contingentes […] y en el caso de las milicias Mai-Mai 
el 50% […]”. Antonella Tedesco, op. cit., p. 117. 

140 Mazuela, Rosario, et. al. Una visión general de la situación actual de los Derechos 
Humanos. Citado por: Nathaly Pérez Pazos, op. cit., p. 127. 
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Cabe destacar también, la violación como herramienta de guerra de 

la cual han padecido tanto mujeres, como hombres y niños congoleños, 

durante el transcurso de la guerra como después de ella, puesto que 

además de los grupos armados que la han ejercido en la región del Kivu, 

en las provincias que están bajo el control del gobierno también ha 

aumentado la incidencia de violencia sexual cometida por civiles.141 En 

2006 el gobierno congoleño endureció la legislación en contra de la 

violencia sexual, sin embargo, el sistema judicial no hizo frente a esta 

problemática y las mujeres sobrevivientes seguían sin contar con la 

protección ni la atención necesaria por parte del Estado.  

Continuando con el índice se encuentra, 10) el aparato de seguridad 

que funge como un Estado dentro del Estado, hay milicias privadas 

patrocinadas por el gobierno, así como grupos militares dentro del ejército 

que responden al ente gubernamental; por otra parte, se da la aparición de 

milicias rivales o grupos guerrilleros en una lucha. 11) el crecimiento de 

élites fraccionalizadas, es decir, las instituciones gubernamentales se 

fragmentan acorde a los grupos. 12) La intervención de otros Estados o 

agentes externos en el territorio, donde la ayuda externa afectan el 

equilibrio de fuerza dentro de la resolución de un conflicto interno, además, 

se halla la intervención por parte de donantes, así como la dependencia del 

Estado hacia la ayuda exterior ya sea económica como por misiones 

pacificadoras.142  

Con respecto a estos aspectos, Joseph Kabila, al igual que sus 

predecesores, en su mandato contó con una guardia privada llamada 

Garde Républicaine (Guardia Republicana), esta unidad militar estaba bajo 

el mando de Kabila, al estar mejor pagados y entrenados comprendían una 

fuerza formidable en comparación con la FARDC; esta fue utilizada como 

 
141 “Un experto independiente en derechos humanos de las Naciones Unidas informó en 

el año 2008 delante de la Asamblea General de la ONU que el alcance y la brutalidad 
de la violencia sexual que sufren las mujeres del país podría calificarse de crimen de 
guerra y crimen contra la humanidad.” Jordi Calvo y Josep Royo, República 
Democrática del Congo…, p. 26. 

142 Salvador Francisco Ruiz Medrano, op. cit., pp. 102-103. 
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medio de represión para los opositores del gobierno. En cuanto a las 

milicias rivales, el ente gubernamental llegó a trabajar por corto tiempo con 

algunos grupos Mai Mai o facciones de la FDLR para luchar contra otros 

cuerpos armados. En relación a la intervención de entes externos por apoyo 

y la dependencia del Estado hacia ellos, se puede observar por medio de 

organismos como la ONU a través de misiones de la MONUC; esta fue 

establecida en 1999 e inicialmente su fin era supervisar el alto al fuego, no 

obstante, con la continuidad del conflicto su rol pasó a abarcar el desarme 

de los grupos rebeldes, protección a civiles, apoyo a las elecciones y a la 

reforma del Estado. A pesar de la presencia de la MONUC en el Congo, las 

revueltas y la explotación de los recursos minerales no se detuvo, esto se 

refleja en los acontecimientos de 2008 donde después de la conferencia de 

Goma, 

El acuerdo estableció un alto el fuego y la creación de una 
zona de seguridad patrullada por la MONUC en Kivu del 
Norte. Sin embargo, poco después se puso de relieve la 
inestabilidad del acuerdo, ya que se registraron 
enfrentamientos casi a diario entre el CNDP, las FARDC y 
las milicias Mai Mai […].143 

 Esto terminaría desembocando en el ataque de gran escala por parte 

de Laurent Nkunda, con el cual incrementó la crisis humanitaria en el país.  

 Ahora bien, teniendo en cuenta que un Estado Fallido es aquel que 

no cuenta con el monopolio legítimo de la violencia, siendo una amenaza 

para sus ciudadanos y la comunidad internacional con el estado continuo 

de violencia y el aumento del crimen organizado, la pérdida del control de 

sus fronteras así como de otras regiones en el país, abarcando una 

infraestructura deteriorada e instituciones ineficientes y corruptas, con un 

PIB decaído, altos niveles de inflación, además del desplazamiento 

poblacional y la hambruna generalizada; se determina tras analizar los 

indicadores de un Estado Fallido con los hechos del Congo durante 1998-

2008, que esta connotación refleja la quiebra del Estado Congoleño, 

 
143 Nathaly Pérez Pazos, op. cit., p. 121. 
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situación que se ha profundizado en el territorio de la RDC desde 1998 con 

el inicio de la Segunda Guerra del Congo. 
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CAPÍTULO II 

La tragedia de la guerra por los recursos: El Coltán como causa de 

guerra 

2.1 Concepto e idea de un mineral estratégico en función del interés 

nacional de un Estado 

 Los minerales estratégicos, abarcan aquellos elementos que son de 

suma importancia para el desarrollo estatal, la seguridad y el 

posicionamiento en el sistema internacional. Dentro de estos minerales se 

encuentra el coltán, el cual tiene una alta capacidad como conductor 

térmico y de electricidad, lo que lo vuelve indispensable para el desarrollo 

de tecnologías de vanguardia, a tal punto que aproximadamente entre el 60 

y 70% de su producción está destinada a la fabricación de condensadores 

de tántalo para la aplicación de dispositivos electrónicos compactos como 

teléfonos y laptops; además, este mineral es crucial para las industria 

aeroespacial, militar y médica.  

2.1.1 Denominación del Mineral Estratégico 

Los recursos naturales son aquellos elementos productos de la 

naturaleza, ya sean materiales o energéticos, que son utilizados por el 

hombre para la satisfacción de sus necesidades básicas, el desarrollo de 

la actividad económica y la complacencia de las demandas sociales. De 

acuerdo a su disponibilidad y el ritmo de consumo, estos se dividen en 3 

categorías:  

● Recursos inagotables o perpetuos: estos corresponden a aquellos 

elementos donde su regeneración es constante impidiendo el 

riesgo de agotarse, por lo que la demanda de su uso no afecta la 

disponibilidad de este. Entre ellos se encuentran el viento con la 

energía eólica, la luz de sol con la energía solar, el calor del interior 

del planeta con la energía geotérmica, entre otros.  
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● Recursos renovables: son aquellos elementos de la naturaleza 

donde su periodo de renovación es corto, estos se regeneran por 

medio de los ciclos naturales, no obstante, la explotación excesiva 

de estos recursos puede afectar su regeneración. 

 

● Recursos no renovables también llamados exhaustivos o 

agotables: son los que cuentan con depósitos limitados, sus ciclos 

de regeneración no son cortos por lo que tardan millones de años 

en volver a producirse, conllevando a que no vayan a la par con el 

ritmo de extracción y explotación; este es el caso de los 

combustibles fósiles, es decir, el petróleo, el gas natural, el carbón, 

así como también la minería. Al tardar tanto en regenerarse, la 

explotación abusiva de estos ocasiona que puedan agotarse sin 

que se puedan reemplazar fácilmente. Su valor económico 

dependerá tanto de su demanda como de su escasez, y su utilidad 

va acorde a su aplicabilidad, como al costo que conlleva su 

localización y explotación. 

Con respecto a los recursos no renovables, estos se pueden subdividir 

en dos grupos: 1) Los minerales metálicos o menas144, que abarcan las 

mineralizaciones y explotación para obtener elementos metálicos mediante 

procesos metalúrgicos. 2) Los minerales y rocas industriales, estos 

comprenden a los materiales terrestres que son de índole económico y se 

utilizan en la industria, los cuales tienen un procedimiento de relativamente 

fácil aplicación.  

Para el Estado, los recursos naturales son el medio por el cual este 

ente alcanza sus objetivos en torno al desarrollo y su posicionamiento en 

el sistema internacional. Además, para su supervivencia el Estado 

demanda una estructura económica que lo asegure, la cual depende del 

territorio y las condiciones físicas y geográficas que lo constituyen, teniendo 

 
144 Una mena corresponde a un mineral o a una combinación de minerales, que pueden 

ser extraídos de la tierra de manera rentable.  
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el fin de alcanzar con ello el nivel de potencial que se cumple cuando este 

cuenta con “[…] la posesión de ingentes recursos naturales y la capacidad 

de su pueblo y gobierno para explotarlos convenientemente y 

acertadamente.”145 Además, cabe señalar que: 

Los recursos naturales son elementos centrales para la 
humanidad, no solo son la base de subsistencia de las 
personas y sus prácticas socioculturales, sino que, 
también, son el motor material con el cual el sistema 
socioeconómico mundial se sustenta y puede lograr su 
funcionamiento globalizado de industrialización y 
transporte constante de bienes.146  

 Esto conlleva a que los recursos naturales se conviertan en focos 

centrales para disputas entre los Estados, donde las empresas 

transnacionales y los entes no estatales como los grupos armados, 

guerrillas, señores de la guerra, entre otros, los explotan netamente para 

su beneficio.  

Por lo que, son aquellos países que cuentan con una riqueza en 

recursos naturales no renovables, pero que carecen del desarrollo industrial 

y que se ven envueltos en crisis económicas y sociales, los que terminan 

en el centro de estas disputas por el control y la comercialización de los 

recursos naturales que abarca su territorio, ocasionando que se vean 

afectados por los actores externos quienes en vez de concentrar sus 

fuerzas en pro de la culminación de los conflictos sociales que abarcan al 

país, se benefician de las debilidades institucionales para la extracción de 

los recursos, conllevando a que las problemáticas continúen, puesto que, 

ante la escasez de ellos, más la complicada extracción, se aumenten los 

 
145 José Roberto Ibáñez Sánchez, Teoría del Estado, Geopolítica y Geoestrategia, pp. 147-

148. Citado por: Maribel Hernández Franco, “El Conflicto de la Explotación Ilegal del 
Coltán en la República Democrática del Congo entre 1997 y 2013”, Trabajo de grado 
para optar al título de Lic. en Relaciones Internacionales, Universidad Nacional 
Autónoma de México, p. 27. 

146 Reano Agustín, “República Democrática del Congo (RDC): la relación entre los 
recursos minerales en el territorio y su internacionalización”, Trabajo de grado para 
optar al título de Lic. en Relaciones Internacionales con orientación en Escenarios de 
Conflictos Internacionales, Misiones de Paz y Desarme, Universidad de la Defensa 
Nacional, pp. 10-11. 
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precios en el mercado beneficiando a los que logran hacerse con estos para 

su venta. En relación a los recursos, estos:  

(…) pueden ser explotados con baja densidad de capital 
humano y con una perspectiva de corto plazo. De este 
modo, estas riquezas naturales cumplen con los requisitos 
para atraer inversiones productivas en ambientes de 
Estados débiles, los que se encuentran en situación de 
conflicto armado, donde la inestabilidad es acentuada y la 
garantía del cumplimiento de contratos es reducida, 
además de proporcionar ganancias en el corto plazo. (…) 
En esas guerras por recursos, el principal bien de 
intercambio de la economía de guerra es una riqueza 
natural (…)147 

Cabe señalar que, para el Estado es necesario mantener el 

abastecimiento de los recursos naturales para su funcionamiento, como 

también, para el alcance de sus objetivos ya sea a corto o a largo plazo, 

ante ello las transnacionales cumplen con el rol de ser el puente de 

suministro para los actores internacionales. 

Ahora bien, ante los avances científicos y tecnológicos, el consumo 

de los minerales por parte de los Estados aumentó en respuesta; con la 

carrera bélica de por medio, la necesidad del Estado por mantenerse en la 

vanguardia lo llevó a una exigencia mayor del abastecimiento de los 

minerales estratégicos, con ello, las relaciones de las ex metrópolis 

europeas con sus ex colonias africanas se estrecharon, puesto que en la 

región del África se encuentran grandes reservas de este tipo de minerales 

que son explotadas ya sea para la industria bélica, como también para la 

industria de informática, comunicación y de entretenimiento. En estos 

países las transnacionales mineras cumplen con el rol de ser las principales 

suministradoras de dichos recursos a la industria tecnológica.  

Los países industrialmente más desarrollados están dentro 
de la tendencia global de desarrollo tecnológico, 
produciéndose una sobreoferta de procesos y productos e 
altamente sofisticados, tendencia que al concretarse va 

 
147 Yanela González, La República Democrática del Congo (RDC): el conflicto, las 

potencias extranjeras y los acuerdos de paz (1998 y 2008). p. 4. Citado por: Nathaly 
Pérez Pazos, “Una Visión Geopolítica de los Recursos Minerales de la República 
Democrática del Congo: El Caso del Coltán”, p. 80.  
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produciendo impactos, muchas veces negativos, en la 
económica y en la cultura de los países menos 
desarrollados (Mari, 2000, pág. 31).148 

Por otra parte, de acuerdo a los recursos naturales que posee un 

Estados este se puede clasificar en: 1) Estados ricos y desarrollados, son 

aquellos que están industrializados y cuentan con una economía 

autosuficiente. 2) Estados con recursos naturales limitados, pero que 

disponen de un desarrollo industrial y tecnológico elevado. 3) Los Estados 

que son productores de materia prima, no obstante, tienen un limitado 

desarrollo industrial y tecnológico. 4) Y los Estados que poseen un mínimo 

desarrollo industrial-tecnológico, además de tener escasos recursos 

naturales. 

Dentro de la relación entre el Estado, los recursos naturales y el 

sistema internacional, hay algunos recursos que se consideran que tienen 

una relevancia mayor y son calificados por estos como estratégicos gracias 

a que sus características son primordiales para el desarrollo y 

empoderamiento ya sea del Estado, de un sector industrial, o para la 

reproducción del sistema de relaciones sociales capitalista, no obstante, 

cabe acotar que estos recursos cuentan con limitaciones con respecto a su 

abastecimiento; además,  

El carácter estratégico está dado por la naturaleza material 
del recurso, pero también, y en particular, por la 
valorización que se hace de ellos en términos políticos, 
militares y político-estratégicos y hoy también 
geoeconómicos. Son fuente de atracción de 
superpotencias extrarregionales, o en su defecto, de 
potencias con tendencias hegemónicas.149 

Estos recursos a su vez se clasifican en materias primas críticas y 

materias primas estratégicas. Las primeras corresponden a aquellas que 

son esenciales para responder a las necesidades básicas de la sociedad, 

como la alimentación, la salud, la vestimenta, las casas, entre otros. Y las 

 
148  Reano Agustín, op. cit., p. 15. 
149Cristian Leyton, Recursos Naturales Estratégicos. Disponible en: 

http://www.orpas.cl/2010/11/22/170/ [Consultado el 02/07/2013]. Citado por: Maribel 
Hernández Franco, op. cit., p. 31. 

http://www.orpas.cl/2010/11/22/170/
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segundas abarcan los elementos necesarios para la defensa de la nación, 

no obstante, su obtención es difícil y estos tienden a variar con el tiempo.  

En primera instancia, los recursos estratégicos correspondían a los 

recursos enérgicos, sin embargo, con la implementación de los minerales 

para nuevos usos, este enfoqué cambió. Al encontrarse minerales raros, 

estos se convierten en estratégicos con el desarrollo de las industrias de 

los minerales y las rocas que responden a los avances tecnológicos; por 

otra parte, la utilización de ciertos minerales en reemplazo de minerales 

metálicos de difícil extracción y procesamiento, conllevó a que su aplicación 

en la industria se viera ampliada, manteniéndose en constante evolución 

puesto que primeramente, los minerales estratégicos fueron enfocados en 

la industria militar, no obstante, a pesar de que este enfoque sigue, los 

Estados también comenzaron a tomar a este tipo de recursos desde la 

perspectiva económica, con su importancia para la industria y el comercio 

internacional.  

Por consiguiente, la denominación de minerales estratégicos se le da 

aquellos elementos naturales que tienen un valor geopolítico vital para el 

alcance de objetivos económicos y políticos, como también, con fines 

acordes a la seguridad estatal y del sistema internacional; beneficiando 

tanto a un sector industrial como al sistema económico mundial.150 Cabe 

señalar, que entre los minerales estratégicos más conocidos se encuentran 

el litio, tierras raras, cobalto, cobre, coltán, entre otros. 

2.1.2 Coltán 

Con respecto al coltán, su uso se encuentra en gran parte de los 

aparatos tecnológicos y en materiales metalúrgicos que son muy 

resistentes, este término cobró relevancia con el boom tecnológico de los 

celulares y con la Segunda Guerra del Congo. De hecho, el Coltán no es 

un mineral sino un término comercial proveniente del este de la República 

Democrática del Congo, que se la da a los minerales que tienen una alta 

 
150 Maribel Hernández Franco, op. cit., p. 26. 
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concentración de los elementos tantalio (Ta) también conocido como 

tántalo, y niobio (Nb), éste también es llamado como columbio o columbita. 

Entre las fuentes de las que se extrae el niobio se encuentra la columbita y 

el pirocloro, el segundo abarca la fuente más importante de niobio a nivel 

mundial, por lo que la gran mayoría de este elemento utilizado en la 

industria proviene de este mineral. 

Por lo tanto, el término coltán se refiere a la abreviatura de columbita-

tantalita, que son la mezcla de las mineralizaciones del tantalio y el niobio; 

por su parte, el tantalio es el nombre que tiene el metal extraído de los 

minerales que poseen tantalita, incluyendo al coltán después de su 

procesamiento, mientras que la “[…] la tantalita es un compuesto de óxido 

de tantalio, hierro y manganeso [(Fe, Mn) Ta2o6] y la columbita es un 

compuesto de óxido de niobio, hierro y manganeso [Fe, Mn) Nb2o6].”151 

Otras de las fuentes de las que se extrae el tantalio es la escoria que queda 

de la fundición del estaño, la cual también contiene cantidades 

considerables de este mineral. Con respecto a la popularización del término 

coltán, el autor Michael Nest indica que: 

Scholars, journalists and activists who have sought to 
understand and publicize the relationship between the 
tantalum supply chain and violence in the Congo, 
popularized the term coltan because this is the name used 
in the DRC. ‘Coltan’ has subsequently become widely used 
outside industry and scientific circles.152 

Por otra parte, la denominación de las combinaciones entre la 

columbita y la tantalita irá acorde a la cantidad presente de los minerales, 

es decir, si este contiene más niobio que tantalio se llama columbita-

tantalio, también se puede denominar como ferrocolumbita-tantalio, no 

obstante, cuando el mineral contiene menos niobio y más tantalio, se llama 

 
151 Camilo Marín Villar, Tantalio y Niobio: Metales Refractarios, Desmitificando el ‘Coltán’, 

p. 17. Citado por: Maribel Hernández Franco, op. cit., p. 33. 
152 [Traducción Propia]: “Los académicos, periodistas y activistas que han tratado de 

comprender y dar a conocer la relación entre la cadena de suministro de tantalio y la 
violencia en el Congo, popularizaron el término coltán porque es el nombre que se 
utiliza en la República Democrática del Congo. Posteriormente se utilizó ampliamente 
fuera de los círculos industriales y científicos.”, Michael Nest, Coltan, p. 03. 
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tantalita-columbita. En cuanto al orden de importancia de los minerales de 

tantalio, estos son “tantalite, niobium, (columbite), tin slag, columbite- 

tantalite (coltan), and struverite – a tin- niobium- tantalum mixture.”153 

 Ahora bien, tanto el tantalio como el niobio son metales de transición 

que comparten propiedades químicas y físicas similares, estos se 

encuentran de manera escasa y a diferencia de los metales libres, se hallan 

como elementos en grupos de minerales. Entre sus propiedades se destaca 

que son metales refractarios y soportan altas temperaturas, son resistentes 

y tienen una dureza similar al de un diamante, además,  

∙ Tienen alta densidad y peso. 

∙ Son resistentes a la corrosión y a la alteración en 
general.  

∙ Presentan buena ductilidad y son maleables.  
∙ Son magníficos conductores térmicos y de electricidad. 
. Son capacitadores, es decir, almacenan carga eléctrica 

temporal y la liberan cuando se necesita. 

∙ Tienen la capacidad de ser bio-compatibles.154 

 Cabe señalar, que en cuanto a su color el coltán posee un tono gris 

brillante que cambia hacia una tonalidad azul cuando estos elementos 

entran en contacto con el aire, he de aquí que al coltán también se le llame 

oro azul. Por otra parte, tanto el niobio como el tantalio pueden llegar a 

contener ciertos niveles de torio y uranio, lo que ocasiona que puedan ser 

clasificados como radioactivos para su manipulación y distribución, por lo 

que depende del productor o del comerciante, analizar estos minerales para 

determinar si son radiactivos o no.  

2.1.3 El Coltán como hiperconductor de tecnologías de vanguardia 

La importancia del Coltán dentro del mercado mundial radica en su 

funcionalidad dentro del desarrollo de las tecnologías de vanguardia, sus 

características lo convierten en un mineral estratégico e indispensable para 

 
153[Traducción Propia]: 

“[…] la tantalita, el niobio (columbita), la escoria de estaño, la columbita-
tantalita (coltán) y la estruverita, una mezcla de estaño, niobio y tantalio.” Ibidem, p. 
16. 

154 Maribel Hernández Franco, op. cit., p. 34. 
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el desarrollo y la miniaturización de condensadores electrolíticos155 que, en 

conjunto con el óxido de tántalo, “[…] por su gran capacidad de almacenar 

carga eléctrica temporal y liberarla cuando se necesita, permite diseñar 

capacitores más delgados y pequeños.”156 

Aproximadamente entre el 60 y 70% de la producción del Coltán es 

utilizado en la fabricación de los condensadores de tántalo que se emplea 

en la creación de teléfonos móviles, computadoras portátiles, cámaras 

digitales, como también en el desarrollo de otros dispositivos electrónicos 

compactos. Su uso permite que las baterías de los teléfonos duren más 

tiempo cargadas, y que los microchips mejoren el uso de la electricidad 

ahorrando el consumo de la energía eléctrica. 

Con respecto al tántalo, con el empleo de este se ha logrado un 

mejor rendimiento en la reducción de tamaño y la compactación de los 

dispositivos electrónicos, esto se ve ejemplificado en los teléfonos móviles, 

puesto que para 1983 con la comercialización del Motorola DynaTAC 

8000X, este teléfono pesó alrededor de 800g a 1.1kg, no obstante, en la 

actualidad con el uso de condensadores de tántalo en la creación de los 

smartphones, el peso de estos teléfonos varía entre 150 y 250g, 

dependiendo del modelo y los materiales de fabricación. Por otra parte, 

también se emplea para la creación de consolas de videojuegos, 

cargadores de batería, reproductores de DVD, televisores de pantalla 

plana, luces led, lentes de cámara, entre otros.  

Aunado a esto, el tántalo es altamente resistente a la corrosión por 

lo que es utilizado en la industria química, para revestir los recipientes y 

tuberías con los cuales se manejan químicos corrosivos a temperaturas 

debajo de los 150 °C; de estos se exceptúan el ácido fluorhídrico y las 

soluciones alcalinas que si lo pueden afectar a altas temperaturas. Por otra 

 
155 Estos se diferencian de otros condensadores porque utilizan un gel conductor como 

aislante para una de sus placas, además, tienen la capacidad de almacenar una mayor 
cantidad de energía en un volumen relativamente pequeño. 

156 Ivette Alexandra García Castaño, Coltán, el oro negro del siglo XXI, pp. 10-11. 
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parte, al ser un metal refractario por su punto de fusión elevado alrededor 

de 3.017 °C, esto le permite ser resistentes al calor, conllevando a que el 

proceso de soldadura y ensamblaje de los circuitos sea estable, 

permitiendo que este funcione de manera fiable.  

Además, al ser un buen conductor de calor y electricidad, este 

elemento es utilizado en la industria aeroespacial y militar para la creación 

de aleaciones para componentes de motores a reacción, cohetes, turbinas 

de aviones, partes de misiles, GPS, discos duros, drones, satélites, como 

también, se emplea en otras aplicaciones que se manejan a altas 

temperaturas y resistencia como el revestimiento de hornos vacíos. 

Asimismo, es “utilizado en la fabricación de sistemas de comunicación, 

equipos de radar y proyectiles de alta precisión.”157 

 Cabe señalar que este es un metal dúctil, por lo que puede ser 

estirado para formar alambres finos. Por otro lado, al ser biocompatible no 

es tóxico y no reacciona a los fluidos corporales, por lo que es utilizado en 

la industria médica para la creación de implantes quirúrgicos, prótesis, 

mallas, tornillos, marcapasos, entre otros dispositivos de uso médico.  

De acuerdo a la British Geological Survey, el tántalo en relación a su 

procesamiento químico es aplicado en distintas industrias tales como: 

 
157 Fundación Instituto de Ingeniería, El Coltán: Un Mineral Estratégico para la Tecnología 

y el Futuro Global. Disponible en: https://www.fii.gob.ve/el-coltan-un-mineral-
estrategico-para-la-tecnologia-y-el-futuro-global/ [Consultado el 17/09/2025]. 

 

https://www.fii.gob.ve/el-coltan-un-mineral-estrategico-para-la-tecnologia-y-el-futuro-global/
https://www.fii.gob.ve/el-coltan-un-mineral-estrategico-para-la-tecnologia-y-el-futuro-global/


102 
 

 

Tabla No. 1 Tantalum158 

 Con respecto al niobio, este se utiliza para crear aleaciones de 

acero de alta resistencia mecánica, baja aleación y de aceros inoxidables, 

que se emplean en la construcción de tuberías, gasoductos, puentes, 

carrocería de automóviles, entre otros. Además, cuando se enfría a 

temperaturas muy bajas se convierte en un superconductor y como el 

tántalo también se utiliza en la fabricación de condensadores, en la pantalla 

de los teléfonos y de los televisores.  

Aunado a esto, en la industria aeroespacial también son utilizados 

en la creación de motores de aviones, cohetes y dispositivos que deben 

manejar altas temperaturas y presiones sin que pierdan su estructura, como 

también, se emplea para el recubrimiento en reactores nucleares y hornos. 

En la industria médica, es utilizado en equipos de resonancia magnética, y 

 
158 Richard Shaw y  Goodenough Katryn, Niobium-tantalum, p. 17. Disponible en: 

https://nora.nerc.ac.uk/id/eprint/14327/1/comm_profile_niobium_tantalum%5B1%5D.p
df [Consultado el 17/09/2025]. 

https://nora.nerc.ac.uk/id/eprint/14327/1/comm_profile_niobium_tantalum%5B1%5D.pdf
https://nora.nerc.ac.uk/id/eprint/14327/1/comm_profile_niobium_tantalum%5B1%5D.pdf
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al ser también biocompatibles se aplica en la creación de implantes 

ortopédicos y de otros aparatos médicos. De igual manera, la British 

Geological Survey indica que su procesamiento químico es aplicado en: 

 

Tabla No. 2 Niobium159 

2.2 La demanda del coltán en el tablero global contemporáneo 1998-

2008 

 La demanda del coltán dentro del tablero global, se disparó a inicios 

del 2000 con la comercialización de la PlayStation 2 y el bloqueo por parte 

de contratos a largo plazo que grandes procesadoras firmaron para su 

abastecimiento, esto conllevó al temor de que este mineral se agotara ante 

la demanda para la producción de nuevas tecnologías. No obstante, al 

percatarse que había suficiente coltán dentro del mercado para suministrar 

a las empresas, los precios comenzaron a bajar. Aunado a esto, gran parte 

del coltán que estaba ingresando al mercado, provenía ilegalmente de la 

 
159 Ibidem, p. 16.  
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región del Kivu en la RDC, donde la explotación ilegal de los recursos 

estratégicos fue llevada a cabo por los grupos armados que tomaron el 

control de estas zonas, comercializando estos rubros a nivel internacional.  

2.2.1 Los Mercados del Coltán 

Como se observó en el capítulo anterior, los enfrentamientos durante 

la Segunda Guerra del Congo se llevaron a cabo principalmente en las 

provincias de Kivu Norte, Kivu Sur y en la Provincia Oriental, estas abarcan 

las zonas con mayor cantidad de recursos naturales en la RDC, 

destacándose entre ellos el cobalto, cobre, oro, diamantes y coltán; al ser 

áreas de difícil acceso para el gobierno congoleño, provocó que los grupos 

armados se asentaran allí y comercializaran ilegalmente los recursos 

mineros de la región; principalmente lo que se denomina como las tres Ts: 

tantalum, tin y tungsten (estaño, wolframio y tantalio). De acuerdo a la 

autora Maribel Hernández,  

[…] los primeros movimientos se caracterizaron por un 
saqueo masivo, que con el tiempo se fue desarrollando en 
robos realizados por soldados individualmente. Al 
terminarse la existencia de recursos la explotación pasó a 
una fase de extracción activa.160 

Ahora bien, la RDC se encuentra en la sexta posición como 

productor mundial de estaño, mientras que abarca un 4% de la producción 

de wolframio; con respecto a las reservas de tantalio, estas fueron las que 

tomaron mayor atención durante el conflicto161 ya que los principales 

yacimientos de coltán se encuentran en Kivu del Norte y Kivu del sur (en 

las fronteras con Ruanda, Uganda y Burundi), mientras que el estaño se 

extiende por una franja que comienza en la región de Tshopo hasta el norte 

de Katanga.  

 El enfoque en torno a la explotación del coltán aumentó 

considerablemente a inicios del 2000, cuando comenzó a comercializarse 

 
160 Maribel Hernández Franco, “El Conflicto de la Explotación…”, p. 58. 
161 Véase para más detalle: Beatriz Pérez Lafuente, “La Crisis del Coltán El olvido de una 

guerra”, Trabajo de grado en Relaciones Internacionales, Universidad Pontificia de 
Comillas, p. 27. 
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la nueva Playstation 2, “[…] la cual necesitaba de este valioso mineral para 

poder fabricarse, tal era la demanda de la famosa consola que el precio del 

coltán pasó de 100 a 300$ el kilo.”162 Ante la alta demanda de este mineral 

y el miedo a su escasez en los países que lo producen tales como Brasil, 

Australia y Tailandia, las multinacionales en busca de la comercialización 

de este mineral centraron su atención en el coltán producido por la 

República Democrática del Congo, a pesar de que este se encontraba en 

una situación de conflicto. 

Con respecto a Ruanda, Uganda y Burundi, la explotación de los 

recursos estratégicos de la RDC, destacándose el coltán, se enfocó en la 

confiscación de ellos, la extracción, la fijación de precios y el monopolio que 

forzaron para su comercialización. Ruanda tenía redes coordinadas con el 

Ministerio de Asuntos Exteriores que estaban supervisadas por el Ejército 

Patriótico Ruandés, partes del RCD y el FPR, contando con la participación 

también de algunas empresas privadas que traficaban estos minerales. 

Gran parte del coltán extraído por civiles o prisioneros se vendían a los 

soldados o civiles, quienes se encargaban de vender el mineral a los 

comptoirs (mostrados) que eran “[…] empresas registradas legalmente que 

compraban los minerales a las minas o a intermediarios y los exportaban a 

empresas internacionales.”163  

Además, parte del mineral extraído se transportaba también a 

Ruanda donde lo trataban para poderlo exportar por medio de la Rwanda 

Metals y Grands Lacs Metals a países como Bélgica, Holanda, Alemania, 

Estados Unidos y Kazajistán. Con respecto al traslado del coltán a Europa, 

este estuvo a cargo bajo la empresa de aviación belga Sabena Cargo, la 

cual al regresar a la RDC traía consigo cargamentos de armas.164 

 
162 Rodríguez, B., El Congo y la guerra del coltán, Citado por: Marina Goñi Aguilar, 

“Cobertura mediática de la Primera y Segunda Guerra del Congo: análisis de la prensa 
española desde la teoría del framing”, Trabajo de grado en Periodismo, Universidad 
Complutense de Madrid, p. 13. 

163 Maribel Hernández Franco, op.  cit., p. 62. 
164 “[…] de regreso a la República Democrática del Congo esta aerolínea llevaba 

cargamentos de armas.” Ídem. 
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Por parte de Uganda, su modus operandi era más descentralizado y 

autónomo, se apoyó en las redes que se establecieron en el periodo de 

Mobutu, estando la explotación de este mineral a cargo de generales del 

ejército; cabe acotar que los grupos del MLC y el CCD al ser financiados 

por estos países, realizaban trueques o les otorgaban alguna concesión 

minera a ellos a cambio de equipamiento militar, además de que cobraban 

impuestos con respecto a algunos minerales. 

Acerca de las empresas locales y regionales, estas también 

participaron en el comercio ilegal del coltán; entre ellas se destacan la 

DARA-Forest, de origen ugandesa-tailandesa comercializaba ilegalmente 

la madera del Congo hasta que comenzó a trabajar también con oro, 

diamantes y coltán; la Rwanda Metals, que obtenía el coltán y lo exportaba 

fuera del continente bajo el mando del FPR, el cual igualmente era 

accionista de la Grands Lacs Metals que también vendía este mineral; la 

empresa SOMIGL (Sociedad Minera de los Grandes Lagos), estuvo 

constituida por un conglomerado de tres sociedades la Africom (belga), 

Promeco (ruandesa) y la Cogecom (sudafricana), recibía apoyo del grupo 

subversivo RCD-Goma y estuvo al mando del monopolio de 

comercialización entre noviembre del 2000 y abril de 2001. 

 A partir de aquí Ruanda tomó el control de la explotación y controló 

gran parte de los yacimientos de coltán, La Banque de commerce, du 

développment et d’ industrie (El Banco de Comercio, de Desarrollo y de 

Industria) realizó grandes transacciones financieras por parte de Ruanda 

en la RDC; cabe señalar que el ejército Patriótico de Ruanda también era 

accionista de este banco. Con relación a las ganancias obtenidas por este 

país con la comercialización del coltán, la autora Maribel Hernández indica 

que,  

En el período de 1999 al 2000 el ejército de Ruanda por 
conducto de Rwanda Metals exportaba 100 toneladas al 
mes, obteniendo 20 millones de dólares en el mismo 
período. Se estimaba que en el año 2000 Ruanda tuvo una 
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ganancia de más de 200 millones de dólares por el coltán 
extraído del suelo congolés.165  

En cuanto a Uganda, para el año 2000 obtuvo una ganancia de 

aproximadamente 6 millones de dólares; cabe acotar que además del 

coltán este país se enfocó principalmente en la comercialización de 

diamantes. Por otra parte, el grupo subversivo RCD también estuvo 

enfocado en este comercio, obteniendo alrededor de 200 mil dólares al 

mes, no obstante, cuando comenzó a trabajar con el coltán sus ganancias 

aumentaron aproximadamente a más de un millón.166  

Con respecto a los otros actores de la guerra, Angola, Zimbabue, 

Namibia y Burundi, estos no revelaron una relativa alta tasa de exportación 

o producción de coltán, quien presentó una baja en este rubro fue la RDC.  

En enero de 2000, un comerciante internacional pagaba 
entre 30 y 40 dólares por una libra (lb) de coltán sin 
procesar. En diciembre de 2000, el precio había subido a 
380 USD. [...] Sin embargo, el auge del coltán fue de corta 
duración y los precios disminuyeron rápidamente. En abril 
de 2001, el coltán tenía un precio de alrededor de 150 
USD/lb y en julio de 2001, alrededor de 30 USD/lb.167 

El auge del coltán congoleño comenzó a disminuir a partir del 2002, 

debido a que su boom duró entre 1999 y 2001; posteriormente para el año 

2007 desde la región del Kivu se exportaron alrededor de 428 toneladas de 

este mineral del cual 116 toneladas eran de tantalio; para la mitad del 2008 

la cantidad disminuyó a aproximadamente 271 toneladas. 

En cuanto a las transnacionales que fueron partícipe del comercio 

ilegal del coltán congoleño, por medio de unos informes realizados por 

expertos de la ONU entre 2001 y 2003, se hizo público un listado de las 

empresas que participaron directa o indirectamente en la comercialización 

de este mineral agravando así la situación del país. Entre estas se 

encuentra que la SOMIGL le exportaba a la H.C Starck GmbH & Co., una 

 
165 Ibidem, p. 63. 
166 Ídem. 
167 Nathaly Pérez Pazos, “Una Visión Geopolítica…”, p. 114. 
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empresa alemana, como también, a la Cogecom y a la Sogem quienes 

estaban involucradas con el coltán congoleño llevado a Bélgica. De estas 

la “H.C Starck produce el 50% del tantalio a nivel mundial y se lo suministra 

a la industria electrónica, con él obtiene grandes ganancias de forma 

sostenida.”168  

También se encontró a la compañía minera congoleña Sumikivu, la 

cual estaba bajo el mando del alemán Karl-Heinz Albers; esta tenía en 

posesión el control de una mina de niobio con la cual financiaba a los 

grupos subversivos como medida de protección. Dicha compañía le 

exportaba el coltán a la H.C. Starck a través de la compañía alemana 

Masingiro.  

De igual forma se señaló a la compañía Eagle Wings Resources 

International, esta era una subsidiara de la Trintech International Inc., que 

tenía su sede en Estados Unidos, no obstante, contaba con oficinas en la 

RDC, Ruanda y Burundi; trabajó a la par con Ruanda para obtener accesos 

a los yacimientos de coltán, así como mano de obra. Esta a su vez le vendía 

el coltán a la H.C Starck, como también a las procesadoras Kazatomprom 

en Kazajistán y a la Ningxia Non-Ferrous Metals Smeltery en China.  

Posteriormente, para el año 2009 la Organización Británica Global 

Witness publicó un informe donde también acusó a ciertas compañías 

internacionales por prolongar el conflicto en el Congo por medio del 

comercio del coltán; en este se hizo mención a las empresas:  

[…] Afrimex, Tradement, Speciality Metals Company y 
Thaisarco (propiedad de Amalgamated Metal 
Corporation). De igual forma se mencionan a otras 
empresas como African Venture de Hong Kong y Traxys 
de origen belga, consultora en negocios de minería.169 

 Cabe mencionar que la compañía Speciality Metals Company con 

sede en Bélgica, vendía coltán, tungsteno y cobalto, tiene presencia tanto 

 
168 Maribel Hernández Franco, op. cit., p. 75. 
169 Ibidem, p. 78. 



109 
 

en el continente africano como en China; mientras que la Amalgamated 

Metal Corporation proveía materiales para construcción industrial.170  

 Por otra parte, entre los tres procesadores principales del coltán se 

encontró a la Cabot Corporation con sede en Estados Unidos, que producía 

especialidades químicas y materiales de rendimiento, mientras que con su 

subdivisión Supermetals se enfocaba en lo producción de tántalo y niobio. 

La Nippon New Metals Singapore, una subsidiaria de la compañía japonesa 

Nippon Mining & Metals Co. Ltd., que se encargaba de la producción de 

polvos de tántalo y niobio para la fabricación de componentes electrónicos. 

Y la H.C. Starck que fabricaba polvos de metales de alta tecnología, como 

el tántalo, niobio, tungsteno y el molibdeno. 

Después de su extracción el coltán es refinado por algunas de las 6 

compañías que lo procesan, estas se encuentran ubicadas entre USA, 

Alemania, Japón, China, Tailandia y Kazajistán; por su parte se encargan 

de triturar el material que reciben de las minas y determinar cuál es el mejor 

procedimiento a realizar de acuerdo a la mineralización que estos tengan, 

para después lo comercializarlo en Estados Unidos, Europa y Asia. Las que 

tienen sede en Asía y Estados Unidos ensamblan los condensadores en 

los circuitos de marcas como HP, Samsung, Sony, Toshiba y Dell.171 

Más de la mitad de los minerales de tantalio son finalmente 
procesados en polvo o cables para electrónica. Los 
principales productores mundiales de condensadores son 
la Kemet y Vishay con sede en EE.UU., la AVX con sede 

 
170 Aunado a estas empresas, también participaron otras en la explotación de los recursos 

mineros de la RDC durante el conflicto, solo que estas se enfocaron en el cobalto, 
cobre, oro, diamantes, entre otros. Entre ellas se encuentra: Lundin Group. American 
Mineral Fields Inc, una transnacional canadiense, Anglo American Corporation de 
origen sudafricano, Barrick Gold Corporation, De Beers. “Entre otras empresas 
transnacionales mineras que cuentan con inversiones en la RDC se encuentran la New 
World Alloys, Anvil Mining, Kumba Ressources, la polaca KGHM219, Ahmad Diamonf, 
As Diam, Sierra Grem Diamonds, Triple A Dimonds, Bayer AG y Barclays Bank.” 
Nathaly Pérez Pazos, op. cit., p. 104. 

171 “Compañías como Motorola, Nokia, Alcatel, Compaq, Dell, Ericsson, HP, IBM, Lucent, 

Siemens, AMD, AVX, Epcos, Hitachi, Intel, Kemet, Nec, Sony, Bayer, entre muchas 
más, son las más interesadas en la compra del coltan, ya que sus productos necesitan 
así sea de una mínima cantidad de este, para ser elaborados.” Ivette Alexandra García 
Castaño, Coltan, el oro negro…, p. 35. 
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en Reino Unido y NEC en Japón, que en conjunto 
representaron el 65% de cuota de mercado en 2008.172 

2.2.2 Perspectiva del mercado consumidor del coltán 

 Para finales de la década de 1990, con el aumento en la demanda 

de nuevos aparatos electrónicos como los teléfonos de segunda 

generación, las computadoras portátiles, consolas de videojuegos, entre 

otros dispositivos que captaron popularización en el mercado y que usaban 

condensadores de tantalio, las procesadora HC Stark y Cabot, en vista del 

crecimiento en la comercialización del polvo de tantalio, realizaron grandes 

pedidos de este mineral por medio de contratos a largo plazo que se 

extendieron hasta la década de 2000, esto ocasionó que gran parte de la 

producción de dicho mineral a nivel mundial quedara bloqueado gracias a 

los contratos.  

Aquellas procesadoras que no habían asegurado la adquisición de 

suministros de tantalita se encontraban en desventaja dentro del mercado, 

mientras que el precio de las acciones de empresas fabricadoras de 

condensadores y aparatos electrónicos subían a medida que la 

disponibilidad de tantalita se veía restringía por los contratos con las 

grandes procesadoras, conllevando a que la demanda aumentara dentro 

del mercado del coltán, a su vez que los precios subían por parte de 

comerciantes que buscaban su venta fuera de los contratos de largo plazo.  

Es aquí cuando el coltán congoleño entró de lleno en el juego, puesto 

que este se posicionó como una gran fuente para el mercado, a causa de 

las redes que se establecieron entre los comerciantes mineros y los jefes 

militares, que estaban posicionados en las zonas de los yacimientos de la 

región congoleña durante 1998 y 1999, en los primeros años de la SGC; 

dicha posición les permitía transportar este mineral sin muchas 

complicaciones fuera del país.  

 
172 Nathaly Pérez Pazos, op. cit., p. 113. 



111 
 

El coltán congoleño llamó la atención de los medios de comunicación 

cuando en 2001, comenzaron a salir informes sobre miembros de los 

grupos subversivos que lograban ganancias con la comercialización de un 

mineral raro, como de mineros que se adentraban a estas zonas en busca 

de explotar los yacimientos. No obstante, con el ingreso abundante del 

coltán congoleño en el mercado internacional, los precios que en primera 

instancia habían subido, comenzaron a bajar, esto debido a que los 

compradores se negaron a pagar altos precios por él al percatarse de que 

este mineral estaba lejos de agotarse, además, de que no podían 

vendérselo a las procesadoras que ya estaban comprometidas con los 

contratos de largos plazos.  

In early 2000 tantalite ore was selling at between $30 and 
$40 per pound, by September 2000 it was selling for over 
$100 per pound, and by December 2000 it was selling for 
up to $300 per pound, depending on the concentration of 
tantalum pent oxide. By October 2001 prices were back to 
between $30 to $40 per pound.173 

 Ahora bien, la industria del tantalio obtiene este componente de 

cuatro fuentes, las minas, los residuos de la escoria de estaño, los 

inventarios (las reservas que tienen las productoras o procesadoras), los 

materiales reciclados y de desecho. Primeramente, su fuente más común 

provino de los residuos de las minas de estaños ubicadas en Tailandia y 

Malasia, las cuales comprendían alrededor del 2 y el 10% de 

pentóxido de tántalo. Para la década de los 80 aproximadamente el 40% 

procedía de este tipo de fuentes, no obstante, para 1990 gran parte se 

había agotado.  

Ahora bien, de acuerdo al Centro Internacional de Estudios de 

Tantalio y Niobio de Bruselas, aproximadamente para 1996 salió la primera 

referencia de que el Congo o África tenían en su posesión el 80% de las 

 
173 [Traducción propia]: “A principios de 2000, ¡el mineral de tantalita se vendía a un precio 

de entre 30 y 40 dólares la libra; en septiembre de 2000, se vendía a más de 100 
dólares la libra y, en diciembre de 2000, se vendía a un precio de hasta 300 dólares la 
libra, dependiendo de la concentración de pentóxido de tantalio.  En octubre de 2001, 
los precios habían vuelto a estar entre 30 y 40 dólares la libra.” Michael Nest, Coltan, 
p. 12. 
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reservas mundiales de tantalio. Posteriormente, durante el año 2001 por 

medio de los periódicos, revistas y noticieros, se afirmó esta información a 

través de distintas versiones donde posicionaron al Congo como el 

poseedor del 80% de las reservas mundiales.174  

No obstante, esta información abordó más un mito que la realidad, 

puesto que el porcentaje que tiene África Central correspondiente a este 

elemento abarca el 9% de las reservas mundiales, quedando en la 

República Democrática del Congo alrededor del 7 y el 8% de estas 

reservas.175 De acuerdo al Centro Internacional de Estudios de Tantalio y 

Niobio en Lasne, Bélgica, “[…] known and likely resources of tantalum in 

the [Congo] are relatively minor compared to the rest of the world—far from 

the oft quoted figure of 80%, they are, in fact, closer to 9% of the world 

resources […]”.176 Con respecto al resto de las reservas de tantalio 

conocidas, 

South America has 41 percent [...], followed by Australia 
with 21 percent. China and Southeast Asia and Russia and 
the Middle Eastern countries each have 10 percent. 
Central African countries have 9 percent, and other African 
countries have 7 percent. The rest is found in North 
America and Europe.177 

 
174 Ibidem, p. 18. 
175 Cabe mencionar que, “To calculate reserves, geologists use technology to determine 

the concentration of minerals in ore samples taken from a deposit, such as the 
concentration of tantalum pentoxide. Using information about the probable size of a 
deposit, an estimate of probable reserves is then developed. While calculating reserves 
involves estimations, these are based on science developed over a century, not on 
guesses.” [Traducción Propia]: “Para calcular las reservas, los geólogos utilizan 
tecnología para determinar la concentración de minerales en muestras de mineral 
tomadas de un depósito, como la concentración de pentóxido de tantalio. A partir de la 
información sobre el tamaño probable de un yacimiento, se elabora una estimación de 
las reservas probables.  Si bien el cálculo de las reservas implica estimaciones, estas 
se basan en una ciencia desarrollada a lo largo de un siglo, no en suposiciones.” 
Ibidem, p. 19. 

176 [Traducción Propia]: "[…] los recursos conocidos y probables de tantalio en el Congo 
son relativamente menores en comparación con el resto del mundo; lejos de la cifra 
frecuentemente citada del 80%, se acercan, de hecho, al 9% de los recursos mundiales 
[…]" Peter Eichstaedt, Consuming the Congo: War and Conflict Minerals in the World's 
Deadliest Place, p. 140. 

177 [Traducción Propia]: “Sudamérica posee el 41% […], seguida de Australia con el 21%. 
China, el Sudeste Asiático, Rusia y los países de Oriente Medio poseen cada uno el 
10%. Los países de África Central tienen el 9% y otros países africanos el 7%. El resto 
se encuentra en América del Norte y Europa.” Ídem. 
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 A pesar de que la demanda de tantalio aumentó de manera 

constante desde la SGC como producto de los avances tecnológicos, esta 

se mantiene cíclica con picos y bajadas al igual que otros minerales, con 

respecto a su producción este se ha obtenido más por los residuos de la 

fundición de estaño que por la extracción en África Central. En relación a la 

producción de estaño en el este del Congo, ésta ha aportado un porcentaje 

mínimo al suministro mundial, “[…] generating only about 1 to 2 percent 

annually of the total supply going back to 1980. The amount increased to 

about 5 percent from 2005 to 2008.”178 

Para el año 2000 Australia se convirtió en el principal proveedor de 

tantalio, abarcando entre el 2003 y el 2007 la mayor parte del mercado. No 

obstante, para 2009 esta posición cambió, tomando lugar como principales 

proveedores los países asiáticos, Sudamérica, el Congo y sus vecinos.  

 Cabe señalar, que la RDC tiene en términos de superficie dos 

grandes yacimientos: 1) el de Kibaran, que se alarga de norte a sur a través 

del este de la región hacia la provincia norteña de Katanga; 2) y el de 

Eburnean, que corre en un eje este-oeste a través de las provincias de 

Équateur y Oriental en la parte norte del país. La mayor parte del coltán en 

el Congo se obtiene del yacimiento de Kibaran en la parte de Kivu del Norte 

y Kivu del Sur179. Por otro lado, Ruanda también tiene yacimientos de 

tantalita solo que más pequeños que los de RDC, por lo que, para los 

exportadores de este elemento que tienen sede en Ruanda, se les hace 

factible combinar la que obtienen en el Congo con la suya y afirmar que 

esta proviene netamente de Ruanda;180 con respecto a la producción 

regional “[…] in 2007 the DRC produced the majority of African tantalite 

 
178 [Traducción Propia]: “[…] generando sólo alrededor del 1 al 2 por ciento anual del 

suministro total desde 1980. La cantidad aumentó a alrededor del 5 por ciento entre 
2005 y 2008.” Ibidem, p. 141. 

179  Michael Nest, op. cit., p. 19. 
180 Ídem. 
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(about 52%), followed by Ethiopia (22%), Rwanda (15%), Mozambique (7%) 

and Nigeria (3%).”181  

A pesar de que para el año 2008, en la producción primaria mundial 

se destacó Australia como el mayor productor, en el cual, la tantalita 

provenía principalmente de la mina Wodgina, de acuerdo al porcentaje de 

producción de coltán los principales países que se destacaron en este rubro 

fueron: “[…] Australia (30%), DRC (21%), Brazil (14%), China (8%), 

Ethiopia (8%), Canada (4%), Rwanda (3%), Mozambique (3%), Russia 

(3%), Nigeria (1%) and ‘other’ (4%).”182 No obstante, a finales de 2008 las 

minas de Australia, Canadá y Mozambique, pararon su producción de 

tantalita debido a que las pusieron en programas de cuidado y 

mantenimiento, teniendo en cuenta que la crisis financiera de ese año 

ocasionó que la demanda y los precios mundiales bajaran, aunado al 

aumento de tantalio en el mercado procedente de la RDC. 

En 2006 la producción mundial anual fue de 1,290 
toneladas, para 2009 la producción se redujo a 900 
toneladas y en 2011 fue de 741 toneladas.85 Los niveles 
fluctuantes se debieron, sobre todo, al cierre por un tiempo 
[diciembre 2008-enero 2011] de las minas Wodgina y 
Greenbushes en Australia como resultado de la crisis 
financiera mundial y al incremento del volumen de tantalio 
que entra al mercado desde la República Democrática del 
Congo.183 

  Entre los otros productores de tantalio se encuentran Arabia 

Saudita, Egipto, Sudáfrica, Zimbabwe, Namibia, Sierra Leona, Colombia y 

Venezuela. Con respecto a Brasil, este se posicionó en Sudamérica como 

uno de los mayores productores de tantalio abarcando aproximadamente 

el 40% de producción en esta región; cuenta con una de las minas más 

importantes de tantalio llama Mibra, la cual operó durante el 2000-2008 bajo 

 
181 [Traducción Propia]: “[…] en 2007 la República Democrática del Congo produjo la 

mayor parte de la tantalita africana (alrededor del 52%), seguida de Etiopía (22%), 
Ruanda 15%), Mozambique (7%) y Nigeria (3%).” Ibidem, p. 25. 

182 [Traducción Propia]: “[…] Australia (30%), República Democrática del Congo (21%), 

Brasil (14%), China (8%), Etiopía (8%), Canadá (4%), Ruanda (3%), Mozambique (3%), 
Rusia (3%), Nigeria (1%) y "otros” (4%).” Ibidem, p. 26. 

183  Maribel Hernández Franco, “El Conflicto de la Explotación…”, p. 41. 
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la Compañía Industrial Fluminense en la zona de Nazareno, 

consolidándose en la década del 2000 bajo la marca AMG Mineração, 

subsidiaria del grupo global Advanced Metallurgical Group (AMG). 

 En relación al niobio, a pesar de que la RDC cuenta como productor, 

los informes durante el periodo de 1998-2008 en la región se centraron 

principalmente en la producción de tantalio, el cual se destacó como el 

mineral de más valor para la industria electrónica. Debido a que el coltán 

en gran medida provino de la minería artesanal, este no contó con un 

desglose por porcentaje de cada componente que indicara también la 

producción de niobio en el país.  

Por otra parte, países como Egipto, Australia, Rusia, Groenlandia y 

Finlandia también son productores de este rubro, pero quien se destaca en 

su producción son Brasil y Canadá. Con respecto al primero, este posee 

dos de los depósitos más importante de pirocloro ubicados en Araxá, el cual 

opera bajo la Companhia Brasileira de Metalurgia e Mineração, mientras 

que el otro depósito está a cargo de la empresa Mineração Catalão de 

Goiás. En relación al segundo, Canadá posee la tercera mina más 

importante de este rubro llamada Niobec, la cual se encuentra en Quebec 

y operó bajo la Cambior Inc., desde 1986 hasta 2006 cuando fue adquirida 

por IAMGOLD; posteriormente, ésta fue vendida a Magris Resources en 

2014.  

En cuanto a su producción, dichas minas “[…] cubren el 85% de la 

demanda mundial de productos de niobio.”184 Con respecto a su precio, 

“Prior to 2007 ferro-niobium prices lay in the range US$12 to 14 per 

kilogram. However, as of February 2011, prices were reported to be about 

US$39 to 41 per kilogram […]”.185 

 
184  Maribel Hernández Franco, op. cit., p. 43. 
185  [Traducción Propia]: “Antes de 2007, los precios del ferroniobio se situaban en un rango 

de entre 12 y 14 dólares por kilogramo. No obstante, a fecha de febrero de 2011, se 
informó de que los precios rondaban los 39 a 41 dólares por kilogramo [...]” Burns, S., 
Niobium softens as demand slides. Disponible en: www.metalminer.com Citado por: 
Shaw Richard y Goodenough, Niobium-tantalum, p. 22. Disponible en: 

http://www.metalminer.com/
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 Ahora bien, a pesar de que países como Australia y Brasil se 

posicionan como los mayores productores del Coltán, la situación de 

conflicto principalmente en la región del Kivu en la RDC, ha ocasionado que 

sea más barato la extracción en sus yacimientos y su posterior exportación 

por canales ilegales para su comercialización, conllevando a que el foco 

internacional se centre en este país, puesto que el comercio ilegal de estos 

recursos da pie a que los conflictos continúen.  

2.3 El ansia por el coltán congoleño en un mundo globalizado 

 El coltán en conjunto con el estaño, wolframio y oro, fue catalogado 

como un mineral en conflicto en la región del Congo, a causa de que su 

comercialización ilegal ha financiado a los grupos armados que violentan 

los derechos humanos de la población congoleña. Teniendo esto en 

cuenta, se llevaron a cabo una serie de regulaciones internacionales, las 

cuales, tienen como objetivo romper con el financiamiento de estos actores 

armados que impiden el desarrollo y la paz de esta región.  

2.3.1 Regulaciones de los minerales estratégicos: instrumentos y 

mecanismos jurídico internacionales de regulación 

Ahora bien, los minerales estratégicos destacándose el estaño, el 

tungsteno (extraído del wolframio), el oro y el tantalio, cuando su zona de 

producción y comercialización se encuentra constantemente dentro de un 

contexto de conflicto, donde hay violación o vulneración a los Derechos 

Humanos considerados como crímenes de guerra, estos abarcan la 

denominación de minerales en conflicto, dentro de las regulaciones 

internacionales que se emplean para su mercadeo. 

Con relación a esto, el Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas aprobó en el 2010 la Resolución 1952 teniendo en cuenta la 

situación de conflicto en la República Democrática del Congo, en ella se 

recalca la preocupación en torno a la ocupación de grupos subversivos en 

 
https://nora.nerc.ac.uk/id/eprint/14327/1/comm_profile_niobium_tantalum%5B1%5D.p

df [Consultado el 17/09/2025]. 

https://nora.nerc.ac.uk/id/eprint/14327/1/comm_profile_niobium_tantalum%5B1%5D.pdf
https://nora.nerc.ac.uk/id/eprint/14327/1/comm_profile_niobium_tantalum%5B1%5D.pdf
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la región oriental del país (como las FDLR en el Kivu), debido a que estos 

mantienen el clima de inseguridad en la región,186 a medida que violentan 

los derechos de la población congoleña, generando matanzas, 

reclutamiento de niños soldados y de niños para trabajar en las minas, 

violaciones sexuales como herramienta de guerra, desplazamientos 

considerables de civiles a causa del constante peligro, así como los actos 

violentos generales que ponen en riesgo la seguridad internacional. Por lo 

que, con esta resolución el CSNU buscó asegurar el comercio ilegal de los 

recursos naturales, comprendiendo que, 

[…] la relación existente entre la explotación ilegal de los 
recursos naturales, el comercio ilícito de esos recursos y 
la proliferación y el tráfico de armas es uno de los 
principales factores que alimentan y exacerban los 
conflictos en la Región de los Grandes Lagos de África.187  

En ella, entre los párrafos del 7 al 9, se habla sobre la necesidad de 

las entidades que toman participación en la cadena de suministros de 

minerales en zonas de alto riesgo o conflicto, de demostrar que han llevado 

a cabo la diligencia debida para evitar el apoyo indirecto o directo a los 

grupos armados. Con respecto al concepto de diligencia debida, este se 

utilizó en el derecho internacional general en referencia a la obligación que 

tiene el Estado de evitar afectaciones tanto al territorio, su población como 

a otros Estados soberanos, no obstante, este ha ido evolucionando por lo 

que en la actualidad se refiere a: 

[…] un estándar de conducta necesario para cumplir con 
una obligación, incluyendo esta obligación medidas como 
la investigación de los hechos o el enjuiciamiento de los 
delitos, o bien como un proceso con el que gestionar los 
riesgos generados por una empresa.188 

 Aunado a esto, la diligencia debida ya no es una obligación 

netamente del Estado, sino que también le corresponde a las 

 
186 Carmen Martínez San Millán, Las diferentes iniciativas sobre diligencia debida en la 

cadena de suministro de minerales de zonas de conflicto y de alto riesgo: ¿existen 
alternativas viables más eficaces?, p. 124. 

187 Ibidem, pp. 124-125. 
188 Ibidem, p. 125. 
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multinacionales, ya que a estas se les aplican códigos de conducta 

responsable, por lo que, cuando tienen el deber de actuar acorde a la 

diligencia debida, “[…] a su rol pasivo de evitar daños se le añade una 

obligación activa de respetar las normas internacionales destinadas a 

proteger, entre otros, los derechos humanos.”189 En relación a esto, la 

Resolución 1952 dentro del párrafo 8 impulsa a los Estados a que apliquen 

medidas adecuadas, para que den a conocer las pautas en torno al ejercicio 

de la diligencia debida e instar a los actores de la cadena de suministro 

para que la apliquen. 

 Por lo tanto, Estados y organizaciones han llevado a cabo diversas 

iniciativas en torno a la diligencia debida en las cadenas de suministros de 

minerales en zonas de conflicto, entre ellas se destaca la certificación, con 

la cual se busca garantizar que los minerales que se extraen de la 

República Democrática del Congo, respeten una serie de normas jurídicas, 

sociales y medioambientales que certifiquen que estos minerales provienen 

de zonas libres de conflicto. Por su parte, la división de Inspección y 

Certificación de Minas de la Conferencia Internacional de los Grandes 

Lagos (ICGLR), se encarga de asegurar que los minerales que ingresan en 

la cadena de suministro cumplan con este requisito, para ello un inspector 

de minas del gobierno visita estos lugares anualmente con el fin de 

certificarlas de acuerdo a su condición; estas se pueden clasificar en: 

(i) minas verdes, cuando no hay presencia de milicias ni 
explotación infantil ni mujeres embarazadas; (ii) minas 
amarillas, cuando se infringen uno o más criterios 
importantes y, en ese caso, el operador de la mina dispone 
de seis meses para resolver la situación, y (iii) minas rojas, 
que tienen prohibida la extracción de minerales hasta la 
siguiente inspección, puesto que existen graves 

infracciones de uno o más criterios importantes.190  

 
189 Ibidem, p. 126. 
190  Elena Sánchez Moreno, “Minerales en Conflicto: La Guerra del Coltán en la República 

Democrática del Congo”, Trabajo de fin de grado en Derecho, Univesitat Pompeu Fabra 
p. 24. 
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Con respectos a las normativas de la diligencia debida aplicadas por 

la Organización de las Naciones Unidas y la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), son a las empresas 

afectadas a las cuales les compete la responsabilidad de excluir de sus 

cadenas de suministros los minerales de alto riesgo o de conflicto, no 

obstante, en el sistema de certificación, los gobiernos que son miembros 

de la ICGLR tienen el deber de controlar que las normas pactadas sean 

respetadas.  

Por otra parte, se encuentra la trazabilidad, está aborda un conjunto 

de procedimientos técnicos que documentan la ruta de un producto desde 

su extracción hasta su venta. En relación a la trazabilidad del coltán, 

[…] se promovió el proceso de validación de las 
fundiciones de tantalio a través de las llamadas 
“fundiciones libres de conflicto” (Conflict- Free Smelter- 
CFS) promovida por la Global e-Sustainability Initiative y 
Electronics Industry Citizenship Coalition.191 

 Aunado a esto, se encuentra el sistema de etiquetado del coltán, 

esta fue puesta en práctica por la Minerals Mining, quien produce dicho 

rubro acreditando su actividad industrial como una libre de conflictos, por 

medio del etiquetado EICC- Electronic Industry Citizenship Coalition. Cabe 

señalar que, entre otras de las medidas implementadas para el año 2011, 

la ONU aprobó los Principios Rectores sobre las Empresas y los Derechos 

Humanos, entre los cuales abarca:  

(i) el deber de los Estados de proteger los derechos 
humanos dentro de su jurisdicción; (ii) la obligación de las 
empresas de respetar los derechos humanos allí donde 
trabajen, y (iii) la necesidad de mejorar el acceso a la 
reparación de las víctimas de abusos relacionados con las 
empresas.192  

 Por otro lado, se encuentra la Guía de Diligencia Debida de la OCDE 

para Cadenas de Suministro Responsables de Minerales en las Áreas de 

 
191 Ibidem, p. 25. 
192 Ibidem, p. 26. 
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Conflicto o de Alto Riesgo, la cual “[…] proporciona recomendaciones 

detalladas para ayudar a las empresas a respetar los derechos humanos y 

evitar contribuir al conflicto a través de sus decisiones y prácticas de 

compra de minerales.”193 Fue aprobada en 2011 tras 3 años de iniciarse el 

proceso para su elaboración, en el cual, participaron tanto Estados 

miembros de la OCDE, como la ICGLR, el Grupo de Expertos de las 

Naciones Unidas sobre la RDC, la sociedad civil y la industria; esta ha sido 

actualizada 3 veces, siendo la última en el año 2016. En la fecha del año 

2010 elaboraron un marco para que las empresas aplicaran la diligencia 

debida dentro de sus cadenas de suministro; en el fijaron cinco pasos a 

seguir: 

(i) establecer un sistema de seguimiento de los minerales 

desde su mina de origen; (ii) identificar y evaluar los 
riesgos de que la cadena de suministros contribuya a la 
financiación de grupos rebeldes o unidades militares; (iii) 
llevar a cabo estrategias para hacer frente a los riesgos 
identificados, es decir, emprender medidas concretas; (iv) 
encargar auditorías independientes que evalúen la 
diligencia debida de las empresas, y (v) divulgar 
públicamente las medidas adoptadas por las empresas, 
incluidas sus evaluaciones de riesgo y auditorías.194  

 Con respecto a los miembros de la ICGLR, tomaron estas normas 

como herramientas para la Iniciativa Regional sobre la Lucha contra la 

Explotación Ilegal de los Recursos Naturales, con ella le hicieron un 

llamado a las empresas que explotaban los recursos de la región; ante esto, 

en la RDC el Ministro de Mina para septiembre de 2011 publicó un circular 

donde se obligaba el ejercicio de la diligencia debida de la ONU y la OCDE 

en las fases de las cadenas de suministro, no obstante, esto no fue acatado 

por los mineros.  

 Por otra parte, entre las iniciativas también se encuentra La Ley 

estadounidense de Reforma de Wall Street y Protección al Consumidor 

conocida como Dodd-Frank Act; esta se desarrolló guiada por las 

 
193 Agustín Reano, “República Democrática del Congo…”, p. 50. 
194 Elena Sánchez Moreno, op. cit., pp. 26-27. 
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normativas de la OCDE y fue promulgada el 21 de julio de 2010, en la 

sección 1502 se incorporó lo relacionado en torno a los minerales en zonas 

de conflicto, donde a partir de 2012 las empresas norteamericanas que 

cotizan en la bolsa debían verificar obligatoriamente la cadena de 

suministros de los minerales que provengan de zonas de riesgo, y de ser 

así, estas tienen que dar a conocer las medidas de diligencia debida que 

aplicaron, para garantizar que la extracción de los minerales no fue 

realizada bajo el control de grupos armados. Por consiguiente, dicha 

sección establece que: 

[…] determinadas empresas multinacionales tienen el 
deber de informar anualmente a la Comisión de Bolsa y 
Valores estadounidense (SEC) del origen del estaño, 
tantalio, wolframio y oro utilizado en sus productos, para 
verificar si provienen de la RDC o de alguno de sus países 
vecinos.195 

 En relación a esto, tras ser aprobada la ley, en la RDC Kabila 

suspendió las exportaciones de minerales provenientes de las provincias 

de Kivu del Norte, Kivu del Sur y Maniema, desde septiembre 2010 hasta 

abril de 2011, con ello buscó disminuir la influencia de los grupos armados 

en la región mientras preparaba al sector minero artesanal para la 

implementación de la nueva ley estadounidense, no obstante, esto conllevó 

un impacto negativo a nivel socioeconómico para el país, puesto que los 

ingresos se redujeron gracias a la baja producción, además de que la 

detención de las exportaciones legales ocasionó que los grupos 

subversivos aumentaran el contrabando hacia el extranjero.  

Cabe mencionar que, esta ley impulsó reformas dentro del derecho 

minero congoleño, puesto que el gobierno de la RDC se vio en la obligación 

de implementar un sistema de trazabilidad para los minerales de conflicto, 

con ello se inició un proceso de identificación y cartografía de minas 

consideradas como libres de conflicto o minas verdes, no obstante, para 

 
195 Carmen Martínez San Millán, op. cit., p. 127. 
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adquirir este distintivo los mineros deben constituir una cooperativa y no 

todos cuentan con el poder adquisitivo para unirse a una.196  

Por otra parte, se encuentra la Regulación de la Unión Europea, esta 

se llevó a cabo teniendo como referencia a la ley Dodd-Frank, así como 

siguió lineamientos similares a la Guía de la ODEC; el texto del Reglamento 

(UE) 2017/821 del Parlamento Europeo y del Consejo del 17 de mayo de 

2017, entró en vigor el 9 de julio del mismo año, pero su fecha de aplicación 

es del primero de enero de 2021.  

 Para la fecha del 2014, se aprobó una Comunicación Conjunta 

Europea y de la Alta Representante, en relación al suministro responsable 

de minerales provenientes de zonas de alto riesgo o conflicto, esta presentó 

una propuesta de Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo, con 

el cual, se buscaba establecer un sistema de certificación voluntaria acorde 

a la diligencia debida con respecto a este tipo de minerales, sin embargo, 

para el año 2017 el Reglamento (UE) 2017/821 estableció obligaciones en 

torno a la diligencia debida en las cadenas de suministros de los 

importadores de la Unión Europea.  

Con respecto a esto, en conjunto con el Reglamento Delegado 

2019/429 se estableció un Reglamento comunitario similar a la Guía de la 

OCDE, donde se mantiene presente que en las zonas caracterizadas como 

de alto riesgo o conflicto, se debe cortar con el vínculo entre la minería ilegal 

y los conflictos armados para poder garantizar la estabilidad y el desarrollo; 

por lo que, en el primer artículo se estableció un sistema de diligencia 

debida que limita su alcance a las cadenas de suministros de los actores 

participantes de la UE, en relación al estaño, tantalio, wolframio y oro (las 

3T+ G) que son producidos en zonas de conflicto, así como también, en él 

se declaró que este tiene como propósito la transparencia y la seguridad 

jurídica, tomando de igual forma las prácticas de fundiciones y refinería que 

se abastecen de este tipo de zonas. 

 
196 Elena Sánchez Moreno, op. cit., pp. 28-29. 
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Además, el reglamento impone obligaciones a los actores partiendo 

desde la extracción del mineral, su desplazamiento, procesamiento, hasta 

incorporarse el rubro dentro del producto final, por lo que, esta regulación 

solo se les aplicará a los importadores directos que tienen sede en la Unión 

Europea, “[…] excluyéndose a las empresas importadoras de componentes 

electrónicos que ya han sido previamente fabricados fuera de la UE.”197 

 Cabe destacar que, la UE decidió llevar a cabo una revisión y 

actualización periódicas de las áreas que son consideradas como zonas de 

alto riesgo o de conflicto; con respecto a su definición el reglamento afirma 

que este incluye: 

[…] por un lado, aquellas zonas en situación de conflicto 
armado o de posconflicto frágil y, por otro lado, zonas de 
inestabilidad política con deficiencias de gobernanza 
como, por ejemplo, los Estados fallidos en los que se 
cometen continuas violaciones del Derecho Internacional 
y de los derechos humanos.198 

2.3.2 Regulaciones del coltán congoleño 1998-2008 

Con el informe de la ONU del año 2001, se hizo manifiesto el vínculo 

entre la explotación ilegal de los recursos naturales del Congo, 

destacándose el coltán, con la continuación del conflicto armado en la RDC; 

entre los análisis que realizó el Grupo de Expertos de la ONU se observó a 

las partidas presupuestarias asignadas a los ejércitos involucrados en la 

guerra, con ello llegaron a la conclusión de que los gastos las 

sobrepasaban, en especial a Ruanda y Uganda, las cuales comercializaban 

el coltán congoleño para financiar su estadía; es por ello que en el informe 

del 2001 se afirmó que, “El coltán ha permitido que el ejército de Rwanda 

sostenga su presencia en la República Democrática del Congo.”199 

Ante esto, los informes publicados por la ONU conllevaron a que los 

gobiernos se percataran del papel que las empresas desempeñaban en la 

 
197 Ibidem, p. 31. 
198 Ibidem, p. 30. 
199 Maribel Hernández Franco, op. cit., pp. 64-65. 
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minería ilegal durante la SGC, por lo que, las ONG y los medios de 

comunicación difundieron los resultados a mayor alcance, ocasionando que 

las ONG realizaran campañas para presionar a los gobiernos de iniciar 

investigaciones, sobre el rol de las empresas dentro del comercio ilegal de 

los recursos naturales en la República Democrática del Congo.200  

A partir de aquí las compañías comenzaron a tomar medidas en 

torno a ello, o al menos a afirmar que lo estaban haciendo. En relación a 

esto, en ese mismo año las aerolíneas Swissair y Sabena anunciaron la 

suspensión del transporte de minerales desde África Central, por su parte, 

la empresa Cabot canceló los pedidos de tantalio que tenía en esta región. 

Con respecto a la minería ilegal en la RDC, para octubre de 2002 se publicó 

un informe donde se enumeraron a 157 empresas que estaban 

involucradas en el comercio ilegal de los recursos de este país, al año 

siguiente tras realizar un diálogo con 119 de las empresas implicadas, se 

publicó otro informe donde las clasificaron de acuerdo a 5 categorías:  

[…] en la categoría I se colocó a aquellas que tomaron 
cartas en el asunto y trabajaron, o aseguraron trabajar y 
resolver, sobre los motivos y circunstancias que los habían 
colocado en el informe de 2002. En la categoría II, III y IV 
colocaron a las empresas con las que tuvieron un diálogo, 
pero que quedaron cuestiones pendientes que requerían 
de una investigación más profunda, y tendrían un 
seguimiento por parte de los Gobiernos correspondientes 
y de la OCDE. […] la categoría V se enlistó a las empresas 
que no cooperaron ni tuvieron la disposición de entablar 
comunicación con el Grupo de Expertos para aclarar la 
situación.201  

 
200 “Following the release of the fi rst reports it was NGOs and the media that more broadly 

publicized the fi ndings, and NGOs that organized campaigns to apply pressure on 
govern ments and companies. This publicity and pressure ultimately persuaded the 
British, Belgian and French governments to launch inquiries into the role of corporations 
from their coun tries in the illegal natural resources trade in the DRC.” [Traducción 
Propia]: “Tras la publicación de los primeros informes, fueron las ONG y los medios de 
comunicación los que dieron a conocer más ampliamente los resultados, y las ONG 
organizaron campañas para presionar a los gobiernos y las   empresas. Esta publicidad 
y presión finalmente convencieron a los gobiernos Británico, Belga y Francés de que 
iniciar investigaciones sobre el papel de las empresas de sus países en el comercio 
ilegal de recursos naturales en la RDC.” Michael Nest, Coltan, pp. 161-162. 

201 Maribel Hernández Franco, op. cit., p. 76. 
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 En cuanto a la OCDE, esta quedó encargada de verificar que se 

cumplieran las directrices con relación a la diligencia debida en las 

empresas multinacionales. Por otra parte, las campañas enfocadas en el 

coltán y otros minerales en conflicto, ocasionaron que las empresas de la 

industria electrónica y de telecomunicaciones actuaran colectivamente 

acorde a la responsabilidad social como corporaciones, por lo que, se 

desarrollaron dos iniciativas a recalcar, la Iniciativa Global de Sostenibilidad 

Electrónica (e- Sustainability Initiative) que se formó por empresas 

europeas, y la Coalición de Ciudadanía de la Industria Electrónica 

(Electronics Coalition), la cual se conformó por empresas norteamericanas; 

algunas empresas eran miembros de ambas organizaciones.  

 Con respecto a la primera, esta se creó en el año 2001, 

aproximadamente cercano al tiempo en que se publicó el primer informe de 

las Naciones Unidas y se llevó a cabo la campaña “no blood on my mobile”, 

ejecutada por 4 empresas europeas de telecomunicaciones: la 

British Telecom, Nokia, Deutsche Telekom y Vodafone. Con ella se 

buscaba incentivar el desarrollo sostenible dentro de la industria 

tecnológica y de comunicación, además de centrar una de sus iniciativas 

en las cadenas de suministro globales, reconociendo la existencia de la 

explotación minera en zonas de conflicto para rubros utilizados en los 

aparatos electrónicos. 202 

  Por otra parte, la segunda se centró principalmente en la industria 

electrónica, está se estableció en 2004 por 3 empresas, la 

Hewlett Packard, Dell e IBM, y 5 productores de elementos para aparatos 

electrónicos, la Solectron, Sanmina-SCI, Jabil, Celestica y Flextronics. En 

conjunto desarrollaron un código de conducta donde abarcan secciones en 

cuanto a la:  

[…] worker safety, fairness, environmental responsibility 
and business efficiency in the global electronics supply 
chain. The code addresses labour, health and safety, 
environmental, management systems and ethics issues, 

 
202 Michael Nest, op. cit., p. 163. 
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and member corporations’ compliance with the code is 
audited.203 

Con respecto al Estado de la República Democrática del Congo, 

para el año 2002, el país recibió un nuevo Código Minero con el cual se 

buscó la apertura a la inversión privada internacional por medio de licencias 

de exploración y explotación de manera más transparente, por otra parte, 

se reconoció y reguló la minería artesanal en pequeña escala, así como se 

estableció requisitos en torno a la responsabilidad social y ambiental por 

parte de las empresas mineras, como también, se introdujo principios de la 

diligencia debida, por lo que, dentro sus objetivos se encuentra: 

 […] limitar las prácticas ilegales, aumentar la seguridad de 
los mineros artesanales, prevenir los conflictos relacionados 
con los recursos naturales y evitar las violaciones de los 
derechos humanos. El nuevo Código distribuye las 
competencias relativas al sector entre el Ministerio de Minas 
(delimitación de las zonas de explotación artesanal), los 
Gobiernos de provincia (concesión de los permisos de 
negociante de productos de explotación artesanal) y los Jefes 
de División provincial de las minas (concesión de los permisos 
de mineros).204 

 Con respecto al rastreo o la trazabilidad de los minerales en conflicto, 

destacándose el coltán congoleño, entre las iniciativas se encuentran el 

dispositivo de etiquetado de la Tin Supply Chain Initiative, como parte de la 

implementación del Programa ITSCI, el cual inició en la República 

Democrática del Congo en el año 2010, bajo la administración del Centro 

Internacional de Estudios del Tantalio y el Niobio (T.I.C.) y la Asociación 

Internacional del Estaño (ITRI). Dicho programa comprende un sistema de 

diligencia debida y trazabilidad, con el fin de ayudar a las empresas a que 

obtengan minerales de manera responsable, sin caer en el financiamiento 

 
203 [Traducción Propia]: “[…] seguridad de los trabajadores, equidad, responsabilidad 

medioambintal y eficiencia empresarial en la cadena de suministro global de productos 
electrónicos. El código aborda cuestiones laborales, de salud y seguridad, 
medioambientales, de sistemas de gestión y ética, y se audita el cumplimiento del 
código por parte de las empresas miembro.”  Ibidem, pp. 163-164. 

204 Frédéric Triest, El sector minero artesanal en el Congo Oriental: condiciones de los 
emplazamientos y perspectivas, p. 3. 
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de conflictos armados; este se centró principalmente en los minerales 3T 

(estaño, tungsteno y tantalio).  

Por último, una de las herramientas que igualmente se trató de 

implementar para asegurar la procedencia del coltán, fue el proceso de 

validación de las fundiciones de tantalio, “[...] llamadas “fundiciones libres 

de conflicto” (Conflict-Free Smelter-CFS) promovido por la Global e-

Sustainability Initiative […] y la “Coalición Ciudadana de la Industria 

Electrónica” […].”205 Cabe mencionar, que en cuanto al Centro Internacional 

de Estudios del Tantalio y el Niobio, este adoptó una política de minería 

artesanal en pequeña escala que estableció lo siguiente: 

[…] ‘members will comply with host government laws and 
regulations’, and which encourages artisanal and small- 
scale mining of tantalum in conditions of ‘freedom, equality, 
safety and human dignity’.The policy is aimed at 
encouraging members to avoid coltan that is produced, 
traded or exported by armed groups or associated 
companies named by the United Nations.206 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
205 Ibidem, p.8. 
206 [Traducción Propia]: “[…] ‘los miembros cumplirán con las leyes y regulaciones del 

gobierno anfitrión’ y que fomenta la minería artesanal y en pequeña escala de tantalio 
en condiciones de ‘libertad, igualdad, seguridad y dignidad humana’. La política tiene 
por objeto alentar a los miembros a evitar el coltán producido, comercializado o 
exportado por grupos armados o empresas asociadas nombradas por las Naciones 
Unidas.” Michael Nest, op. cit., p. 165. 
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CAPÍTULO III 

La violencia estructural como degradación de la Segunda Guerra del 

Congo 

3.1 Nociones histórico teóricas de dos conceptos polémicos: Guerra 

y Violencia Estructural 

Al estudiar conflictos y la forma en la que estos se manifiestan, se 

requiere la comprensión más detallada de los conceptos que, aunque son 

frecuentemente utilizados, poseen dimensiones teóricas e históricas 

complejas que en muchas ocasiones se dejan de lado. Entre los conceptos 

que necesitan ser abordados para entender la situación que compete a la 

Segunda Guerra del Congo, destacan la Guerra y la Violencia Estructural. 

Un análisis de las nociones de dichas concepciones, tal como se 

presentaron en el pensamiento contemporáneo, permiten visualizar cómo 

operan a nivel social, cultural y sistémico.  

No obstante, en lo que se refiere a los términos por analizar, se 

puede decir que existen formas sencillas de definirlos, como por ejemplo, 

la guerra puede definirse como un acto de violencia organizada que 

requiere de un inicio, así como de un fin, además, cuenta con dos 

componentes importantes: la obediencia y una estructura de mando 

asimétrica. Por otra parte, la Violencia Estructural es la violencia intrínseca 

a los sistemas sociales, políticos y económicos. Sin embargo, dichas 

definiciones se quedan cortas si se quiere llegar a profundizar en la 

interrelación de éstas con su impacto en situaciones específicas del 

conflicto. 

Por ello, la importancia de este análisis radica en que ambos 

conceptos pueden ser una respuesta para entender la fragmentación 

política, social y cultural de una nación como la República Democrática del 

Congo (RDC). Dichos términos están profundamente entrelazados, incluso 

en este caso se alimentan mutuamente, facilitando de esa manera la 
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comprensión de la dinámica para entender el porqué de la persistente 

inestabilidad presente en la región africana. 

3.1.1 Definiendo la Guerra por los recursos como tipo de Guerra y 

Violencia Política 

En primer lugar, se tiene un concepto históricamente polémico, la 

guerra que, aunque es una manifestación extrema de violencia directa, 

termina desempeñando funciones sociales inesperadas, especialmente en 

el contexto de las sociedades modernas, en donde la guerra tiene un papel 

más protagónico y de devolución, es decir, se plantea como un modo de 

restitución para las sociedades que se sienten amedrentadas. En palabras 

del sociólogo Johan Galtung:  

La guerra puede ser utilizada por sociedades amenazadas 
por una general atomie (atomización, fragmentación) como 
modo de restitución para las comunidades; en la 
actualidad, quizás, particularmente pronunciadas en las 
democracias avanzadas con fuentes tradicionales de 
cohesión desgastadas: agresión contra grupos externos, 
cohesión interna.207 

El autor sugiere que la guerra se puede utilizar para unir a una 

sociedad amenazada por la fragmentación. En tal sentido, si es tomado el 

caso del Congo, la debilidad que tiene el Estado, así como la falta de 

instituciones funcionales, provocaron una profunda fragmentación social y 

política. De ese modo, es allí, donde la guerra, se terminó convirtiendo en 

un mecanismo para movilizar a la población, es decir, creó a un enemigo 

común, a un grupo que se visualizó como “externo” (estos pueden ser 

milicias rivales o países vecinos), con ello fortaleció la cohesión interna, así 

como también la lealtad a un líder o a un grupo armado. 

Siguiendo esta idea, la guerra como mecanismo de movilización de la 

población, también es una vía de movilidad para aquellos que son 

oprimidos. En sociedades en las que la tasa de desempleo y la exclusión 

 
207 Johan Galtung, Violencia, guerra y su impacto sobre los efectos visibles e invisibles de 

la violencia, p. 16. 
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social es alta, unirse al ejército, o a los grupos armados en el caso del 

Congo, les ofrece a los individuos una alternativa a la falta de 

oportunidades, con ello les da estructura, propósito y sustento económico. 

Este hecho permite comprender por qué los soldados, en particular los 

combatientes en la República Democrática del Congo (RDC), provienen 

con mucha frecuencia de las clases más bajas de su sociedad. Sobre ello 

Galtung menciona:  

La guerra supone movilidad para los oprimidos, y es una 
de las razones por las que los soldados a menudo 
provienen de las clases más bajas de la sociedad 
(incluyendo desempleados y los que se encuentran fuera 
del círculo social). Pero el resultado puede ser el largo 
sobre-empleo de los menos cualificados.208  

Por otro lado, en la contemporaneidad se ha ido acuñando un nuevo 

conflicto dentro del mundo de la geopolítica, en donde la protección (o 

realmente explotación) de los recursos ha pasado a ser el foco central de 

luchas entre Estados, así como también a nivel internacional, en donde la 

escasez y la demanda termina definiéndolo todo, en un mundo donde cada 

vez las exigencias humanas son más insaciables209, tratándose de esa 

manera de una guerra por los recursos.  

Asimismo, cuando se habla de recursos se refiere a productos básicos 

que son de suma importancia para las economías, ya sea para ser 

consumido o transformado, tales como es el caso del petróleo, el agua y 

los minerales entre los que destaca el Coltán o Cobalto en el Congo. En 

relación a ello: “the global demand for these resources has intensified 

alongside population growth and economic development, leading to 

 
208 Ídem. 
209 “Uno de los factores que más empujan el aumento de la demanda es el espectacular 

crecimiento demográfico. Solo en los últimos 50 años, la población mundial ha 
aumentado en más de 3.000 millones de habitantes. De 2.600 millones que éramos en 
1950 hemos pasado a poco más de 6.000 millones en 1999. Este aumento de la 
población naturalmente acarrea mayores demandas de alimento, vestido, vivienda y 
demás necesidades vitales básicas.” Michael Klare, Guerra por los recursos: El futuro 
escenario del conflicto global, p. 34. 
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increased competition and, at times, violent clashes over acces and 

control.”210 

El autor Michael T. Klare, quien es experto en seguridad mundial, en 

su libro titulado Guerra por los recursos: El futuro escenario del conflicto 

global, hace alusión a la importancia de los recursos en la actualidad, en 

donde las naciones tienen como política de seguridad su protección, sobre 

todo en aquellos Estados que dependen de la importación de materia 

prima. Además, los recursos son tan valiosos que otorgan poder y riqueza, 

por lo tanto, ello guía a que sea recurrente su disputa, recordando que no 

es un elemento inagotable sino más bien son esenciales para la 

subsistencia, lo que lleva a un escenario geopolítico de inestabilidad. 

No obstante, es posible que las guerras por recurso posterior a la 

Guerra Fría, hayan sustituido a los conflictos ideológicos que se 

desencadenaron a lo largo de la historia. Por un lado, es necesario 

mencionar que interracialmente Estados Unidos es una de las naciones que 

más ha participado activamente en la intervención extranjera de los países 

que se han visto inmersos en ese tipo de conflictos. Por otro lado, 

internamente este tipo de guerras son capaces de producir enfrentamientos 

internos que, en su mayoría, como lo es en República Democrática del 

Congo, dan surgimiento a grupos armados o enfrentamientos con las élites 

que buscan hacerse con el poder de los recursos.  

Es el caso de los diamantes en Angola y Sierra Leona, la 
madera en Liberia y el cobre en Papua Nueva Guinea. No 
es raro, entonces, que élites o grupos de poder rivales 
luchen por el control de esas valiosas materias primas, lo 
cual suele dar lugar a largas y cruentas guerras civiles.211 

 
210 [Traducción propia]: “La demanda mundial de estos recursos se ha intensificado junto 

con el crecimiento demográfico y el desarrollo económico, lo que ha provocado una 
mayor competencia y, en ocasiones, enfrentamientos violentos por el acceso y el 
control.” Elizabeth Machunis-Masuoka, Resources as a source of international conflict. 
Disponible en: https://www.ebsco.com/research-starters/science/resources-source-
international-conflict [Consultado el 07/05/2025]. 

211  Ibidem, p. 31. 

https://www.ebsco.com/research-starters/science/resources-source-international-conflict
https://www.ebsco.com/research-starters/science/resources-source-international-conflict
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En efecto, la guerra de los recursos en el Congo no solo fue impulsada 

por los actores externos, sino también por individuos que, ante la 

desesperanza vivida y la falta de equidad social, terminaron por verse 

atraídos por la promesa de controlar los territorios, de obtener riquezas 

minerales, pero también, de alcanzar un lugar en la sociedad, en pocas 

palabras, su participación en la guerra les daba una salida temporal de las 

desigualdades y falta de oportunidades. 

Ahora bien, anteriormente se hizo alusión a cómo Galtung plantea la 

guerra como mecanismo de movilización de la población y especialmente 

de los oprimidos. Sin embargo, éste profundiza también en cómo la guerra 

tiene un impacto cultural, sobre ello, el sociólogo afirma que:  

Culturalmente, la guerra también puede curar a la 
sociedad de su anomia (la ausencia de normas de 
imposición) que sustituye a las normas de tiempos de 
guerra sobre Dios, Historia, Ley y Nación. Y eso nos 
conduce a una nueva pregunta: ¿significa esto acaso que 
la sociedad de posguerra se organiza como un ejército y 
responde a una cultura militar? Si asumimos que la cultura 
militar es a la cultura lo que la música militar es a la música, 
¿no nos referimos a una beligerante cosmovisión 
(Weltanschauung), repleta de ideas sobre amigos y 
enemigos? Si es así, la sociedad nunca se desmovilizaría, 
sino que permanecería militarizada, proclive a la guerra, 
en el sentido de que estaría dispuesta a aceptarla 
fácilmente como una alternativa.212 

En el apartado citado, el autor planteó un factor importante, si la 

sociedad de posguerra adopta una cultura militar, esta desarrolla una 

cosmovisión beligerante donde el mundo se divide en "amigos y enemigos". 

En el caso de la República Democrática del Congo, este elemento resuena 

profundamente, puesto que, el conflicto no solo fue una lucha por los 

recursos, sino también una guerra ideológica y cultural donde la violencia 

se normalizó como el principal medio para que las disputas se resolvieran.  

Los grupos armados, a menudo organizados alrededor de 

identidades étnicas, crearon una mentalidad de “nosotros contra ellos”, 

 
212  Johan Galtung, op. cit., pp.16-17.  
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siendo esta mentalidad, o cultura militar –como mencionó Galtung- la que 

legítima el uso de la fuerza y hace que la sociedad permanezca militarizada, 

incluso después de que los combates cesen. Por ende, la paz se convierte 

en una tregua temporal, sin ser una verdadera resolución, porque la cultura 

latente sigue siendo propensa a la guerra. 

En el contexto de la Segunda Guerra del Congo, catalogada como 

una guerra de recursos y de violencia política, realizar este análisis es 

crucial, debido a que la guerra de los recursos en el Congo no terminó 

cuando los acuerdos de paz fueron firmados, ¿la razón? la cultura de la 

violencia que se instauró durante el conflicto sigue activa. La división entre 

amigos y enemigos, sumado a la normalización de la agresión subsistente, 

es lo que explica la persistencia de la violencia e incluso la dificultad de 

establecer una paz duradera, es decir, para abordar el conflicto en el 

Congo, no bastaría con desarmar a los combatientes; es necesario cambiar 

la cultura de guerra que se ha arraigado en la sociedad, la cual sigue de 

una u otra forma reforzando el ciclo de la violencia. 

Ahora bien, una nación que ha vivido décadas de guerra y violencia 

puede llegar a considerar el conflicto como una solución aceptable. La 

violencia se convierte en una herencia, una forma de vida que se transmite 

de una generación a otra. En este aspecto, se puede afirmar que las 

naciones no son entidades estáticas, sobre esto, Galtung plantea que “las 

naciones son vehículos para la transmisión de la estructura y la cultura, 

incluyendo el patrón de la guerra; se trata de algo similar a la transmisión 

del comportamiento violento dentro de una misma familia.”213 

En el caso del Congo, esta idea cobra una relevancia importante, 

pues el legado del colonialismo, la explotación de recursos, la debilidad del 

estado, así como los conflictos étnicos preexistentes crearon una estructura 

y una cultura en la que la violencia se normalizó. En tal sentido, la guerra 

 
213 Ibidem, p. 18. 
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no fue un evento aislado, sino más bien la manifestación de un patrón de 

comportamiento muy arraigado en la historia y el sistema político del país.  

De hecho, la guerra es un sistema donde el sufrimiento y el sacrificio 

recaen desproporcionadamente en los más vulnerables. El desglose del 

concepto de guerra permite observar que, detrás de la violencia directa, hay 

una estructura de poder que explota la desesperación y la falta de 

oportunidades de la gente para su propio beneficio, siendo este factor el 

que consolida un ciclo de violencia con desigualdad. Por tanto, se puede 

afirmar que la Segunda Guerra del Congo no fue solo un conflicto militar, 

sino que se terminó convirtiendo en un colapso total de las instituciones 

estatales.  

Como ya se ha mencionado, las guerras sirven para 
agregar al tiempo los puntos de gloria y trauma que, a su 
vez, servirán para definir a las naciones. Pero además de 
eso, la estructura y la cultura poseen una cierta inercia. 
Ambas se mueven a lo largo de vastos períodos de tiempo, 
como en un plácido río, sin cambiar en los niveles 
profundos de estructura y cultura, bajo las ondas y 
remolinos superficiales. Son como cataratas, 
»revoluciones« para las estructuras y »cambio de ethos« 
para las culturas; pero están alejadas la una de la otra. Y 
a medida que avanzan en el tiempo, las cosas tienden a 
seguir igual.214  

En otras palabras, los problemas estructurales y culturales que 

subyacen en el conflicto del Congo, como lo son la desigualdad en la 

distribución de la riqueza, la corrupción y las tensiones étnicas, no son 

aspectos que se resuelven fácilmente. La violencia política, así como la 

guerra de los recursos pueden parecer eventos turbulentos, sin embargo, 

el curso subyacente de la historia permanece inalterable. En suma, dicho 

conflicto no es un evento que se pueda simplemente superar, sino más 

bien, es parte de un patrón histórico arraigado, en el que todo tiende a 

seguir igual, a menos que ocurra un cambio radical y profundo en los 

cimientos de la sociedad. 

 
214 Ídem. 
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Por otro lado, en el contexto de la guerra también se encuentra la 

violencia y la no-violencia, debido a su naturaleza, la guerra, es lo opuesto 

a la no-violencia, mientras que la no-violencia toma medidas contra la 

violencia y la destrucción de una forma constructiva, aspecto que la guerra 

descarta totalmente. En el Congo, esto se manifestó de forma cruel, pues 

la lucha por el control de los minerales no se resolvió con negociaciones 

pacíficas o soluciones constructivas, sino con la fuerza, el engaño y la 

propaganda. Los actores en el conflicto no vieron la no-violencia como una 

alternativa viable, sino como una traición a la causa de su grupo.  

Afirmar que las guerras no son no-violentas es más que 
una tautología. En las guerras pueden existir restricciones 
auto impuestas, que funcionan en uno o más bandos, tanto 
ad bellum e in bello. Pero lo esencial acerca de la no-
violencia es que reacciona frente a la violencia y la 
destrucción con amor o, de manera menos patética, de 
manera constructiva. Las guerras descartan esa reacción, 
la tachan de traición, y la sustituyen por una cultura de 
secretos y engaños, mentira y propaganda.215  

Así pues, la paz en el Congo termina comprendiéndose como algo 

que es más que la ausencia de guerra, es un proceso necesario que implica 

desmantelar la cultura de la violencia y la desconfianza que se ha 

institucionalizado a lo largo del conflicto. Teniendo en cuenta que la guerra 

en sí misma no solo ocasiona violencia, sino que además corrompe la 

propia moral de una sociedad, haciendo que la no-violencia sea vista como 

una debilidad en lugar de una fortaleza. Siguiendo esta idea, Galtung 

expone lo que él cree es la tesis más evidente: 

La tesis más evidente sería la siguiente: si las culturas y 
estructuras violentas producen violencia directa, entonces 
dichas culturas y estructuras también reproducen violencia 
directa. El alto al fuego, entonces, se convierte en un 
período entre guerras; en una ilusión perpetrada sobre un 
pueblo con mucha fe en sus líderes. A continuación se 
produce una sensación de desesperanza, cuando la gente 
comienza a percibir el ciclo vicioso: las estructuras 
violentas sólo pueden cambiarse con violencia; pero esa 

 
215 Ibidem, p. 20. 
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violencia conduce a nuevas estructuras violentas, y 
también refuerza la cultura de la guerra.216 

En síntesis, la guerra, como concepto, termina siendo multifuncional, 

al ser parte de una manifestación compleja de una profunda crisis social, 

cultural y estructural, que se podría desglosar o resumir de la siguiente 

manera: 

● Movilizador social: La guerra ofrece a los oprimidos, a menudo de las 

clases más bajas y desempleadas, una vía de movilidad social, como 

también un sentido de pertenencia en un entorno donde las estructuras 

estatales han colapsado. 

● Factor de cohesión: La guerra "cura" la atomización social al crear un 

enemigo común, fortaleciendo la cohesión interna y la lealtad a un 

grupo. 

● Vehículo cultural: Las naciones, como vehículos de transmisión cultural, 

normalizan la violencia. A medida que las guerras suceden, la brutalidad 

se integra en la vida diaria, y la sociedad se vuelve proclive a la 

agresión, aceptándola como una alternativa viable. 

● Sistema jerárquico: La violencia orquestada por los ejércitos o los 

grupos armados, es un sistema asimétrico en el que el riesgo y el 

sacrificio recaen desproporcionadamente en los más vulnerables, 

mientras los líderes y los actores externos se benefician de la 

explotación de recursos. 

Finalmente, el concepto de guerra se comprende como un ciclo 

vicioso que se retroalimenta. La violencia directa se origina en las 

estructuras y culturas violentas, a su vez, esta violencia perpetúa, 

reforzando dichas estructuras y culturas. Un alto al fuego, en este contexto, 

es una simple tregua, para una población que espera en vano un cambio 

real, de tal forma que, la guerra descarta la no-violencia, pero también las 

 
216 Ibidem, p. 5. 
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soluciones constructivas, convirtiéndolas en traición, por lo tanto, el 

concepto de guerra, lejos de ser solo un suceso, es un sistema que se auto-

sostiene, el cual solamente puede ser superado con un cambio 

fundamental en los cimientos de la sociedad. 

3.1.2 Definiendo Violencia Estructural como fenómeno histórico 

contemporáneo 

 Para comprender la concepción que se tiene sobre la violencia 

estructural, en este apartado se utilizará la Teoría de la Violencia 

presentada por el sociólogo Johan Galtung, en donde éste se fundamenta 

en un triángulo que abarca: violencia directa, violencia cultural y violencia 

estructural. En primer lugar, la directa está relacionada a comportamientos, 

siendo aquello que es visible, en ella se evidencia la “crueldad perpetrada 

por seres humanos y contra otras formas de vida y de la naturaleza en 

general.”217 La misma, está compuesta por dos elementos fundamentales: 

el actor con su víctima; los cuales se desenvuelven en escenarios de 

asesinato, discriminación, maltrato, entre otros. 

 En segundo lugar, se conoce como violencia cultural: 

[,,,] aquellos aspectos de la cultura, el ámbito simbólico de 
nuestra existencia (materializado en religión e ideología, 
lengua y arte, ciencias empíricas y ciencias formales –
lógica, matemáticas), que puede utilizarse para justificar o 
legitimar violencia directa o estructural.”218  

 Finalmente, según Galtung la violencia estructural está relacionada 

con la violencia cultural y directa, de tal forma que, puede definirse de la 

siguiente manera: “se trata de la violencia intrínseca a los sistemas 

sociales, políticos y económicos mismos que gobiernan las sociedades, los 

estados y el mundo.”219 Aunado a ello, este tipo de violencia es indirecta 

contando con un factor no visible, más bien se encuentra dentro de las 

estructuras sociales, económicas o políticas, las cuales a su vez impiden 

 
217 Ibidem, p. 13. 
218 Ibidem, p. 7. 
219 Percy Calderón Concha, Teoría de conflicto de Johan Galtung, p. 77.  
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que las necesidades básicas sean satisfechas. De ese modo, se evidencia 

un rol de dominio, en donde se presenta un grupo privilegiado ante otro 

marginalizado.  

 Figura No. 2 Galtung: los tres tipos de violencia220 

Es decir, la definición anterior obliga a considerar a la violencia no 

solo a nivel individual o comunitario, sino en una escala global. Las políticas 

comerciales, las decisiones gubernamentales, los tratados internacionales: 

todos estos elementos, sí están diseñados para beneficiar a unos a costa 

de otros, son formas de violencia estructural. En tal caso, en el contexto de 

la guerra de los recursos y la violencia política en el Congo, este concepto 

es crucial porque ayuda a entender que el conflicto no surgió de la nada, 

sino que fue el resultado inevitable de un sistema que estaba 

intrínsecamente roto.  

No obstante, en el caso de la violencia estructural, es importante no 

solo comprenderla como un concepto teórico, sino como un fenómeno 

tangible y relacional, no basta con señalar que existe desigualdad o que 

unos tienen más que otros, es necesario que se examinen los sistemas que 

crean e intensifican esa desigualdad. Por ejemplo, en el contexto global, la 

 
220 Galtung: los tres tipos de violencia. Disponible en: https://restaurativa.org/personas-e-
ideas/galtung-los-tres-tipos-de-violencia/ [Consultado el 03/08/2025]. 

https://restaurativa.org/personas-e-ideas/galtung-los-tres-tipos-de-violencia/
https://restaurativa.org/personas-e-ideas/galtung-los-tres-tipos-de-violencia/
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prosperidad de las naciones del primer mundo a menudo está vinculada a 

la explotación de la mano de obra barata y de los recursos naturales en los 

países del sur global. Es en esta dinámica, donde la violencia estructural 

se manifiesta, donde la riqueza de unos es la causa directa del 

empobrecimiento de otros.  

La violencia estructural, al igual que la directa, es 
relacional, no sólo relativa. No es sólo que »Y murió a 
causa de un proyectil y X no«, sino que »El proyectil que 
mató a Y fue disparado por X«. No es sólo desigualdad, 
sino falta de equidad: no es que »Y se encuentra en el polo 
inferior del bienestar y los derechos humanos« y X está en 
el polo superior con relación a ambas variables«, sino que 
»X está en el polo superior con relación a ambas porque Y 
está en el inferior«.221  

En otras palabras, es necesario analizar los sistemas y las relaciones 

de poder que subyacen en las injusticias, además de reconocer que el 

sufrimiento de los más vulnerables no es un accidente, sino el resultado 

directo de una estructura que beneficia a unos a costa de otros. Ahora bien, 

la injusticia, la desigualdad y la opresión no son errores accidentales o fallas 

en el sistema, sino características inherentes a cómo el sistema está 

diseñado. Por ejemplo, un sistema económico que fomenta la acumulación 

de riqueza en unas pocas manos mientras empobrece a la mayoría es, por 

definición, un sistema violentamente estructurado. No se necesita un acto 

de agresión directa para que cause daño; el daño está en su misma 

arquitectura.  

3.2 La agresión y la violencia como patologías de un conflicto 

Por otro lado, analizar a la violencia y a la agresión es crucial en el 

contexto de un conflicto que va más allá de la mera constatación de los 

daños visibles, éste requiere comprender que el conflicto, inherente a todos 

los sistemas vivos, es una constante en la historia de la humanidad. Desde 

esta perspectiva, la agresión tanto como la violencia no son eventos 

inesperados, sino patologías que surgen cuando el conflicto no se 

 
221 Johan Galtung, op. cit., p. 26.  
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transforma de manera constructiva. Así pues, contrario a la idea de que la 

violencia es una erupción con un principio, así como un final claro, sin 

consecuencias duraderas más allá de los daños físicos, su estudio revela 

un fenómeno mucho más profundo en la estructura y cultura de las 

sociedades. 

En este marco, la guerra emerge como una de las patologías más 

evidentes de un conflicto no resuelto, no es solo un acto de violencia 

orquestada que requiere obediencia incondicional y una cadena de mando 

asimétrica, es también una manifestación de una sociedad fragmentada, 

que la utiliza como un modo de restitución para sus comunidades. La guerra 

se convierte en una vía de movilidad para los oprimidos y en una forma de 

curar la anomia (ausencia de normas) social, al reemplazar las reglas de 

paz por normas de guerra basadas en la lealtad a la nación, a la historia o 

a un líder. 

No obstante, esta supuesta cura tiene un precio. La guerra como se 

analizó anteriormente, genera una cultura militar e inclusive una 

cosmovisión beligerante que divide al mundo entre amigos y enemigos. 

Esta cultura, que se transmite a través de las naciones de forma similar a 

un comportamiento violento en una familia, hace que la sociedad 

permanezca militarizada o proclive a aceptar la guerra como una alternativa 

legítima. Además, la guerra causa catástrofes entre estructuras y culturas, 

de hecho, cuantas más guerras se sufren, más se normalizan sus 

resultados. 

Por lo tanto, el análisis de la agresión y la violencia revela un ciclo 

vicioso, hasta una patología recurrente. Si las estructuras, así como las 

culturas violentas producen violencia directa, entonces también la 

reproducen. De hecho, la agresión y la violencia se utilizan para cambiar 

las estructuras violentas, pero solo conduce a nuevas estructuras violentas, 

reforzando la cultura de la guerra. 
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No obstante, a pesar de esta oscura realidad, en el proceso de esta 

investigación se ha descubierto que la violencia no es un fracaso total, sino 

que también puede ser un motor de las reservas de energía que se pueden 

utilizar con fines constructivos, es decir, una forma de superar el trauma de 

la violencia es mediante la reconstrucción de relaciones y la fijación de 

metas comunes, lo que invita a las partes implicadas a mirar más allá de 

sus límites inmediatos. En síntesis, la agresión y la violencia, aunque son 

patologías de un conflicto, también pueden ser catalizadores para la 

sanación o un cambio profundo, siempre que se aborden las raíces 

estructurales y culturales que las sustentan. 

3.2.1 La agresión como patología del conflicto armado 

En lo que concierne a la agresión, para entenderla debe ser 

abordada su relación directa con la violencia, en tal caso, la agresión y la 

violencia están profundamente relacionadas, pero no son idénticas. 

Mientras que la agresión puede entenderse como una patología o síntoma 

del conflicto, la violencia es un concepto más amplio que abarca tanto las 

manifestaciones directas como las condiciones subyacentes del conflicto. 

Es decir, la agresión es un acto o comportamiento, a diferencia de la 

violencia, siendo un fenómeno que juega con un rol tanto visible (agresión) 

como sistémico (estructural).  

De esa manera, el punto clave de todo ello es que la violencia no es 

un fenómeno aislado o sin sentido, en cambio, es una manifestación que 

surge y debe ser entendida dentro del contexto de un conflicto. Por ende, 

para comprender la agresión en un conflicto armado, como por ejemplo la 

guerra de los recursos, no se puede simplemente ver los actos de violencia 

como eventos individuales. Con respecto a esto Galtung menciona que “la 

violencia debe analizarse en un contexto, y el contexto elegido es el 

»conflicto«”.222 

 
222 Ibidem, p. 20. 
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Por lo tanto, la violencia debe ser vista como un síntoma de un 

conflicto profundo que no se ha resuelto, de hecho, este conflicto, que es 

inherente a los sistemas vivos, es la condición que permite que la violencia 

emerja, en otras palabras, la agresión no es la causa, sino la patología del 

conflicto. Así pues, al considerar la violencia dentro de este marco, se 

puede mirar más allá de la erupción visible de la violencia y comprender 

sus raíces tanto históricas como estructurales. Esta perspectiva obliga a 

examinar las causas profundas del conflicto, en lugar de centrarse 

únicamente en sus manifestaciones más obvias.  

De igual forma, así como esta no puede separarse del contexto del 

conflicto, la misma está ubicada en un espacio-tiempo, sobre ello Galtung 

afirma: 

Tampoco puede separarse la violencia de su contexto 
espacio-tiempo. El contexto en el espacio es la formación 
del conflicto, incluyendo a todas las partes involucradas, 
tanto próximas como distantes, con todos los objetivos 
relevantes al conflicto, valores que se sostienen 
conscientemente, así como intereses relativos a la 
situación.223 

Es decir, Galtung rechaza la idea simplista de que la violencia es un 

evento aislado, en cambio, insiste en que la violencia no puede separarse 

de su contexto espacio-tiempo, ello implica una visión más holística y 

compleja de la agresión. Esta perspectiva es fundamental porque obliga a 

visualizar más allá de la erupción de la violencia, considerando las raíces 

profundas del conflicto. 

Asimismo, en el caso de conflictos armados, la agresión no es solo 

el resultado de un choque entre dos ejércitos; es una patología que se 

desarrolla a partir de una red compleja de actores, motivaciones, valores e 

intereses, es decir, la violencia es el síntoma de una enfermedad sistémica, 

no la enfermedad en sí misma.  

 
223 Ibidem, p. 23. 
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En este mismo orden de ideas, la historia de un conflicto no se limita 

a un período de tiempo definido, la agresión no es una erupción que tiene 

un principio y un fin. En cambio, se puede afirmar que el conflicto tiene 

raíces históricas profundas, en donde sus consecuencias se proyectan 

hacia adelante, lo que desmiente la idea de que la violencia no tiene 

consecuencias más allá de las visibles. Sobre esto Galtung menciona:  

El contexto en el tiempo es la historia del conflicto, lo que 
incluye la historia del futuro. Un segundo error en la 
práctica del conflicto consiste en dotar a la historia del 
conflicto con un principio y un final que coincide con un 
limitado intervalo de violencia, desde la primera erupción 
violenta hasta el alto al fuego que se confunde con la 
paz.224  

En otras palabras, el tiempo es la historia del conflicto, lo que a su 

vez incluye la historia del futuro, en donde un error común en la práctica del 

conflicto consiste en dotar a la historia del conflicto con un principio y un 

final que coincide con un limitado intervalo de violencia, desde la primera 

erupción violenta hasta el alto al fuego que se confunde con la paz, no 

obstante, confundir un alto al fuego con la paz es un error que asegura que 

los problemas de fondo permanezcan sin resolver, lo que provoca una 

mayor probabilidad de que la violencia resurja en el futuro. 

Finalmente, todo este análisis permite visualizar que, aunque la 

violencia surja constantemente e incluso hay errores sistemáticos 

constantes, puede haber un aspecto positivo o esperanzador sobre la 

agresión como patología del conflicto armado. Y es que la violencia, aunque 

es una patología, no es un callejón sin salida, puesto que la agresión genera 

traumas, no solamente en las víctimas, sino también en los perpetradores, 

lo que sugiere que ambos necesitan sanación. La forma de lograrlo, es a 

través de la construcción o reconstrucción de las relaciones.  

La violencia genera traumas y una forma de superar un 
trauma, tanto en la víctima como en el autor, es justamente 
posibilitar la construcción o reconstrucción de las 
relaciones. Este proceso se puede dar cuando las partes 

 
224 Ídem. 
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deciden salir de los límites estrechos del conflicto y, 
mirando más alto, se ponen unas metas comunes más 
elevadas. Un ejemplo de esto puede ser la ejecución de un 
proyecto de conjunto.225 

Asimismo, el planteamiento plasmado anteriormente, se opone a la 

visión patológica que confunde el alto al fuego con la paz y se centra en los 

daños que son visibles, en cambio, propone una solución a largo plazo, una 

que aborde las raíces del conflicto. Como ejemplo concreto se propone la 

ejecución de un proyecto de conjunto, lo que demuestra que la colaboración 

en objetivos compartidos puede ser una clave para superar la agresión y 

sanar el trauma.  

Es decir, la agresión, a pesar de ser una patología, no es una 

condición incurable, es un síntoma de un problema profundo que puede ser 

abordado a través de la reconciliación o la colaboración. La patología del 

conflicto no se cura con un simple cese de la violencia, sino con un esfuerzo 

consciente para reconstruir las relaciones rotas y forjar un futuro 

compartido. 

De este modo, se puede afirmar que la agresión no es un evento 

aislado o sin sentido, como se ha mencionado desde el inicio, sino una 

patología del conflicto armado que se manifiesta en varios niveles. En 

primer lugar, la agresión es un síntoma de un fracaso en la transformación 

del conflicto de manera constructiva, no se puede concebir la violencia 

como una erupción con un principio y un fin, menos sin consecuencias 

duraderas más allá de los daños visibles. Esta es una visión patológica 

porque ignora que la violencia tiene un contexto en el espacio y el tiempo, 

que abarca a todas las partes involucradas, tanto cercanas como distantes. 

En segundo lugar, la agresión es una patología porque su naturaleza 

"temporal" es engañosa. Esta confusión es el corazón de la patología: al 

 
225 Ibidem, p. 78. 
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ignorar las causas profundas del conflicto, se asegura que la violencia 

pueda resurgir en el futuro. 

Tercero, la agresión ofrece una esperanza: no es una enfermedad 

incurable. La violencia genera traumas en víctimas y sus causantes, pero 

la forma de superarlos es mediante la reconstrucción de las relaciones, 

dicho proceso de sanación es posible cuando las partes deciden salir de 

los límites estrechos del conflicto para trabajar en metas comunes y 

elevadas, como la ejecución de un proyecto conjunto. 

3.2.2 Limpieza étnica: Campañas de exterminio y desplazados en el 

Congo 

La limpieza étnica en el contexto de la República Democrática del 

Congo y la Guerra Mundial Africana se puede definir, no sólo como un acto 

aislado de violencia, sino como una estrategia de guerra recurrente e 

incluso estructural, dirigida tanto a despojar como a controlar el territorio, 

especialmente aquel rico en recursos minerales.  

Dicho concepto se sitúa en la dimensión más extrema de la violencia 

política, social y cultural, ligándose a términos como genocidio y exterminio, 

el mismo no es meramente una consecuencia colateral del conflicto, sino 

que a menudo constituye un objetivo estratégico fundamental para la 

perpetuación de la economía de guerra, como del control territorial. 

Ahora bien, la manifestación más atroz de la agresión y patología del 

conflicto es la violencia dirigida sistemáticamente contra la población civil, 

motivada por factores étnicos, el control territorial, el saqueo de recursos, 

entre otros, con el objetivo principal de destruir y controlar. En este 

contexto, los conflictos podrían dividirse con sus factores en grandes 

conjuntos: el Genocidio de Ruanda como vector de violencia étnica, 

campañas de exterminio, violencia sexual, mortalidad masiva, el 

desplazamiento masivo y crisis humanitaria. 

En primer lugar, las campañas de exterminio y desplazados del 

Congo están intrínsecamente ligadas al Genocidio de Ruanda de 1994, un 
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evento que desencadenó una gran crisis regional. En ella se destacó tanto 

la invasión como la persecución, cerca de 2.000.000 de ruandeses huyeron 

en masa hacia el este de la RDC, en ese entonces Zaire, para escapar del 

avance del Frente Patriótico Ruandés (FPR). Entre estos refugiados se 

encontraban los Interahamwe y los funcionarios del poder hutu, quienes 

ejecutaron el genocidio, se estima que entre 800.000 y 1.000.000 de tutsis 

y hutus moderados fueron asesinados en menos de tres meses. 

Al respecto, en la investigación de Michael Nest sobre el Coltán, el 

autor señala lo siguiente: “Refugees crowded into sprawling camps in the 

Congo that could not be controlled by the DRC government, aid agencies 

or the United Nations, but were tightly controlled by Hutu.”226 

Inclusive, el conflicto de la Primera Guerra del Congo (1996-1997) 

fue oficialmente una réplica de esta crisis humanitaria, desplegada para 

destruir los campos de refugiados hutus en el Congo y eliminar las milicias 

hutu-ruandesas (Interahamwe). Sin embargo, la persecución de los 

genocidas hutus se combinó con la ambición de Ruanda de anexionarse 

Kivu, una región que es rica en recursos.  

Este primer conflicto, también denominado como “Guerra 
de Liberación”, estableció las bases de la violencia 
continuada que desencadenaría la Segunda Guerra del 
Congo que aunque oficialmente acabó en 2003, sus 
consecuencias continúan en la actualidad.227 

Finalmente, la lucha por la tierra, así como por la ciudadanía 

intensificó la situación, un escenario de tensión en Kivu del Norte ya existía 

desde el período colonial debido a la competencia por el uso y la propiedad 

de la tierra entre las comunidades de origen bantú y la comunidad 

banyarwanda, quienes sufrieron una gran discriminación al negársele los 

derechos de ciudadanía durante el gobierno de Mobutu, exacerbando las 

 
226 [Traducción Propia]: “Los refugiados se apiñaron en campamentos extensos en el 

Congo que no podían ser controlados por el gobierno de la RDC, las agencias de ayuda 
o las Naciones Unidas, pero que estaban estrictamente controlados por los hutus.” 
Michael Nets, Coltan, p. 73. 

227 Beatriz Pérez Lafuente, “La crisis del Coltán: el olvido de una guerra”, p. 31. 
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rivalidades. De ese modo, las tensiones étnicas entre los congoleños 

ocasionalmente estallaron en violencia. 

Aunado a ello, con la Segunda Guerra del Congo se presentaron el 

conjunto de campañas de exterminio, violencia sexual y mortalidad masiva, 

siendo el saldo humano catastrófico, llegando incluso a superar con creces 

la cifra de víctimas de cualquier otro conflicto desde la Segunda Guerra 

Mundial. El conflicto ha arrojado un saldo próximo a los 6.000.000 de 

fallecidos desde 1998, incrementándose en aproximadamente 45.000 

víctimas mortales al mes, cabe mencionar que las muertes se deben 

principalmente a las consecuencias indirectas del conflicto tales como: la 

malaria, diarrea, malnutrición, VIH/SIDA, aunque también a la violencia 

directa.  

El Comité Internacional de Rescate estimó 5.400.000 de muertes en 

exceso entre 1998 y 2007, con más de 3.000.000 ocurridas en las 

provincias orientales ricas en minerales.  

Estas tensiones son originadas por la extracción de 
materias primas y la permanencia de varios grupos 
armados ilegales en Uganda y Ruanda. Con el fin de lograr 
los objetivos extracción para financiamiento, varios de 
estos grupos han desarrollado escenarios de violencia 
como secuestros, masacres, asesinatos, violaciones 
masivas, violaciones sexuales contra mujeres, como fin de 
opresión para controlar a la población y mantener alejados 
al ejército de la República Democrática del Congo.228 

Asimismo, testimonios recabados por las órdenes de arresto 

internacionales de 2008 indican que el objetivo de ciertos actores como los 

altos cargos del gobierno ruandés en el Congo, era eliminar a la mayor 

parte posible de población civil congoleña y despoblar ciertas regiones 

mineras para posteriormente conseguir su anexión a Ruanda.  

El gran problema por el cual no ha sido posible la paz en 
el Congo reside fundamentalmente en el encubrimiento 

 
228 Mariana Regina Medina Hidalgo, “Incidencia del conflicto por minerales en la República 

Democrática del Congo en las mujeres durante el periodo 2011- 2014”, Trabajo de 
grado para optar al título de Lic. Multilingüe en Negocios e Intercambios 
Internacionales, Pontificia Universidad Católica del Ecuador, p. 17. 
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por parte de las grandes potencias de los crímenes del 
actual Gobierno de Ruanda. Esta actitud de las grandes 
potencias se ha traducido en una amnesia en los medios 
de comunicación y en una gran parte de organizaciones de 
Derechos Humanos presentes en el área (con 
excepciones como Amnistía Internacional), cuando se 
trataba de investigar o difundir la inmensa mayoría de las 
masacres, que son precisamente las cometidas por el 
bando ayudado por Occidente.229 

Para el año 1993, se registraron campañas de "limpieza-étnica" 

realizadas por el régimen de Mobutu, que incluyeron el asesinato de 10.000 

Banyarwanda (principalmente Hutus) en Kivu del Norte. Las ejecuciones 

extrajudiciales, es decir, ejecuciones organizadas sin proceso legal, 

causaron la muerte de decenas de miles de civiles congoleños, incluyendo 

bebés y niños, quienes fueron los principales objetivos, a menudo por 

motivos étnicos.  

El Presidente de la República desde un principio manipuló 
las rivalidades étnicas. Empezando por las Fuerzas 
Armadas, repletas de miembros de su tribu, ocupando 
principalmente los cargos mejores pagos. También en la 
organización administrativa, haciendo y deshaciendo 
provincias, y rotando de un lugar a otro a los jefes de las 
chefferies, con el propósito de evitar que crearan un círculo 
local de poder.230 

Finalmente, dentro de este conjunto la violencia sexual fue un arma 

de guerra bastante presente, de hecho, los actos eran realizados sin 

importar las condiciones de la víctima, pasaban por alto si eran personas 

mayores, mujeres embarazadas o con discapacidad, inclusive fueron 

abusados niños231. Estos actos buscaban humillar, forzar, controlar y 

destruir a la población.  

Se ha utilizado como esclavas sexuales, secuestrado y 
tratado como “bienes” de uno o más combatientes a 
mujeres de todas las edades, a las que se ha mantenido 
cautivas durante días, meses, o incluso años. Los grupos 
armados han reclutado a millares de niñas para utilizarlas 
como combatientes o como “esposas” de los 

 
229 Belén Cuadrado Ortiz, Algunas claves para entender qué ocurre y por qué ocurre lo 

que ocurre en la República Democrática del Congo (RDC), p. 5. 
230 Antonella Tedesco, “La Regionalización del Conflicto Armado en la República 

Democrática del Congo: de Mobutu a Kabila”, p. 68. 
231 Las edades comprenden entre los 7 y los 70 años. 
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combatientes. También han sufrido violencia sexual gran 
número de hombres.232 

Las prácticas sexuales por parte de los grupos armados en 

ocasiones eran colectivas, públicas y por supuesto gozaban de impunidad, 

las mismas eran de carácter violento, en donde se practicaron torturas 

como introducir un fusil en las partes íntimas, trozos de madera, clavos, 

entre otras. 

En relación al tema se señala lo siguiente: 

Violence against women, often used as a systematic tactic 
of war to destabilize populations and destroy community 
and family bonds, has become more common and 
increasingly brutal in recent years in the Democratic 
Republic of Congo (DRC). Reports from the DRC indicate 
that sexual violence is widespread and includes gang rape, 
abduction for purposes of sexual slavery, forced 
participation of family members in rape, and mutilation of 
women's genitalia with knives and guns, among other 
atrocities.233 

También es necesario hacer referencia a las consecuencias que 

dichos actos generaron en la salud de las víctimas que sobrevivían a las 

violaciones violentas, en donde sus órganos sexuales quedaban 

expuestos, necesitando de procedimientos quirúrgicos que en un contexto 

como ese era difícil de resolver, porque no se contaba con una 

infraestructura médica que garantizara los recursos necesarios para llevar 

a cabo las operaciones. De hecho, los hospitales carecían de agua, siendo 

antihigiénicos, afectando de esa manera la salubridad. 

 
232 Amnistía Internacional, República Democrática del Congo – Violaciones masivas: es 

hora de poner remedio, pp. 2. Disponible en: https://www.amnesty.org/es/wp-
content/uploads/sites/4/2021/09/afr620222004es.pdf [Consultado el 16/09/2025]. 

233 [Traducción propia]: “La violencia contra las mujeres, a menudo utilizada como táctica 
sistemática de guerra para desestabilizar poblaciones y destruir vínculos comunitarios 
y familiares, se ha vuelto más común y brutal en los últimos años en la República 
Democrática del Congo (RDC). Informes de la RDC indican que la violencia sexual está 
generalizada e incluye violaciones en grupo, secuestros con fines de esclavitud sexual, 
participación forzada de familiares en violaciones y mutilación de genitales femeninos 
con cuchillos y armas de fuego, entre otras atrocidades.” Amber Peterman, Estimates 
and Determinants of Sexual Violence Against Women in the Democratic Republic of 
Congo, Disponible en: https://pmc.ncbi.nlm.nih.gov/articles/PMC3093289/#bib1 
[Consultado el 21/06/2025]. 

https://www.amnesty.org/es/wp-content/uploads/sites/4/2021/09/afr620222004es.pdf
https://www.amnesty.org/es/wp-content/uploads/sites/4/2021/09/afr620222004es.pdf
https://pmc.ncbi.nlm.nih.gov/articles/PMC3093289/#bib1
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Igualmente, la propagación de las enfermedades de transmisión 

sexual fue masiva, llegando a ser una causa de mortalidad bastante 

considerable con el pasar de los años.  

En otro orden de ideas, realmente no se cuenta con datos 

contundentes sobre el estimado de víctimas sexuales, se calcula que 

pudieron ser alrededor de 1.000.000 de personas, pero a ciencia cierta la 

cifra es inconclusa al tratarse de un tema tan delicado y personal, en donde 

se pierde el rastro de quienes pasaron por esa situación. Sin embargo, se 

tiene bastante claro que las mujeres en Kivu del Sur fueron las que más 

estuvieron expuestas a las agresiones sexuales.  

La generalización de la violencia sexual es una de las mayores 

preocupaciones para la comunidad internacional, debido a que en algunos 

pueblos se ha reportado estadísticamente que no menos del 90 % de las 

mujeres han sufrido algún tipo de violación por parte de grupos armados, 

milicias como el Ejército de Resistencia del Señor - LRA, la policía 

congoleña e incluso el ejército nacional (FARDC), siendo este último 

considerado el mayor responsable de dichos actos. Sobre este factor, la 

autora Cindy Izquierdo comenta lo siguiente: 

Es evidente que la violencia contra las mujeres impacta en 
las familias sobre todo en los infantes quienes son los que 
reciben el ejemplo de la familia y al ver la problemática 
siente repudio y resentimiento lo cual afecta valores de 
convivencia, las expectativas del futuro y su forma de 
actuar.234 

Por último, el conflicto ha provocado un alto número de desplazados 

internos y refugiados, generando una fuerte crisis humanitaria. El país 

mantiene un estimado de más de 3.400.000 de desplazados internos, con 

el 90% concentrado en las provincias de Katanga y Kivu Norte, Sur y 

Occidental.  

 
234 Cindy Stephania Izquierdo Ruiz, El Cuerpo de la Mujer como Instrumento de Guerra: 

más allá de la Explotación del Coltán (2010-2014), p. 28. 
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En la Cuarta Ola de violencia (1998-2003), se contabilizó el 

desplazamiento interno de 2.000.000 de personas y 350.000 refugiados, 

quienes en su mayoría buscaron refugio en países como Ruanda, Burundi, 

Uganda y Tanzania, por ejemplo, en Zambia se ubicaron aproximadamente 

60.000, 13.000 en Angola y 6.500 en Zimbawe. Aunado a ello, “los 

congoleños forman el grupo más numeroso de refugiados en Sudáfrica; 

más de 10.000 reconocidos como tales y otros 15.000 con solicitudes de 

asilo pendientes.”235  

A su vez, las facciones bélicas forzaron el desplazamiento de cientos 

de miles de personas como un medio de acceso y control de los 

yacimientos. Los desplazados huyeron de la violencia, el conflicto armado, 

el saqueo y las violaciones de derechos humanos. Además, las mujeres 

congoleñas fueron víctimas de migración forzada debido al rechazo y 

estigmatización de sus comunidades tras sufrir violencia sexual.  

En ese sentido, la violencia de género ha servido para la 
limpieza étnica, ya que destruye su intimidad, controlando 
su fecundidad por medio de la violación sistemática y el 
embarazo forzado, con el fin de controlar cuantos tutsis o 
hutus nacen para luego ser despojados de sus senos y 
llevarlos a la guerra.236 

De igual forma, una de las principales razones por las que los 

desplazados no regresan a su lugar de origen, es que sus tierras están 

ocupadas por quienes los expulsaron. Esta situación impide la 

supervivencia de los retornados, obligándoles a trabajar para otros, lo cual 

provoca que los desplazados se vean obligados a vivir en condiciones 

infrahumanas dentro de los campos de refugiados, donde son amenazados 

por las guerrillas y sufren la propagación de enfermedades.237 

 
235 ACNUR, Un gran país, grandes problemas, un gran potencial. ¿Puede pasar página la 
RD del Congo?, p. 18. Disponible en: 
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/Publicaciones/2007/4940.pdf?file=fileadmin/
D [Consultado el 13/07/2025]. 
236 Ibidem, p. 27. 
237 “Este ciclo de violencia contra la población se debe, en parte, a la impunidad con la que 

trabajan las fuerzas armadas, por no contar con instituciones jurídicas capaces de 
investigar y enjuiciar estos delitos y que ofrezcan reparación a las víctimas.” Maribel 

https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/Publicaciones/2007/4940.pdf?file=fileadmin/D
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/Publicaciones/2007/4940.pdf?file=fileadmin/D
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En síntesis, la agresión en la República Democrática del Congo se 

ha convertido en una patología compleja, donde la violencia directa 

(exterminio, masacres, violaciones) es sostenida por estructuras 

económicas ilícitas, como también por una cultura de impunidad y expolio. 

Esta patología tiene consecuencias directas e inclusive catastróficas para 

la población civil, que es víctima no solamente de un desplazamiento 

masivo, sino hasta de una crisis humanitaria eterna.  

La dificultad de erradicar esta violencia se debe a que la lucha por el 

control de los recursos es la principal causa que agrava el conflicto, 

situación que permanece porque la violencia misma es una fuente de poder 

y lucro para los actores involucrados. 

Así pues, la Segunda Guerra del Congo es un desgarrador ejemplo 

de cómo la violencia estructural, arraigada a un complejo entramado 

histórico, político y económico, conduce a una degradación profunda y 

patológica de la sociedad. Las nociones teóricas de la guerra como un 

fenómeno multidimensional post-Guerra Fría, impulsado por intereses 

económicos y la instrumentalización de la etnicidad, se materializan en la 

RDC.  

Al mismo tiempo, el concepto de violencia estructural de Johan 

Galtung permite ver más allá de la violencia directa, identificando cómo las 

injusticias socioeconómicas, la debilidad estatal y la explotación de los 

recursos por parte de actores internos y externos son el caldo de cultivo 

que perpetúa la agresión. 

Las patologías del conflicto en la República Democrática del Congo, 

manifestadas en atrocidades inusitadas, la instrumentalización de la 

violencia sexual, el reclutamiento infantil y la devastación ambiental, no son 

meros incidentes, sino síntomas de un sistema enfermo. El desinterés y la 

ineficacia de la comunidad internacional, junto con la conversión de la 

 
Hernández Franco, “El Conflicto de la Explotación ilegal del Coltán en la República 
Democrática del Congo entre 1997 y 2013”, p. 91. 
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guerra en una economía autosostenible para las élites, cierran un círculo 

vicioso de violencia y sufrimiento. 

Por ende, comprender la Segunda Guerra del Congo a través de 

estos lentes es esencial para reconocer la profunda interacción entre la 

historia colonial, las dinámicas geopolíticas actuales y la resiliencia de un 

pueblo que, a pesar de todo, sigue buscando la paz en un contexto de 

invisibilidad y continua agresión. Es un recordatorio de que la paz duradera 

no puede lograrse sin abordar las raíces profundas de la violencia 

estructural que siguen asolando a la República Democrática del Congo. 
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CAPÍTULO IV 

La guerra del Congo: una guerra más allá del Estado Nación (1998-

2003) 

4.1 Actores estatales involucrados en la Segunda Guerra del Congo 

 La Segunda Guerra del Congo, se libró oficialmente entre agosto de 

1998 y julio de 2003, esta se caracterizó por ser un conflicto regional con 

una magnitud continental, superando incluso el marco tradicional del 

Estado-nación. Esta disputa involucró directamente a Estados africanos, 

así como también a múltiples actores no estatales, adquiriendo la guerra de 

esta forma una naturaleza híbrida, donde la distinción entre guerra por 

motivos políticos, crimen organizado y violaciones de derechos humanos a 

gran escala se volvió enormemente imprecisa.  

 Si bien en un inicio, la disputa pudo haber tenido motivaciones 

políticas y estratégicas, rápidamente la misma se transformó en un conflicto 

donde la agenda económica cobró tanta o más importancia que otros 

intereses, tratándose de ese modo, de la voraz disputa por los recursos 

naturales estratégicos, en donde destacó el Coltán. 

La segunda guerra del Congo es también llamada la 
guerra por el Coltán, ya que este es un mineral 
considerado estratégico por su gran importancia en el 
desarrollo de tecnología de punta de los Estados 
desarrollados dominantes de tecnología de vanguardia 
como Estados Unidos, Japón y Alemania. El Coltán no es 
propiamente un mineral sino una aleación de otros: 
tantalita y columnita, y su comercialización internacional ha 
estimulado su tráfico ilegal. Aprovechándose de la 
ausencia de un aparato burocrático legítimo y fuerte, las 
alianzas de corporaciones con elites locales responden a 
las demandas del mercado internacional.238 

 Cabe señalar que, para comprender un poco el origen de la Segunda 

Guerra del Congo, se deben tener presentes los antecedentes desde su 

independencia, pero sobre todo destacar la gran crisis que sufrió el país en 

 
238 Edgar Maldonado, “La actuación de la Unión Africana en la resolución del conflicto 

congolés (1998 – 2002): un análisis desde la teoría neorrealista”, pp. 59-60. 
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la década de los 90 a causa de los refugiados del genocidio ruandés, en 

donde el presidente Mobutu Sese Seko dejó entrever una incapacidad del 

manejo de la situación, ocasionando la pérdida de apoyo e internamente se 

gestionó su destitución.  

 Así fue como en el año 1997 asumió la presidencia Laurent-Désiré 

Kabila, quien con apoyo de vecinos aliados como lo fueron Ruanda y 

Uganda logró derrocar a la dictadura de Mobutu, con ello también fue 

cambiado el nombre del país, el cual pasó de llamarse Zaire a como se 

conoce hasta el día de hoy, República Democrática del Congo y 

consecutivamente fue admitida en la Comunidad para el Desarrollo de 

África del Sur (SADC). 

 Pero como en el tablero mundial de la geopolítica nada está escrito 

ni seguro, los aliados de Laurent Kabila se opusieron y desafiaron su 

mandato, por lo que en 1998 surge una rebelión en su contra, orquestada 

por un grupo rebelde239. En parte, pudo ser por el creciente apoyo que 

Kabila les ofreció a los hutus, lo que generó un problema de seguridad para 

Ruanda, Uganda y Burundi, quienes no vieron otra salida que organizar el 

golpe de Estado. 

 La respuesta del gobernante, fue destituir al general ruandés James 

Kabarebe de su cargo como Jefe de Estado Mayor de la Fuerza Armada 

Congolesa (FAC), sustituyéndolo por el general Celestin Kifwa, quien 

ordenó la retirada de todas las tropas extranjeras del país. Dicho evento 

supuso la fractura de la Alianza de Fuerzas Democráticas para la Liberación 

del Congo, colocando en peligro el acceso de los países vecinos a las 

riquezas naturales de la región oriental del Kivu240. 

 
239 Llamado Rassemblement Congolais pour la Démocratie (R.C.D), en español conocida 

como la Agrupación Congoleña para la Democracia, grupo creado por Ruanda y 
Uganda en 1998. 

240 Es una región que colinda con uno de los Grandes Lagos más importante de África, el 
cual rodea a la República Democrática del Congo. Se trata de un recurso vital no 
solamente para la pesca, sino también destaca su ubicación geoestratégica y sus 
recursos minerales. En ella se sitúan las provincias de Kivu del Norte y del Sur, Ituri y 
Haut Ulélé. 
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 No obstante, la mayoría de las tropas no siguieron la orden de 

abandonar el territorio congoleño, dando inicio a lo que fueron los primeros 

enfrentamientos entre los antiguos aliados que habían ayudado a Kabila a 

alcanzar la presidencia. De ese modo, se desencadenó la conocida 

Segunda Guerra del Congo o la Guerra Mundial Africana, pero también se 

le puede llamar Guerra del Coltán. 

 Fueron Ruanda y Uganda quienes llevaron adelante la rebelión en 

contra de Kabila, no solamente por motivos económicos sino también 

estratégicos, los cuales serán desarrollados más adelante. Lo cierto, es que 

en el mes de julio un grupo de ruandeses abandonaron Kinshasa, a lo que 

Kabila pensó que todo estaba en orden, decidiendo realizar un viaje oficial 

a Cuba, pero durante su ausencia de RDC, se evidenció descontento por 

parte de los militares destituidos, entre ellos participó el general Kabarebe. 

Dicha situación fue aprovechada de la siguiente manera: 

[…] la ausencia del Presidente fueron inmediatamente 
aprovechados por Ruanda para lanzar su plan de acción: 
nueva rebelión con motines de las guarniciones militares 
no afines a Kabila por todo el país y una audaz operación 
militar en el oeste para tomar en pocos días el control 
militar de la capital. En previsión de esta nueva rebelión, 
Uganda y Ruanda se habían repartido el territorio de la 
RDC en zonas de influencia y control del punto de 
convergencia de fronteras entre Uganda, Ruanda y la RDC 
hacia el norte para Uganda, hacia el sur para Ruanda.241 

 Consecutivamente, los enfrentamientos más importantes se dieron 

en Kinshasa y el Kivu, en donde la influencia de Ruanda y Uganda ayudó 

a que tomaran el control de la región. Al respecto, se señala que: 

 [,,,] el avance de los rebeldes, apoyados por estas tropas 
extranjeras, fue rápido, tomando Kisangani en agosto de 
1998; mientras que un mes después el R.C.D. había 
tomado ya el único puerto marítimo del país, Matadi, y se 
situaba a las puertas de la capital, Kinsha-sa.242  

 
241 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, El Conflicto de los Grandes Lagos, 

p. 54. 
242 Ibidem, p. 41. 
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 Así sucesivamente, siguieron desplegándose en el territorio 

congoleño distintos combates, como por ejemplo en Goma, en la base 

aérea de Kitona y cerca del río Congo, en donde el objetivo era realizar un 

puente para recibir refuerzos que aumentaran las fuerzas militares para 

tomar la capital. Incluso, en Kinshasa, “conociendo también los éxitos de la 

rebelión en el este del país, se vivía un ambiente de pánico a la espera de 

un nuevo cambio de régimen.”243 

 Pero del otro lado, a pesar de que Kabila no estaba en RDC, por su 

parte estuvo buscando de un país a otro, apoyo o exilio, hasta que 

finalmente el 20 de agosto el conflicto se internacionalizó y Zimbabue envió 

tropas que evitarán la caída del presidente, posteriormente ingresó Angola 

y Namibia. “Cabe recordar que el ejército congoleño por aquel entonces era 

totalmente ineficaz. Por ello, fue imprescindible el apoyo de Zimbabue y 

Angola para que el régimen de L-D Kabila persistiera.”244  

 De esa manera, el país quedó territorialmente fragmentado, siendo 

el bando enemigo el que corrió con más suerte, por así decirlo, puesto que 

se vieron beneficiados al estar ubicados en donde se encontraban las 

riquezas minerales. Sucesivamente, ante el crecimiento del conflicto Chad 

y Sudán deciden apoyar al presidente Laurent Kabila, en consecuencia 

“con la ayuda de todos estos Estados, la guerra sobre el terreno se 

estabilizó a lo largo de 1999, cuando cada una de las partes controlaba 

alrededor de la mitad del país.”245 

 A diferencia de la Primera Guerra del Congo, en este conflicto 

armado las operaciones militares fueron más avanzadas, contando con 

aviones de transporte y combate, tratándose de un enfrentamiento armado 

distinto, en donde las operaciones fueron más rápidas, con combates 

dispersos y dominio de territorio. Ambos bandos tenían estrategias 

 
243 Ibidem, pp. 55-56. 
244 Elena Sánchez Moreno, “Minerales en conflicto: la guerra del coltán en la república 

democrática del Congo”, p. 7. 
245 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 41. 
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diferentes, mientras los rebeldes preferían infiltrarse por medio de los ríos 

y la selva, usando solamente los aviones para abastecerse de municiones 

o combustible, además, apostaban por atacar únicamente cuando tenían el 

éxito garantizado; en cambio, las tropas gubernamentales junto con sus 

aliados, optaban por defender las ciudades, así como también usar el 

espacio aéreo para bombardear o abastecerse.246 

 En otro orden de ideas, un aspecto importante de mencionar es que 

a medida que la guerra se fue desenvolviendo, varios grupos militares 

comenzaron a adueñarse de las minas de minerales y metales preciosos, 

adquiriendo grandes ganancias de ellas, lo que generó que poco a poco se 

fuera perdiendo el interés de perseguir al enemigo. Se podría decir, que la 

guerra pasó a un segundo plano en relación a la minería ilegal, 

convirtiéndose en el verdadero objetivo el mantener el control de los centros 

mineros. Asimismo, a causa de la abundancia que representaba la 

explotación de los recursos, se dio un punto de quiebre en cuestión de 

derechos humanos, debido a que los distintos grupos comenzaron a 

reclutar a niños soldados.  

 

Imagen No. 1 Laurent-Désiré Kabila, junto a sus kadogos, los niños soldados de 
su ejército de liberación247 

 
246 Ibidem, p. 57. 
247 Laurent-Désiré Kabila, junto a sus kadogos, los niños soldados de su ejército de 

liberación. Disponible en: https://www.lavanguardia.com/historiayvida/historia-
contemporanea/20240619/9740613/africa-central-30-anos-guerra-recursos-
congo.html [Consultado el 03/08/2025]. 

https://www.lavanguardia.com/historiayvida/historia-contemporanea/20240619/9740613/africa-central-30-anos-guerra-recursos-congo.html
https://www.lavanguardia.com/historiayvida/historia-contemporanea/20240619/9740613/africa-central-30-anos-guerra-recursos-congo.html
https://www.lavanguardia.com/historiayvida/historia-contemporanea/20240619/9740613/africa-central-30-anos-guerra-recursos-congo.html
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 No obstante, para el año 1999 los enfrentamientos comenzaron a 

debilitarse, además tomando en cuenta la importancia que tomó el control 

de las minas, Ruanda y Uganda quienes eran aliados, terminaron velando 

cada uno por sus propios intereses. De hecho, la situación también influyó 

en la formación de nuevos grupos insurgentes que anhelaban la obtención 

de riqueza por medio de los recursos, como por ejemplo, el RCD-ML que 

se trató de una nueva facción proveniente de la Reagrupación Congoleña 

para la Democracia (RCD)248, también el Movimiento de Liberación 

Congolés (M.L.C), el cual “pronto se hizo fuerte en el norte; si bien, la 

conexión entre el R.C.D. y el M.L.C. era muy débil, éstos tuvieron que 

aceptar la pujanza de los primeros en su objetivo común de derrocar a 

Kabila.”249 Ambos fueron apoyados por Uganda. 

 Otro aspecto resaltante, fue que las milicias no contaban con 

formación militar, lo que llevó a torturas, asesinatos masivos, 

enfrentamientos de limpieza étnica250 y violaciones sexuales, reflejándose 

una postura de poder por parte de quien tenía las armas contra el 

subordinado, refiriéndose a la población civil inherente al conflicto.  

La complejidad del conflicto se evidenció en las alianzas cambiantes 

e inclusive en los intereses geoestratégicos y económicos de los países 

participantes, los cuales estuvieron divididos en dos bloques principales: el 

gobierno de la RDC y sus aliados, los países agresores y sus grupos 

rebeldes patrocinados. Lo que comenzó como una revuelta interna contra 

el presidente Laurent-Désiré Kabila, rápidamente escaló hasta convertirse 

en un conflicto continental que involucró a no menos de nueve naciones, 

así como decenas de grupos armados no estatales. De tal forma que, la 

guerra polarizó a la región en dos bandos principales. 

 
248 Grupo creado por el apoyo de Ruanda y Uganda, estuvo integrado por tutsis 

congoleños. 
249 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 42. 
250 La rivalidad entre los tutsis y los hutus ha sido un enfrentamiento que no ha tenido 

tregua desde el genocidio ruandés. Pero también, los tutsis congoleses (banyamulenge 
y banjaruanda) se enfrentaron a los tutsis que apoyaron a Ruanda. 
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Fue la intervención de los actores estatales el catalizador que 

transformó una guerra civil en una conflagración regional, siendo también 

la variable crucial para comprender la trascendencia de la Segunda Guerra 

del Congo. 

En tal sentido, las motivaciones de estos países para intervenir 

fueron tan complejas como la guerra misma, rara vez se basaron en una 

simple afinidad política. El análisis de sus roles revela una red de intereses 

interconectados, que incluían preocupaciones de seguridad, rivalidades 

geopolíticas e inclusive de manera más notoria, el acceso a la vasta riqueza 

mineral del Congo. 

 Sobre la gravedad y la escala del conflicto, Belén Cuadrado refiere: 

Hoy en día siguen abiertos varios frentes de conflictos que 
hostigan a la población civil: asesinatos, masacres, 
mutilaciones, violaciones, secuestros (especialmente de 
niños para reclutarlos como soldados) son moneda de 
cambio frecuente, sobre todo en los territorios del noreste 
del país. Los intereses económicos y políticos se suceden 
en todos los bandos implicados y la única realidad clara es 
que es la población civil es la que finalmente sufre las 
tropelías cometidas contra los derechos humanos.251 

4.1.1 Actores globales: Las potencias extranjeras involucradas en el 

conflicto 

Ahora bien, aunque al inicio el conflicto fue predominantemente 

africano, las potencias occidentales también jugaron un papel significativo, 

principalmente a través del apoyo a actores regionales que eran clave o 

mediante la participación de sus empresas transnacionales en el expolio de 

recursos.  

Cabe mencionar, que las intervenciones no tuvieron como intención 

central la estabilidad de la República Democrática del Congo (RDC), eso 

son solo conjeturas de lo políticamente correcto. El verdadero motor de 

involucrarse en esta guerra, fue el beneficio económico en base a los 

recursos naturales y estratégicos que se pudieron obtener, tal como: 

 
251 Belén Cuadrado Ortiz, Algunas claves para entender…, p. 2. 
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diamante, oro, uranio, cobre, pero por sobre todo el coltán, protagonista de 

este trabajo de investigación, el cual tiene un valor bastante significativo 

para el desarrollo de la humanidad en materia electrónica, militar, 

informática, nuclear y de salud. 

Sobre este aspecto, el autor Guillem Farrés señaló lo siguiente:  

Muy pronto, en el transcurso de la guerra, se hace evidente 
que la economía tiene un peso esencial en el conflicto, 
hasta el punto de que muchas decisiones militares están 
subordinadas a los criterios económicos y comerciales. 
Este factor económico dificulta enormemente la resolución 
del conflicto dado que para algunos actores la guerra no 
solo no les desgasta, sino que permite su fortalecimiento 
en términos de acumulación de poder, esencialmente a 
través del capital, con lo que tienen muy poco interés en 
terminar con el conflicto.252 

A pesar de los informes de la ONU que nombraron y denunciaron a 

las corporaciones y gobiernos involucrados en la explotación ilegal, la falta 

de un sincero interés o de voluntad política firme por parte de los miembros 

del Consejo de Seguridad, especialmente de las grandes potencias, limitó 

la capacidad de respuesta. Por consiguiente, los actores globales 

involucrados en el conflicto fueron los siguientes: 

1. Estados Unidos: Ha ejercido influencia en la región de los Grandes 

Lagos, apoyando activamente a los gobiernos de Ruanda y Uganda. En el 

caso de la Primera Guerra del Congo (1996), Washington, buscando un 

bastión anticomunista durante la Guerra Fría respaldo al régimen de 

Mobutu, pero luego retiró su apoyo al finalizar la guerra, lo que contribuyó 

a la salida del poder del dictador. Así pues, la nueva política 

estadounidense, se dirigió a apoyar a los gobiernos de Ruanda y Uganda.  

[…] con el fin de la Guerra Fría tanto la Unión Soviética 
como Estados Unidos se retiran de la zona. Mobutu pierde 
así a su gran aliado y el Congo deja de tener relevancia en 
la política internacional. Esta situación es aprovechada por 
las potencias mundiales y regionales, quienes comienzan 
a substraer recursos de forma masiva de la zona. Entre 

 
252 Guillem Farrés, La segunda guerra del Congo, rol de los principales actores regionales, 

p. 92. 
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ellos, oro, zinc, petróleo, diamantes y, sobre todo, coltán. 
Las multinacionales, respaldadas por sus gobiernos y 
aprovechando la inestable situación interna del país 
(hambre, guerra y corrupción), comienzan a introducirse 
en la región de los Grandes Lagos en busca de estos 
minerales, convirtiéndola en una de las zonas más 
violentas y críticas del mundo. 253 

Se podría decir, que durante la Segunda Guerra del Congo la 

intervención de Estados Unidos fue en gran medida indirecta, 

suministrando armas y entrenamiento a muchos participantes, “oficiales 

ugandeses y ruandeses habían sido formados en academias 

americanas.”254 Aunado a ello, evidentemente también existía un interés 

económico, en donde los estadounidenses motivados por alcanzar el 

control de vastos recursos minerales estratégicos, así como cruciales para 

la industria de defensa norteamericana, justificaron la invasión a la RDC. 

De hecho, en los informes de la ONU sobre la explotación ilegal de los 

recursos naturales de la República Democrática del Congo255, salieron a 

colación un conglomerado de empresas que se habían beneficiado del 

comercio ilegal del Coltán, entre ellas se encontró la estadounidense Eagle 

Wings Resources Internacional, la cual era controlada por Ruanda, pero 

operaba desde RDC para posteriormente hacer negocios con empresas 

procesadoras del material adquirido en las minas.  

2. Francia: Mantuvo tradicionalmente los lazos y buscó mantener su 

influencia en la región francófona256, ante la percepción de invasión por 

parte de países anglófonos257, por lo que decidió apoyar a Kabila junto a su 

bloque aliado para frenar el crecimiento de Uganda y Ruanda. No obstante, 

 
253 Iván González, “El conflicto del Coltán en la República Democrática del Congo”, Trabajo 

de grado en Economía, Universidad de León, p. 23. 
254 Jesús Alonso Blanco et. al., El conflicto en el Congo, p. 24. 
255 Los informes pueden ser ubicados en internet con el siguiente Código: S/2001/357, 

S/2002/1146, S/2003/1027. 
256 Se trata de un grupo de países africanos en donde el francés es su idioma oficial o en 

los cuales la presencia francesa ha sido significativa. Entre ellos se encuentra: Senegal, 
Gabón, Camerún, RDC, Chad, Burkina Faso, Senegal, entre otros. 

257 Grupo de países donde el inglés es el idioma oficial o se tiene dominio de dicho idioma. 
Tales como: Canadá, Jamaica, Belice, Reino Unido, Sudáfrica, Botsuana, Sudán del 
Sur, Uganda, Zimbabue, entre otros. 
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en el contexto del año 1994, Francia llevó a cabo la Operación Turquesa, 

que buscó crear una zona humanitaria segura, aunque terminó siendo 

fuertemente juzgada por la crítica internacional por haber colaborado más 

bien con la salida de responsables del genocidio ruandés a la República 

Democrática del Congo.  

Por cuanto, durante la Segunda Guerra del Congo, Francia, tras su 

fallida intervención en Ruanda “continuaba interesada en mantener 

influencia en la francofonía y en casi toda África, lo que era visto con 

reticencias tanto por Estados Unidos como por Gran Bretaña.”258 De igual 

forma, fue una potencia que cumplió un rol diplomático bastante importante 

al ser miembro del Consejo de Seguridad de la ONU, llegando a impulsar 

para el 2003 la Misión Artemis desarrollada en la región de Ituri.259 

3. Bélgica: En su posición de haber sido una antigua potencia 

colonial, Bélgica mantuvo vínculos e intereses en el país, sobre todo en el 

ámbito económico. En el auge del conflicto, las Naciones Unidas certificó la 

implicación de empresas belgas en el comercio ilegal de Coltán, siendo 

éstas la Cogecom, Sogem y George Forrest. 

4. Otros: Tanto el Fondo Monetario Internacional como el Banco 

Mundial ofrecieron apoyo a la invasión del Congo en 1998. En el contexto 

de la financiación del conflicto, el Fondo Monetario Internacional fue muy 

generoso con Ruanda, al concederle el mayor préstamo y cancelación de 

deuda jamás otorgado a un país africano, a pesar de que este país era un 

agresor en la guerra del Coltán. Anteriormente, el Fondo Monetario 

Internacional había cortado el suministro de recursos económicos a Zaire 

en la década de los noventa. 

Cabe destacar también, la constante participación de 

multinacionales que percibieron a la República Democrática del Congo 

 
258 Jesús Alonso Blanco et. al., op. cit., p. 27. 
259 Para mayor información visitar: https://www.e-ir.info/2012/10/05/operation-artemis-the-

efficiency-of-eu-peacekeeping-in-the-congo/.  

https://www.e-ir.info/2012/10/05/operation-artemis-the-efficiency-of-eu-peacekeeping-in-the-congo/
https://www.e-ir.info/2012/10/05/operation-artemis-the-efficiency-of-eu-peacekeeping-in-the-congo/
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como su fuente de recursos a bajo costo, pero con grandes márgenes de 

ganancia, elemento que no solamente alargó la guerra, sino que además 

generó conflictos internos que fracturaron a la Nación. Asimismo, esas 

empresas eran de origen estadounidense, alemán y canadiense. 

Por otro lado, las redes de transporte fueron imprescindibles para la 

comercialización de los minerales, así como también para el movimiento 

militar, en un país como la República Democrática del Congo en donde las 

infraestructuras no eran las más desarrolladas, por lo tanto, con el conflicto 

comienzan a establecerse rutas claras para movilizar los recursos naturales 

e incluso armamento. En ese orden de ideas, varias empresas de 

transporte congoleñas quedaron de lado, mientras que florecieron otras 

ruandesas y ugandesas, tales como: 

Air Navette y Jambo Safari, que son de propiedad de 
parientes y amigos generales, coroneles y presidentes o 
que están controladas por esas personas y son utilizadas 
para el transporte de mercancías obtenidas de manera 
ilegal hacia Kigali y Kampala.260 

Finalmente, la comunidad internacional al inicio del conflicto se 

mostró con apatía, pudiéndose explicar en gran parte por la complejidad 

del conflicto, pero también por los intereses económicos que tenían las 

potencias globales, quienes se beneficiaban del caos. La riqueza mineral 

del Congo, que ha sido descrita como un escándalo geológico, atrajo a 

empresas de todo el mundo, además la falta de un gobierno central fuerte 

y estable, producto de la guerra, simplemente facilitó el saqueo de recursos 

por parte de actores externos. Esta explotación, a su vez, alimentó la guerra 

con más guerra, en la que los distintos bandos se financiaban con la venta 

de minerales a las empresas globales. En este sentido, se puede afirmar 

que la falta de una intervención efectiva no fue una simple omisión, sino 

una complicidad pasiva. 

 
260 ONU, Informe del Grupo de Expertos encargado de examinar la cuestión de la 

explotación ilegal de los recursos naturales y otras formas de riqueza de la República 
Democrática del Congo, p. 15. Disponible en: https://docs.un.org/es/S/2001/357 
[Consultado el 19/08/2025]. 

https://docs.un.org/es/S/2001/357
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4.1.2 Actores africanos: Estados de la región involucrados en el 

conflicto 

La guerra dividió a la región en dos bandos principales. Por un lado, 

el gobierno de la República Democrática del Congo (RDC) de Laurent 

Kabila, que recibió el apoyo de una coalición de países que incluyó a 

Angola, Zimbabue, Namibia, Chad y Sudán. Por el otro lado, una alianza 

de países liderados por Ruanda y Uganda, quienes en un principio habían 

ayudado a Kabila a derrocar a Mobutu Sese Seko, pero que se volvieron 

contra él cuando éste ordenó la retirada de sus tropas. Dicho grupo de 

países, que también incluía a Burundi, respaldó a milicias rebeldes dentro 

del Congo. A continuación, serán analizados los aspectos importantes de 

cada Estado integrante de los dos bandos:  

Bloque de los Agresores/Invasores (Ruanda, Uganda, Burundi): 

1. Ruanda: Actor bastante significativo en lo que se conoció como 

la Guerra Mundial Africana, puesto que a lo largo de la historia distintos 

aspectos hacen pensar que dicho conflicto simplemente fue una secuela de 

aquel mortífero Genocidio de Ruanda del 7 de abril de 1994, en donde los 

tutsi fueron asesinados brutalmente por los hutu, tratándose de dos grupos 

étnicos de la sociedad ruandesa que arrastraban históricamente desde el 

período colonial diferencias profundas en cuanto a lo político, social y 

cultural. 

Pero para comprender el odio entre estos dos grupos étnicos, es 

necesario traer a colación la época colonial en donde se realizó una división 

de etnias por parte de los belgas en el siglo XIX. En ella, se nombró a los 

tutsis como superiores, gozando de beneficios mientras, los hutus eran un 

grupo sometido y con carencias. Por lo tanto, dentro de la sociedad las 

tensiones incrementaron el rencor, hasta que en 1961 con la independencia 

de Ruanda fueron los hutu quienes tomaron el control del gobierno, razón 

por la cual a los tutsi les tocó huir hacia naciones cercanas, sobre todo a 

Uganda, donde se formó el Frente Patriótico Ruandés (FPR) que tenía 

como objetivo acabar con el dominio hutu. 
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En relación a lo anterior, Daniela Robayo en su trabajo de 

investigación refiere lo siguiente:  

El 1 de octubre de 1990, el Frente Patriótico Ruandés 
(FPR), un grupo de refugiados tutsi exiliados durante el 
gobierno de Kayibanda, liderados por Fred Rwigyema 
(1957-1990) y Paul Kagame (1957), invadieron Ruanda. Si 
bien estos refugiados tenían diversos intereses, la mayoría 
luchaba por regresar al país y establecer un régimen más 
democrático. El gobierno de Habyarimana hará frente a la 
invasión con las Fuerzas Armadas Ruandesas (FAR), 
reforzadas gracias al apoyo francés. A pesar de ello, el 
FPR no fue derrotado y aunque las FAR lograron hacerlos 
retroceder, se evidenció que el grupo de refugiados no 
estaba preparado para una guerra convencional que se 
prolongará en el tiempo.261 

De esa manera, inició una guerra civil que duró hasta el año 1993, 

el intento de invasión terminó siendo una guerra de guerrillas “caracterizada 

por avances y retrocesos del Frente y negociaciones entre ambos bandos. 

Es durante esta etapa que se produjeron las condiciones que permitirán la 

implementación del genocidio.”262 Además, durante dicho período entró a 

colación el llamado extremismo hutu, que se refiere a las formas violentas 

y drásticas que tomaron estos ante la posibilidad de perder el poder. 

Ahora bien, esa guerra civil fue un foco bastante importante de 

violencia política, en donde se dieron serias violaciones a los derechos 

humanos, lo cual logró llamar la atención del ojo internacional, quienes 

enviaron distintas ONGs263, de hecho, se evidenció un multipartidismo 

importante en donde “surgieron un sinfín de partidos con la idea de luchar 

por el establecimiento de la democracia, destacando el Movimiento 

Democrático Ruandés (MDR).”264  

 
261 Daniela Robayo, “El Genocidio de Ruanda 1994”, Trabajo especial presentado para 

optar al título de Máster en Relaciones Internacionales y Estudios Asiáticos, 
Universidad de Valladolid p. 31. 

262 Ibidem, p. 32, 
263 “Por otra parte, diversos miembros de las ONG junto a la prensa libre se vieron en la 

necesidad de denunciar las violaciones a los derechos humanos puesto que tuvieron 
que enfrentarse a situaciones de intimidación, agresión física e incluso la muerte.” 
Ibidem, p. 33. 

264 Ídem. 
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Durante dicho conflicto, fueron realizados distintos ataques en contra 

los tutsis por parte del Movimiento Democrático Ruandés (MDR), la 

Coalición de la Defensa de la República (CDR) y diversos grupos armados 

que apoyaron a los hutus. Pero por su lado, los tutsi contaban con apoyo 

de guerrillas que supuestamente querían “ajusticiarlos”, pero que en el 

proceso también efectuaron agresiones. Cabe destacar, que la rivalidad 

entre los dos bandos ocasionó una gran polarización, en donde de hecho 

fueron acusados o perseguidos aquellos que no cooperaban con los 

enfrentamientos265.  

Llegado el año 1993, se alcanzó un alto al fuego, posterior a una 

gran matanza de tutsis y hutus a causa de una invasión por parte de los 

integrantes del FPR, siendo firmado finalmente el último Acuerdo de Arusha 

(Tanzania), por integrantes del Frente Patriótico Ruandés y el Estado 

ruandés. Sin embargo, la violencia continuó, claramente era de esperarse 

en ese escenario en el cual internamente el odio que los hutus sentían 

contra los tutsis era cada vez más grande, hasta llegar a lo que fue el 

exterminio del grupo étnico, “incluyendo a los niños y bebés tutsi para evitar 

que nacieran más ´cucarachas’ que reeditarán los males que habían 

aquejado al país.”266 

No obstante, el llamado genocidio ruandés comenzó la noche del 6 

de abril de 1994, cuando un avión en donde iba el presidente de Ruanda, 

Juvénal Habyarimana y el presidente de Burundi, Cyprien Ntaryamira, fue 

impactado por un misil que ocasionó la muerte de todos los pasajeros. En 

relación a ese día, existen un sinfín de teorías, entre ellas que “los 

extremistas hutus culparon al FPR. El FPR dijo que el ataque había sido 

perpetrado por los extremistas hutus que se oponían a negociar con el FPR 

 
265 Un aspecto importante a destacar, es que la prensa fue un medio de comunicación 

imprescindible en la difusión de odio, por ejemplo, la radio se utilizó para dar el mensaje 
de que los tutsis eran personas malas y deshonestas, que solo buscaban espiar para 
traicionar a los hutus.  

266 Ibidem, pp. 36. 
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y que el avión había sido derribado como excusa para llevar a cabo el 

genocidio.”267  

Mencionado genocidio fue estrictamente organizado, incluso varios 

investigadores creen que fue planificado durante años, su método de 

acción se basó en la persecución de los tutsis por medio de listados de 

opositores, en donde las personas que aparecían allí eran asesinadas 

mayormente con machetes junto a sus familiares, de hecho, la difusión de 

odio estuvo tan efectiva que hasta “vecinos mataron a otros vecinos e 

incluso hubo maridos que mataron a sus esposas tutsis, diciendo que si se 

negaban, serían ellos los que morirían.”268 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen No. 2 Los milicianos hutus recibieron listas con los nombres de los tutsis 
que debían matar junto con todas sus familias269 

No solamente llama la atención la cantidad de muertos, sino también 

la crueldad con la que fue tratada la población tutsi, quienes sufrieron 

mutilaciones270, así como violaciones sexuales, en donde las mujeres eran 

secuestradas para ser esclavas sexuales, incluso se estima que varias de 

 
267 Genocidio en Ruanda: cómo fue la terrible masacre que duró 100 días y terminó con 

800.000 muertos. BBC News Mundo. Disponible en: 
https://www.bbc.com/mundo/articles/cpw0050y438o [Consultado el 26/8/2025]. 

268 Ídem. 
269 Los milicianos hutus recibieron listas con los nombres de los tutsis que debían matar 

junto con todas sus familias. Disponible en: 
https://www.bbc.com/mundo/articles/cpw0050y438o [Consultado el 26/8/2025]. 

270 “Los primeros objetivos fueron hombres y niños, quienes sufrieron mutilaciones y 
maltratos. Las prácticas de mutilación fueron excepcionalmente crueles y creativas, 
llegando a usar clavos, machetes o métodos como el ahogamiento, corte de tendones, 
etc., teniendo que enfrentarse en el futuro no solo a las cicatrices físicas sino a las 
psicológicas durante el resto de sus vidas.” Daniela Robayo, op. cit., pp. 38-39. 

https://www.bbc.com/mundo/articles/cpw0050y438o
https://www.bbc.com/mundo/articles/cpw0050y438o
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ellas fueron torturadas y violadas antes de ser asesinadas. Por otro lado, 

en hospitales o iglesias, que naturalmente son lugares de resguardo se 

llevaron a cabo asesinatos. En cuanto al rol de intervención de la ONU, su 

participación se vio anulada cuando comenzaron las matanzas de tutsis. 

Finalmente, el 15 de julio el FPR llegó a conquistar la capital Kigali, 

posteriormente obligaron a los hutus a huir del país hacia el antiguo Zaire 

(actual República Democrática del Congo), en donde según el Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), se 

estimó el éxodo hacia mencionado territorio de aproximadamente 

1.200.000 refugiados. De esa forma, se supone había culminado el 

genocidio ruandés, cuestión que no fue así porque los conflictos entre 

ambos bandos perduran hasta la actualidad. 

Los resultados del Genocidio ruandés dejaron entrever que, 

[,,,].en sólo 100 días, alrededor de 800.000 personas 
fueron asesinadas en Ruanda por extremistas del grupo 
étnico hutu. La matanza fue un intento de exterminio de la 
población minoritaria de los tutsi y se calcula que 
aproximadamente 70 % de ellos murieron.271 

De ese modo, es cómo se llegó a la intervención de Ruanda en la 

Segunda Guerra del Congo, en donde fue el principal líder de la invasión, 

justificando su participación con el pretexto de proteger a los tutsis 

congoleños (Banyamulengues), así como de perseguir y desmantelar a los 

hutus genocidas (Interahamwe) que se habían refugiado en Kivu. Sin 

embargo, la razón fundamental era el imperativo de supervivencia de su 

régimen (FPR), junto al enriquecimiento de las élites cercanas al poder.  

Ruanda buscaba el control de la rica región minera de Kivu, de 

hecho, el ejército ruandés (APR/EPR) se benefició del saqueo sistemático 

de recursos, lo que le permitió cubrir casi todo su presupuesto de defensa 

 
271 Genocidio en Ruanda: cómo fue la terrible masacre que duró 100 días y terminó con 

800.000 muertos. BBC News Mundo. Disponible en: 
https://www.bbc.com/mundo/articles/cpw0050y438o [Consultado el 26/08/2025]. 

 

https://www.bbc.com/mundo/articles/cpw0050y438o
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con fondos procedentes del Congo y modernizar su ejército. Demostrando 

así, que esta nueva guerra había sido provocada por el saqueo de los 

recursos minerales congoleños, sobre todo del coltán material que pasaba 

por un proceso de extracción, después era vendido a intermediarios, hasta 

finalmente llegar a empresas autorizadas legalmente para su 

comercialización, resaltando que “se exportaron más de 300 toneladas en 

1996-8, llegando a casi 450 toneladas en el año 2000.”272 Era transportado 

mayormente a Estados Unidos, Bélgica o Alemania. 

Según el Informe del Grupo de Expertos encargado de examinar la 

cuestión de la explotación ilegal de los recursos naturales y otras formas de 

riqueza de la República Democrática del Congo del Consejo de Seguridad 

de las Naciones Unidas: 

En vista del aumento considerable del precio del coltán 
entre fines de 1999 y fines de 2000, período en el cual la 
oferta mundial bajó y la demanda subió, el valor de 1 
kilogramo de coltán de calidad media se estima en 200 
dólares. Según las estimaciones de profesionales, el 
ejército de Rwanda estaba exportando por conducto de 
Rwanda Metals por lo menos 100 toneladas por mes. El 
Grupo estima que el ejército de Rwanda puede haber 
obtenido 20 millones de dólares por mes simplemente 
vendiendo el coltán que los intermediarios compran a los 
pequeños comerciantes a unos 10 dólares por kilogramo 
en promedio. Según expertos y comerciantes, incluso con 
las estimaciones más altas de todos los costos conexos 
(compra y transporte de los minerales), el EPR debe haber 
obtenido por lo menos 250 millones de dólares en un 
período de 18 meses.273 

Pero también, la guerra se dio por los conflictos étnicos acumulados 

entre hutu y tutsi, debido a que milicias hutus utilizaron el territorio 

congoleño como refugio tras el genocidio ruandés, apoyando además a los 

 
272 Marco Antonio Reyes, Economía de Guerra y Criminalización Internacional en la zona 

de los Grandes Lagos (Congo, Uganda y Rwanda), p. 111. Disponible en: 
https://revistas.unam.mx/index.php/ras/article/view/25673 [Consultado el 13/09/2025]. 

273 ONU, Informe del Grupo de Expertos encargado de examinar la cuestión de la 
explotación ilegal de los recursos naturales y otras formas de riqueza de la República 
Democrática del Congo, p. 30. Disponible en: https://docs.un.org/es/S/2001/357 
[Consultado el 19/08/2025].  

https://revistas.unam.mx/index.php/ras/article/view/25673
https://docs.un.org/es/S/2001/357
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rebeldes de esa nación. Una cita que sustenta de manera elocuente lo 

mencionado anteriormente, es la siguiente:  

Desde el principio Ruanda participó activamente en el 
conflicto que crecía en las provincias orientales del 
entonces Zaire. El FPR de Paul Kagame, que con el apoyo 
de Uganda había logrado expulsar a los hutus 
responsables del genocidio, gobernaba ahora el país. El 
impulso del conflicto se unió al resentimiento con los hutus 
huidos, entre los que se encontraban parte de los 
perpetradores del genocidio. Por su parte, los hutus del 
Interahamwe, ahora transformados en el Reagrupamiento 
para la Democracia y la Renovación continuaban sus 
ataques sobre tutsis ruandeses y zaireños (los 
banyamulenges). La protección de sus fronteras y de sus 
«hermanos» banyamulenges sirvió de pretexto a Kagame 
para enviar tropas al país vecino, con el propósito de 
derrotar a las milicias hutus huidas y de controlar parte de 
la rica región minera de Kivu.274 

En definitiva, dentro del contexto de la Segunda Guerra del Congo, 

los ruandeses y grupos rebeldes que habían apoyado inicialmente a 

Laurent Kabila a derrocar a Mobutu, “al no cumplir Kabila sus compromisos 

con Ruanda e incluso apoyar en cierta medida a las milicias hutus 

ruandesas el gobierno tutsi de Ruanda decidió derrocarlo.”275 

Convirtiéndose de esa manera en enemigos, generándose una guerra que 

provocó el surgimiento de distintos grupos armados que lucharon por el 

control de los minerales del país. 

[…] la hipótesis más apoyada por los expertos es la de que 
el régimen ruandés buscaba aumentar la presencia de 
ruandófonos en los Kivus para ejercer mayor control 
económico explotando las riquezas naturales del territorio. 
En línea con esta última hipótesis, se considera que el 
objetivo principal del conflicto es la toma de control de 
yacimientos minerales que posee la zona, principalmente, 
de coltán.276 

 2. Uganda: Fue otro actor beligerante de la guerra. La razón 

empleada oficialmente fue luchar contra los grupos rebeldes ugandeses 

(como el LRA, ADF, WNBLF) que operaban desde territorio congoleño en 

 
274 Jesús Alonso Blanco et. al., op. cit., pp. 25-26. 
275 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 58. 
276 Elena Sánchez Moreno, op. cit., p. 7. 



172 
 

contra del presidente Yoweri Museveni, quien tenía la intención de 

proyectarse como un líder regional para obtener un espacio de estabilidad 

y prosperidad en el este del Congo bajo supremacía ugandesa. Asimismo, 

“la derrota de Mobutu y los beneficios obtenidos gracias a la explotación de 

los recursos mineros del país vecino podrían dotarle del prestigio necesario 

para hacer realidad sus aspiraciones.”277 

 Al igual que Ruanda, Uganda tenía un interés marcado en la 

explotación de las riquezas naturales, como el oro y el Coltán, queriendo 

así adquirir el control de los yacimientos mineros. 

Las tropas de Ruanda y Uganda apoyaban la rebelión por 
motivos tanto estratégicos como económicos: de un lado, 
Ruanda pretendía establecer una zona de seguridad bajo 
su control más o menos directo en su frontera occidental y 
para ello, el control del Kivu por los bayamulengues 
resultaba fundamental; de otro, las riquezas minerales, 
fundamentalmente de diamantes y oro, eran una segunda 
razón de peso para la continuidad de las tropas ugandesas 
y ruandesas en la región. 278 

Finalmente, la relación entre Uganda y Ruanda se deterioró con el 

transcurso del conflicto, llegando a enfrentarse directamente en territorio 

congoleño, se estima que fueron desplegados entre 10.000 y 15.000 

soldados.279 ¿La razón de los enfrentamientos? Simple, la misma por la que 

se habían inmiscuido inicialmente como aliados en la Segunda Guerra del 

Congo, el control y explotación de los recursos naturales de la RDC, en 

donde además “la competición entre las élites de los dos países ocupantes 

por el control de estas posiciones marcará profundamente el conflicto.”280 

Al iniciarse el año 1999 el impulso de la rebelión también 
empezó a debilitarse a causa de las divergencias entre los 
viejos aliados Ruanda y Uganda acerca de la política a 
seguir en la RDC. Éste último había apoyado la formación 
de un nuevo partido en la provincia noroeste de Ecuador, 

 
277 Ana Amador Aguilera, “La Segunda Guerra de la República Democrática del Congo. 

Causas, Evolución e Internacionalización del Conflicto Étnico”, Trabajo de grado para 
optar al título de Máster en Política Internacional, Universidad Complutense de Madrid, 
p. 48. 

278 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 41. 
279 Ibidem, pp. 69. 
280 Guillem Farrés, op. cit., pp. 86. 
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el Movimiento de Liberación Congolés (MLC), escindido 
del RCD. Liderado por J.P. Bemba, el MLC se convirtió en 
una segunda fuerza de la rebelión. Ambas fuerzas se 
disputaron en mayo la ciudad de Kisangani. Más tarde se 
produjeron fisuras en el RCD entre los congoleses tutsis 
(banjamulenge y banjaruanda) y los no tutsis que 
acusaban a los anteriores de marionetas de Ruanda.281 

Entre los enfrentamientos destaca la Guerra de los Tres Días, 

iniciada el 14 de junio de 1999 en Kinsangani, en ella se enfrentó el Ejército 

de Defensa del Pueblo de Uganda (UPDF) contra el Ejército Patriótico 

Ruandés (APR). Fue el inicio del conflicto total entre los dos antiguos 

aliados. Según el Informe Is anyone moved by Congo´s pain? 25 years 

without justice for the six-day war in Kasangani de Amnesty International, 

“for three days, Rwandan and Ugandan soldiers engaged in shelling and 

fired at eacht other and at civilian homes, leading to over 30 civilians killed 

and over 100 wounded”282 

Posteriormente, el 5 de mayo del año 2000 vuelve a colación los 

combates con la Guerra de un Día, hasta que un mes después, el 5 de junio 

explotó la conocida Guerra de los Seis Días, en donde los dos ejércitos 

bombardearon sin piedad ocasionando una destrucción total en la ciudad, 

así como una elevada cifra de muertes. En conclusión, el enfrentamiento 

se podría resumir en lo siguiente: 

On 5 June 2000, the city of Kisangani in the Democratic 
Republic of Congo (DRC) became the scene of intense 
indiscriminate shelling and firing at the hands of the 
Rwandan and Ugandan armies. For six days, the civilian 
population was trapped. Electricity and water were cut. 
Some civilians risked moving within the city to get to a 
nearby hospital or a church where they thought they would 
be safer or to find water or food. Homes were damaged by 
the shelling or pillaged, women were raped, hundreds of 
people were killed, and thousands were injured. These 

 
281 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 57-58. 
282 [Traducción Propia]: “Durante tres días, soldados ruandeses y ugandeses participaron 

en bombardeos y se dispararon entre sí y contra casas de civiles, lo que provocó más 
de 30 civiles muertos y más de 100 heridos.”  Amnesty International, Is anyone moved 
by Congo´s pain? 25 years without justice for the six-day war in Kasangani, p. 6. 
Disponible en: https://www.amnesty.org/en/documents/afr62/9429/2025/en/ 
[Consultado el 21/08/2025]. 

https://www.amnesty.org/en/documents/afr62/9429/2025/en/
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crimes have been thoroughly documented by Congolese 
civil society and the United Nations (UN).283 

 En definitiva, el constante clima de luchas internas entre los dos 

bandos a la larga terminó prolongando mucho más la Segunda Guerra del 

Congo, cuestión que benefició a Uganda y Ruanda, puesto que de ese 

modo tuvieron más tiempo el control militar de las zonas mineras donde se 

extraían ilegalmente los recursos naturales, además el poder adquisitivo 

ayudó con el financiamiento armamentístico. Quedando así en evidencia, 

que la perpetuación del conflicto era un negocio que convenía a más de un 

involucrado, demostrando el gen puro de la guerra, siendo un negocio. 

 Finalmente, Marco Reyes presentó un dato interesante de 

considerar en relación a la situación de la economía de guerra en el país, 

en donde anteriormente a su intervención en el conflicto no contaba con los 

recursos naturales para ser exportados, pero consecutivamente pasaron a 

ser de los principales exportadores en la zona de los Grandes Lagos.  

Uganda pasó de cero toneladas de oro exportadas a 
inicios de1990 hasta seis toneladas en 1997, para llegar a 
casi 12 toneladas hacia el 2000. En el rubro de exportación 
de diamantes, Uganda exportó 1,500 quilates en 1997 
hasta llegar a más de 11,000 quilates en 2000. En el caso 
del niobio, Uganda no exportaba absolutamente nada en 
1995 para lograr exportar la cantidad correspondiente a 
782,000 dólares. Algo similar ocurre con la casirita que, de 
no exportarse absolutamente nada en 1998, pasó a 151 
barriles. En el caso del coltano, Uganda empezó a exportar 
casi 50 toneladas para llegar a poco menos de 100 
toneladas en el año 2000.284 

3. Burundi: Su participación a diferencia de las otras dos naciones, 

fue discreta y limitada, se podría decir, que sus intereses en esta 

 
283 [Traducción Propia]: “El 5 de junio de 2000, la ciudad de Kisangani en la República 

Democrática del Congo (RDC) se convirtió en el escenario de intensos bombardeos y 
disparos indiscriminados a manos de los ejércitos ruandés y ugandés. Durante seis 
días, la población civil estuvo atrapada. Se cortaron la electricidad y el agua, Algunos 
civiles se arriesgaron a moverse dentro de la ciudad para llegar a un hospital o a una 
iglesia cercana donde pensaban que estarían más seguros o para encontrar agua o 
comida. Las casas fueron dañadas por los bombardeos o saqueadas, las mujeres 
fueron violadas, cientos de personas murieron y miles resultaron heridas. Estos 
crímenes han sido documentados a fondo por la sociedad civil congoleña y las 
Naciones Unidas. (ONU).” Ibidem, p. 3. 

284 Marco Antonio Reyes, Economía de guerra y criminalización…, p. 111. 
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oportunidad fueron más estratégicos que económicos. Dicho país estaba 

gobernado por una minoría tutsi y su principal motivación era la seguridad 

de la nación, justificando su intervención en el conflicto con la necesidad 

que tenía de proteger sus fronteras, para ello debía combatir a grupos hutus 

rebeldes que utilizaban al Congo como su base de operaciones.  

Sin embargo, su intervención se dio en pleno desarrollo de la guerra 

civil burundesa que había iniciado en el año 1993 a causa de un golpe de 

Estado en donde fue asesinado el presidente hutu Melchior Ndadaye en 

manos de militares tutsi. Dicho conflicto comparte aspectos en común con 

Ruanda y el genocidio tratado con anterioridad, sucesos en donde el punto 

de inflexión fue aquel atentado en abril de 1994, en el que murió el 

presidente de Burundi, Cyprien Ntaryamira, junto al presidente de Ruanda, 

Juvénal Habyarimana. 

De esa manera, cualquier intento de pacificar la situación quedó en 

vano, puesto que la violencia y el caos reinaron en Burundi, germinando un 

conflicto étnico similar al ruandés, en donde “los hutu reaccionaron con un 

plan de autodefensa previsto y el ejército masacró a la población tutsi. Con 

más de 700.000 desplazados, se produjo la mayor oleada que hasta 

entonces había conocido Burundi.”285  

Para el año 1996 se llevó a cabo un golpe de Estado al presidente 

interino Sylvestre Ntibantuganya, quedando al mando Pierre Buyoya en un 

contexto bastante complicado puesto que, por un lado, estaban las 

rivalidades entre hutu y tutsi, mientras que por el otro se encontraba un 

embargo internacional importante impuesto por Julius Nyerere, presidente 

de Tanzania. Así fue como se llegó hasta el proceso de negociación de 

Arusha con la finalidad de culminar la guerra civil utilizando un gobierno 

compartido. 

 
285 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 31. 
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Consecutivamente, las guerrillas hutu quedaron debilitadas ante el 

enfrentamiento al Zaire, por lo que todo parecía marchar bien para Burundi 

hasta que estalló el conflicto en RDC en 1998, resucitando el poder de los 

hutus quienes cada vez fueron mejorando su fuerza militar. Finalmente, la 

guerra civil burundesa siguió con sus altas y bajas, entre negociaciones e 

insurgencias de conflictos, hasta que en el año 2004 se pudo consumar el 

proceso de paz. 

Ahora bien, es necesario mencionar a dos movimientos hutu 

trascendentales como lo fueron las Fuerzas de Defensa de la Democracia 

(FDD)286 y las Fuerzas Nacionales de Liberación (FNL), los cuales operaron 

desde territorio congoleño.  

Por otro lado, la participación de Burundi en el conflicto del Congo 

también se comprende por su interés en contentar a Ruanda, quien 

posterior al golpe de Estado de 1996, era su único aliado en relación al 

contexto de aislamiento internacional que vivía, de hecho, “su participación 

en el conflicto también le permite evitar parcialmente el embargo, ya que 

con ello toma el control de las fronteras con la República Democrática del 

Congo.”287  

Bloque del Gobierno (RDC, Angola, Zimbabue, Namibia, Chad, 

Sudán, Libia): 

 1. República Democrática del Congo: Esta nación no fue 

solamente un participante de la Segunda Guerra del Congo, sino que fue 

el escenario principal y quizás el actor más perjudicado del conflicto. Su 

participación se centra en la búsqueda de evitar el colapso del país a manos 

de los invasores mencionados en el segmento anterior, quienes habían 

ayudado a Laurent-Desiré Kabila a tomar el poder de la RDC.  

 
286 Fue uno de los grupos armados más fuertes y con mayor participación de soldados 

(16.000) involucrados en la Segunda Guerra del Congo. 
287 Guillem Farrés, op. cit., p. 87. 
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 Asimismo, Kabila tomó el poder de un ejército que era “totalmente 

ineficaz y impotente sin el apoyo de los ejércitos ruandés, principalmente, 

y ugandés.”288 En donde, además, el Estado congoleño se encontraba 

fuertemente intervenido por Ruanda en decisiones de seguridad e incluso 

económicas, por lo que el presidente instauró un régimen autoritario 

acompañado de un discurso nacionalista con la intención de mantener el 

control, pero que lamentablemente solo fracturó las heridas étnicas. 

 De ese modo, ante la creciente del conflicto armado, así como la 

inoperatividad del ejército congoleño, Kabila no tuvo otra opción que aliarse 

con diversos Estados para detener la invasión de Ruanda y Uganda, siendo 

la única estrategia viable después de que el Congo había quedado aislado 

tras expulsar a sus antiguos aliados. Asimismo, los socios de la República 

Democrática del Congo (RDC) fueron recompensados con concesiones 

mineras otorgadas a las empresas de las élites políticas de los distintos 

países. No está de más mencionar, que el gobierno congoleño también hizo 

usó de la explotación ilegal de los recursos para financiar su guerra. 

 Por otro lado, parte de la estrategia de Kabila también se estableció 

“invirtiendo sus antiguas alianzas con los tutsis ruandeses, apoyó las 

milicias hutu y las guerrillas Mai-Mai que operaban en el este del país, así 

como grupos opositores que actuaban en territorios de Ruanda, Uganda y 

Burundi.”289  

2. Angola: Fue un aliado militar y económico bastante poderoso, el 

cual tuvo una intervención decisiva en agosto de 1998 para evitar la caída 

del régimen de Kabila, cuando los rebeldes cercaban Kinshasa. De ese 

modo, el 20 de agosto Zimbabwe decidió enviar tropas para salvar el 

régimen. “La entrada de Angola en la guerra dos días después resultó 

 
288 Ibidem, p. 80. 
289 Jesús Alonso Blanco et. al., El conflicto en…, pp. 28-29. 
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decisiva. Este país era aliado natural de Kabila que, a diferencia de Mobutu, 

se oponía a la guerrilla angoleña de UNITA.”290 

Cabe mencionar, que durante la guerra civil angoleña (1975-2002) y 

en pleno contexto de la Guerra Fría, el país fue testigo de los 

enfrentamientos entre el bloque comunista contra los estadounidenses, 

siendo así como el Movimiento Popular de Liberación Angola (MPLA) contó 

con el apoyo de la URSS y de Cuba, mientras que la Unión Nacional para 

la Independencia Total de Angola (UNITA) con Estados Unidos, Sudáfrica 

e incluso Reino Unido. De esa manera, el país estuvo marcado durante 

varios años por distintos enfrentamientos que dejaron muerte a su paso, 

como lo fue la Batalla de Cuito Cuanavale291 en 1988, “in which nearly 

10,000 soldiers died, with both sides claiming victory.”292 

La UNITA durante la guerra civil utilizó la zona sur del entonces Zaire 

para sentar sus bases de operaciones en contra del gobierno de Angola, 

además “este grupo obtenía recursos para adquirir armas a través de la 

venta de diamantes extraídos de la RDC en el mercado negro.”293 

Entonces, la motivación principal del gobierno angoleño de José Eduardo 

Dos Santos quien pertenecía al MPLA, fue claramente de naturaleza 

estratégica en donde buscó acabar con las bases operativas de su rival.  

En relación a la UNITA, la autora Elena Sánchez Moreno enuncia lo 

siguiente: 

Organización político-guerrillera fundada por Jonás 
Savimbi en 1966 que con base étnica en las tierras 
ovimbundu y, en general, en las comunidades campesinas 
negras del interior, hostiles a las élites negras y mulatas de 
la costa, en las que el MPLA (en el poder) reclutaba sus 
cuadros. Este movimiento ha estado activo desde su 

 
290 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., pp. 55. 
291 Batalla militar importante después de la Segunda Guerra Mundial, sucedió entre 

diciembre de 1987 y marzo de 1988 en Angola. 
292 [Traducción Propia]: “En la que murieron casi 10.000 soldados y ambos bandos 

reclamaron la victoria” The painful legacy of Angola`s civil war. Disponible en: 
https://www.france24.com/en/tv-shows/revisited/20220506-the-painful-legacy-of-
angola-s-civil-war [Consultado el 23/09/2025]. 

293 Elena Sánchez Hernández, op. cit., p. 12. 

https://www.france24.com/en/tv-shows/revisited/20220506-the-painful-legacy-of-angola-s-civil-war
https://www.france24.com/en/tv-shows/revisited/20220506-the-painful-legacy-of-angola-s-civil-war
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fundación, dominando extensas partes del país, y 
contando con una buena organización y una de las 
mejores fuerzas militares del África subsahariana. El 
comercio ilegal de diamantes ha contribuido en gran 
medida a sostener esta guerrilla. Durante la era de Mobutu 
contaba con el apoyo del Zaire donde tenía bases sobre 
las que replegarse. Al iniciarse la guerra en 1996 apoyó a 
Mobuto y combatió a L. Kabila. 294 

No obstante, Angola también buscó controlar el negocio del petróleo 

congoleño y evitar a toda costa un vacío de poder que beneficiara a UNITA 

tras un posible derrocamiento hacia el gobierno de Laurent Kabila, debido 

a que “una hipotética victoria de los rebeldes congoleños instale en 

Kinshasa un gobierno amigo de UNITA. Eso haría que la guerrilla angoleña 

se moviese aún con más facilidad por el territorio de la RD Congo y la 

frontera con Angola.”295 

En otro orden de ideas, a medida que transcurrió la intervención del 

país dentro del conflicto congoleño, los combates contra la UNITA cada vez 

fueron más demandantes, cuestión que produjo que para el año 1999 el 

aliado angoleño solo tuviera a disposición la mitad de sus tropas a favor de 

la causa del presidente Laurent Kabila. 

3. Zimbabue: Jugó un rol activo, siendo uno de los pocos defensores 

de Kabila desde el principio hasta el fin del conflicto, inclusive desplegó 

“unos 11.000 soldados bien equipados con algunos carros blindados y 

soporte aéreo. Así, a las élites zimbabuenses hay que considerarlas 

también un actor primario en la segunda guerra del Congo.”296 

El presidente Mugabe se encuentra entre los únicos 
aliados que apoyan a Kabila durante su dinámica de 
aislamiento en su breve mandato entre las dos guerras. De 
hecho, ya había financiado económicamente a la AFDL de 
Kabila durante la primera guerra del Congo, y una vez este 
llega al poder también finanza su régimen. Durante este 
tiempo se van estableciendo vínculos económicos y 

 
294 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 133. 
295Acuerdo de Lusaka, 10 de julio de 1999. Disponible en: 

http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%2
0d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados [Consultado 
el 24/09/2025]. 

296 Guillem Farrés, op. cit., p. 88. 

http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%20d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados
http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%20d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados
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Kinshasa firma contratos millonarios de avituallamiento y 
de material de guerra que ofrecen la posibilidad a la 
industria militar de Zimbabue de recuperarse de la fuerte 
crisis que sufre. Esto lleva también a las relaciones de 
negocios entre las élites de los dos países […]297 

No obstante, ambos países compartían convenios que forjaron 

rápidamente el apoyo del gobierno zimbabuense,  

 […] país miembro, al igual que el Congo, de la SADC 
(South African Developement Community) y en virtud de 
los acuerdos de defensa común en caso de agresión que 
contempla esta Organización, Zimbabue acudió en apoyo 
de Laurent-Desiré Kabila de forma inmediata.298 

Los motivos de Zimbabue incluían la búsqueda de una posición de 

liderazgo militar regional para su presidente Robert Mugabe, quien veía con 

preocupación el poderoso posicionamiento ocupado por Ruanda, Uganda 

y Sudáfrica en la región. Por supuesto, que el beneficio económico también 

fue otra de las razones, puesto que el líder “pensaba también – 

equivocadamente – que la guerra se financiaría a sí misma gracias a la 

participación que Kabila le ofreció en minas de cobre y cobalto.”299  

Como muestra de agradecimiento por parte de la RDC a su aliado 

imprescindible que evitó la caída de Kabila, éste firmó contratos millonarios 

con Zimbabue entre los que destacan los alimentos, uniformes y derechos 

mineros, los cuales beneficiaron tanto a la industria militar, como a las élites 

políticas zimbabuenses. Sin embargo, al escalar el conflicto varios aspectos 

se vieron afectados, por ejemplo, ante el ojo internacional el presidente 

Mugabe perdió apoyó financiero lo cual generó problemas económicos para 

la nación, así como también sufrió desaprobación e incluso sublevaciones 

militares que lo llevaron a imponer un sistema de represión. 

Un aspecto importante a tener en cuenta durante el desarrollo de la 

Segunda Guerra del Congo y de la participación de los protagonistas, es 

que a medida que transcurrían los sucesos, “Zimbabwe, Namibia y Chad 

 
297 Ídem. 
298 Jesús Alonso Blanco et. al., op. cit., p. 29. 
299 Ibidem, p. 59. 
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empezaban a tener importantes movimientos internos en contra de la 

intervención de las tropas de sus países en el Congo. La solución militar se 

veía cada vez menos clara.”300 

4. Namibia: Su participación fue menos visible que la de los demás 

países, de hecho, se dice que la motivación fue meramente personal por 

parte del presidente Sam Nujoma, quien acudió en apoyo del gobierno de 

Laurent Kabila a modo de solidaridad regional y alianza política. 

Únicamente envió 2.000 hombres de las Fuerzas de Defensa de Namibia 

(NDF), siendo bastante limitada su colaboración.  

Namibia interviene solamente por el beneficio personal de 
los miembros de su Gobierno y las élites militares, que 
reciben compensaciones por la implicación de su país en 
el conflicto. Pero en 2001 este país debe retirarse de la 
guerra ya que la elusión de consultar al Parlamento sobre 
la participación en el conflicto, el número de soldados 
muertos en combate, y el conocerse los beneficios 
privados que habían obtenido personas próximas al 
Gobierno a cambio de su implicación en el conflicto, 
provocan fuertes protestas contra el Gobierno. Ante el 
riesgo de que la movilización termine con el Gobierno, este 
decide ceder y hacer regresar los soldados a su país.301  

5. Chad: Su intervención se dio como respuesta a la solicitud de 

Kabila hacia la comunidad francófona de África, siendo entonces en este 

caso por motivos de política regional. Chad contó con el beneplácito de 

Francia para inmiscuirse en el conflicto, a causa de la fallida intromisión en 

el genocidio de Ruanda, que llevó a la retirada de los franceses, quienes 

perdieron influencia en la región. 

Si bien Chad participó en la fase inicial del conflicto con el envío de 

2.000 tropas, financiadas y equipadas por Libia, por otro lado, fue el primer 

ejército en retirarse, “aprovechando la excusa de la firma de un acuerdo 

 
300 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, El Conflicto de los..., p. 57. 
301 Guillem Farrés, La segunda guerra del Congo..., p. 89. 
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parcial que fue ignorado por las otras partes, el Acuerdo de Syrte de abril 

de 1999.”302 

6. Sudán: Dicho país liderado por Omar al-Bashir apoyó al gobierno 

de Kabila debido a su vieja rivalidad con Uganda, la cual se remonta a la 

guerra civil ugandesa, en donde Sudán intervino indirectamente dándole 

respaldo al grupo rebelde Ejército de Resistencia del Señor (ERS), mientras 

los ugandeses al Ejército de Liberación del Pueblo de Sudán (SPLA), 

quienes actuaban desde el norte del territorio congoleño y ugandés. 

Este país intervino en el conflicto mediante la participación 
indirecta de grupos armados. A pesar que durante la 
Primera Guerra del Congo había apoyado al régimen de 
Mobutu frente a la AFDL, en la Segunda Guerra del Congo, 
se puso del lado de L-D Kabila debido a que 
tradicionalmente, Sudán había sido enemigo de la vecina 
Uganda, por ellos, le interesaba apoyar a los enemigos de 
ésta. En esa misma línea, fueron varios los grupos 
armados que pasaron de luchar contra Kabila en la 
Primera Guerra del Congo a luchar a favor de él en la 
Segunda.303 

No obstante, en el año 2001 Sudán tomó la decisión de retirar su 

apoyo hacia los grupos armados en este conflicto, siendo una decisión 

estratégica ante la política exterior, en donde el mundo enrudeció la lucha 

contra el terrorismo a partir del atentado a las Torres Gemelas en Estados 

Unidos. 

7. Libia: Fue un aliado importante en el financiamiento del conflicto, 

el presidente Muammar al-Gadafi proporcionó aviones y apoyo financiero 

para el transporte de las fuerzas de Chad y Zimbabwe, a quienes ayudó 

con una suma de 60 a 100 millones de dólares304, buscando romper el 

aislamiento internacional a causa de su enfrentamiento con Estados 

Unidos. Igualmente, también quería ganar protagonismo en África, 

 
302 Ibidem, p. 92. 
303 Elena Sánchez Moreno, “Minerales en conflicto...”, p. 14. 
304 Ibidem, p. 56. 
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convirtiéndose en uno de los aliados de Kabila que más abogó por llegar a 

un acuerdo de paz 

En consecuencia, la estrategia militar de la guerra del Congo no se 

basó en una ideología o en una lucha nacionalista, sino en una lógica de 

explotación económica. La agresión, en este caso, fue la herramienta 

utilizada para asegurar el acceso a los recursos, además, el conflicto se 

prolongó porque el sistema de guerra estaba alimentado por el saqueo de 

los bienes del país, es decir, la naturaleza del conflicto fue moldeada por 

los intereses económicos y territoriales de las naciones implicadas en la 

guerra.  

La estrategia principal de ambos bandos se basó en la 
lucha por el control de plazas fuertes o enclaves de alto 
valor como podían ser ciudades, zonas de explotación 
minera o campos de aviación. Éstos tenían especial 
importancia ya que el transporte aéreo era el medio más 
eficaz para desplazar fuerzas, debido a la precariedad de 
las vías de comunicación existentes.305 

Cabe destacar, que a partir de 1998 los grupos rebeldes cada vez 

se hicieron más fuertes y actuaron con el propósito de controlar los 

espacios de riquezas minerales, por lo que el apoyo a Kabila de las tropas 

de Angola, Namibia, Zimbabwe, Sudán y Chad fueron de crucial 

importancia para lograr cierta serenidad en el contexto del conflicto. 

4.2 Actores no estatales involucrados: grupos armados y milicias 

irregulares 

La Segunda Guerra del Congo se caracterizó por la proliferación de 

grupos armados no estatales, que no respondían a un gobierno 

centralizado y en muchos casos, operaban como milicias irregulares o 

señores de la guerra. Estos grupos no sólo complicaron el conflicto, sino 

que también fueron su principal motor, debido a que se financiaban 

directamente con el saqueo de los recursos naturales. Los grupos armados 

 
305 Jesús Alonso Blanco et. al., op. cit., p. 31. 
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fueron fundamentales en la dinámica de la guerra, actuando como 

representantes de los intereses de los Estados patrocinadores, asegurando 

el control y la explotación ilegal de las zonas mineras.  

La mayoría de las acciones bélicas son realizadas, bien 
por milicias, por grupos rebeldes o, por grupos armados 
irregulares, descontrolados, especialmente violentos, 
tanto nacionales como extranjeros. Es una especie de 
situación de guerra ad infinitum donde se enfrentan «todos 
contra todos» sin que sea posible identificar con claridad 
víctimas y responsables. Van cambiando y apareciendo 
actores y grupos armados en un puzzle de letras 
incomprensible que dificulta extraordinariamente una 
pacificación completa del país y la comprensión de los 
hechos violentos que allí se suceden.306 

Fue esa naturaleza fragmentada, como confusa del conflicto, la que 

borró la línea entre las víctimas y los responsables, en donde los grupos 

armados, tanto nacionales como extranjeros, cometieron crímenes de 

guerra y violaciones a los derechos humanos, incluyendo masacres, 

violaciones sistemáticas, inclusive el uso de niños soldados.  

No obstante, al no haber una distinción clara entre "el bien" y "el mal" 

de los actores armados que afectaron indiscriminadamente por todos los 

bandos a los civiles, la identificación de responsables para un proceso de 

justicia o reconciliación se volvió casi imposible. Esto no solo hizo que la 

guerra fuera más cruel, sino que también subsistió en un ciclo de impunidad 

que perdura hasta el día de hoy.  

Entre los grupos de milicias que participaron directamente en el 

conflicto se encuentran los siguientes:  

4.2.1 Milicia Movimiento para la Liberación del Congo 

En primer lugar, está el MLC (Mouvement de Libération du Congo) 

éste fue un grupo opositor que surgió en septiembre del año 1998, siendo 

 
306 María Cervera Valterra, El caso de la República Democrática del Congo: efectos 

perversos de la globalización en un estado fallido, p. 111. Disponible en: 
https://revistas.unav.edu/index.php/anuario-esp-dcho-internacional/article/view/911 
[Consultado el 29/09/2025]. 

https://revistas.unav.edu/index.php/anuario-esp-dcho-internacional/article/view/911
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patrocinado, financiado y creado por el gobierno ugandés para lograr la 

destitución de Laurent Kabila, bajo el interés de defender sus intereses en 

el Congo, convirtiéndose en una de las principales fuerzas del conflicto. Su 

líder era Jean-Pierre Bemba, operando desde el noroeste del territorio 

congoleño, en donde adquirieron el dominio total de la provincia de 

Equateur, en dicho luchar se llegaron a agrupar aproximadamente 15.000 

rebeldes, quienes en su mayoría fueron partidarios de Mobutu. 

Su surgimiento reflejó el distanciamiento de Uganda con Ruanda y 

la Coalición Congoleña para la Democracia (RCD), inclusive, el RCD y el 

MLC se enfrentaron por la ciudad de Kisangani, por supuesto esas 

diferencias que enfrentaron a ambos bandos se dieron a causa de los 

intereses personales en cuanto a obtener el control de ciudades ricas en 

recursos. Asimismo, es importante resaltar que como líder Bemba logró que 

el grupo rebelde se expandiera rápidamente. 

No obstante, el MLC estuvo involucrado en importantes 

negociaciones de paz, mediante las cuales buscó formar parte de la 

política, participando en el Acuerdo de Pretoria, el cual será tratado más 

adelante. Curiosamente, ese rol diligente dentro de las mediaciones para 

pacificar la guerra, les permitió a los rebeldes crear su propia red de 

explotación de recursos minerales dentro de la República Democrática del 

Congo.  

4.2.2 Milicia Coalición Congoleña para la Democracia 

Por otro lado, la RCD (Rassemblement Congolais pour la 

Démocratie) creada el 16 de agosto de 1998 con base en Goma para dar 

sustento político y camuflar la invasión ruandesa como un conflicto interno, 

su líder fue Ernest Wamba dia Wamba. Dicha milicia estaba respaldada 

principalmente por el ejército ruandés, con el pretexto de defender sus 

fronteras de las milicias hutus, de esa manera, pasó a ser un actor principal 

en la Segunda Guerra del Congo, al oponerse rotundamente a Laurent 

Kabila. Sus integrantes tenían como base la ciudad de Goma, pero 
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ágilmente sus fuerzas se extendieron hacia una de las zonas más ricas y 

conflictivas por sus riquezas, en las provincias de Kivu del Norte y Kivu del 

Sur. 

El RCD estuvo conformado mayormente por tutsis congoleños 

(banyamulenge y banyaruanda), éste pronto se dividió en facciones debido 

a la colisión de intereses de sus patrocinadores: el RCD-Goma (apoyado 

por Ruanda) y el RCD-ML/Kisangani (apoyado por Uganda). El RCD-Goma 

fue una de las guerrillas más importantes, llegando a dominar las dos 

terceras partes del territorio.  

A pesar de que, al inicio del conflicto la MLC y RCD eran una especie 

de “aliados” con el mismo propósito, acabar con el gobierno congoleño, en 

el transcurso del conflicto se dieron distintas tensiones que terminaron en 

la competencia de ambos por la extracción de los recursos. Igualmente, 

esta milicia fue acusada de cometer violaciones de derechos humanos 

contra la población civil, además contradictoriamente formó parte de los 

acuerdos de paz.  

4.2.3 Milicias Banyamulengues 

Los banyamulengues son tutsis congoleños de habla kinyarwanda, 

asentados en la región de Kivu del Sur, forman parte de un grupo étnico de 

origen ruandés su situación se tensó debido a que el Zaire les negaba la 

nacionalidad desde 1981 y a la tutsi-fobia avivada por la llegada de 

refugiados hutus. Para comprenderlo mejor:  

Dentro de este grupo se pueden distinguir tres 
denominaciones: “banyaruanda”, “banyamulenge” y 
“banyuvira”. Los banyaruanda viven principalmente en las 
regiones de Masisi, Ruthuru y Goma y los banyamulenge 
están ubicados en la zona de Uvira, Banyuvira y Moba (en 
la subregión de Tanganyika, región de Katanga).307 

Esta milicia fue clave en el inicio de la Primera Guerra del Congo en 

1996 y para la Segunda Guerra del Congo en 1998, continuaron siendo un 

elemento central, al este grupo verse atacado cuando Kabila ordenó la 

 
307 Ana Amador Aguilera, op. cit., p. 18. 
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retirada de todas las tropas extranjeras, decidiendo levantarse en armas 

marcando el inicio del conflicto. Cabe destacar, que la RCD (principal grupo 

rebelde contra Kabila) estaba conformada principalmente por ellos.  

Como consecuencia, los banyamulengues tomaron la vía militar en 

con el apoyo de Ruanda, Uganda y Burundi, quienes los utilizaron como 

vanguardia de la ofensiva, de hecho, cuando estos aliados dominaron la 

región del Kivu, los integrantes de dicha milicia lograron alcanzar un rol 

político bastante importante e influyente, el cual a su vez generó rechazo 

entre las otras etnias de RDC.  

En otro orden de ideas, uno de los elementos que más caracterizó a 

este grupo fueron los problemas con otras comunidades del Congo, tales 

como los Mai-Mai308 grupo miliciano congoleño que “actúan como milicias 

de autodefensa civil de carácter nacionalista, opuestas a la intervención de 

Ruanda en los asuntos internos congoleños, y por extensión exigen la 

expulsión de la comunidad banyaruanda”.309 Asimismo, los 

banyamulengues sufrieron masacres por parte de diversos grupos armados 

anti-tutsis, pero también han sido catalogados como violentos.  

4.2.4 Milicias Interahamwe 

Finalmente, se encuentran las Interahamwe, milicias irregulares hutu 

ruandesas procedentes de las juventudes del partido MRND310, también 

son conocidas por ser las principales instigadoras del genocidio ruandés de 

1994, asimismo, tras el genocidio, se refugiaron en los campos del Kivu en 

el Zaire, constituyendo los restos del ejército ruandés derrotado y de las 

milicias que continuaron sus ataques contra los tutsis. En la Segunda 

Guerra del Congo, el gobierno de Kabila, en su búsqueda de aliados 

 
308 “El nombre “Mai Mai” (también “Mayi Mayi”) tiene origen en el vocablo swahili y lingala 

“maji”, que significa agua, y hace referencia a las virtudes mágicas de los líquidos y 
ungüentos con los que los milicianos se rociaban antes de combatir y que, según 
afirmaban, los protegían de las balas y los convertían en invulnerables.” Jordi Calvo y 
Josep Royo, República Democrática del Congo: Balance de 20 Años de Guerra, p. 8. 

309  Ibidem, p. 9. 
310 El Movimiento Nacional Revolucionario para el Desarrollo, fue un partido político        

ruandés. 
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recurrió a las milicias hutus de las FDLR (Fuerzas Democráticas para la 

Liberación de Ruanda), que incluyen a algunos ex miembros de la milicia 

Interahamwe. 

[…] los mayi-mayi e interahamwe han colaborado en 
ocasiones con ejército ruandés para la explotación de los 
recursos minerales. Por ejemplo, se han asociado con él 
para venderle columbotantalita extraída en el parque 
nacional de Kahuzi-Biega en la provincia de Kivu 
Meridional, lugar declarado patrimonio de la humanidad 
por la UNESCO. Según los informes, en 2001 existían 16 
minas de columbotantalita en el parque, algunas de ellas 
controladas por los mayi-mayi e interahamwe, y otras por 
el ejército ugandés. Los informes indican que todas las 
fuerzas armadas han obligado a civiles, niños incluidos, a 
trabajar en las minas; la mayor parte procedían de los 
pueblos vecinos de Ninja, Kajeje y Kalange así como de 
las poblaciones desplazadas que viven en el parque.311 

Cabe mencionar, que durante la Segunda Guerra del Congo se 

siguió sufriendo problemas étnicos, lo cual sumado a la lucha por los 

minerales agravó el ambiente bélico. Por un lado, las fuerzas tutsis fueron 

representadas por Ruanda y RCD, por otro lado, las fuerzas hutus por los 

Interahamwe y FDLR. No obstante, todas las milicias mencionadas con 

anterioridad fueron responsables de asesinatos, violaciones, así como de 

crímenes de lesa humanidad. 

En última instancia, se puede concluir con que estos actores no 

estatales convirtieron al Congo en un botín de guerra, demostrando cómo 

un estado debilitado e incluso un territorio rico en recursos pueden generar 

una construcción de grupos armados, cuyas lealtades rivalidades están 

regidas por los intereses económicos o la manipulación política. 

 
311 Amnistía Internacional, República Democrática del Congo. Nuestros hermanos que 

ayudan a matarnos, p. 30. Disponible en: 
https://www.amnesty.org/es/documents/afr62/010/2003/es/ [Consultado el 
31/09/2025]. 

https://www.amnesty.org/es/documents/afr62/010/2003/es/
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4.3 Resoluciones parciales a la guerra y ajustes temporales en el 

proceso de paz 

A pesar de que el conflicto se internacionalizó rápidamente, la 

comunidad internacional mostró un desinterés evidente por esta región, 

además, los resultados de los mecanismos de gestión de conflictos llegaron 

tardíamente y a un terrible precio. Esta dinámica de resoluciones parciales 

tuvo no solamente un costo humano devastador, sino también político. La 

comunidad internacional, pero en particular la ONU, a menudo enfocó el 

conflicto como un suceso limitado, sin reconocer las profundas raíces 

estructurales y económicas.  

El no abordar las causas subyacentes, como la gobernanza débil, la 

corrupción y, sobre todo, la explotación de los recursos, la paz solo fue una 

ilusión. Esta variable de una falta de resolución vinculada a una posible 

cooperación entre los involucrados es señalada por Edgar Maldonado de 

la siguiente forma:  

En el marco de la OUA/UA, la SADC y las Naciones 
Unidas, se realizan seis Acuerdos poco duraderos entre 
las partes en conflicto. Y es que como se afirmó arriba, las 
agendas ocultas y la asimetría de la información truncan 
los espacios de cooperación, cuando se trata de temas de 
seguridad.312  

Sobre estos acuerdos, los mismos se enfocaron en soluciones 

superficiales, como alto al fuego y la retirada de tropas extranjeras, sin 

abordar las causas estructurales del conflicto. En la práctica, no había 

ningún incentivo real para que las partes abandonaran la guerra, de hecho, 

el problema radica en que el conflicto no era una guerra tradicional entre 

ejércitos nacionales, sino un complejo entramado de intereses económicos 

y de seguridad. Los actores principales, tanto estados como grupos 

armados, tenían agendas que no eran negociables ni transparentes.  

 
312 Edgar Maldonado, “La actuación de la Unión Africana…”, p. 89-90. 
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Aunque fueron numerosos los intentos de negociar un alto al fuego, 

lamentablemente el conflicto continuó su cauce, porque los acuerdos no se 

aplicaron de la forma correcta sino hasta después del año 2001. Uno de los 

factores que inquietó la conciliación de la paz, fue la falta de confianza entre 

las partes involucradas. Ahora bien, para analizar dichas resoluciones de 

guerra, es necesario abordar cada una de ellas: 

4.3.1 Acuerdo de Windhoek 1999 

En la reunión de Windhoek del 18 de enero de 1999, Namibia tomó 

la iniciativa de mediar en un acuerdo de alto el fuego para la Segunda 

Guerra del Congo, con el respaldo de la OUA/UA y la SADC. El acuerdo 

fue firmado por Ruanda, Uganda, Namibia, Angola y Zimbabue, pero el 

gobierno de Kinshasa y los grupos armados irregulares no estuvieron 

presentes, por cuanto evidentemente al ignorar a las partes más 

importantes en el conflicto, fracasó.  

Inclusive, la iniciativa de Windhoek fue percibida como un intento de 

legitimar a la coalición de Harare, que incluía a Zimbabue, Angola, Namibia 

y estaba posicionada en el territorio congoleño. En esencia, el acuerdo no 

buscaba la paz, sino que era un ajuste temporal para favorecer a ciertos 

actores, lo que explica por qué no logró el fin de las hostilidades. 

4.3.2 Acuerdo de Sirte 1999 

La participación de Libia en el conflicto, cuyo objetivo era salir del 

aislamiento y ganar protagonismo, culminó en la negociación de Sirte en 

abril de 1999 mediado por Muammar Al Gadaffi. Este fue un acuerdo parcial 

firmado por Laurent Kabila y la RCD, siendo ignorado por las otras partes, 

en donde se buscó poner un alto al fuego, además de la retirada de fuerzas 

extranjeras. De ese modo, el ejército de Chad se retiró del conflicto bajo la 

excusa de la firma de este acuerdo, mientras Uganda desertó de la 

coalición con Ruanda en 1999, bajo la promesa de este acuerdo fallido, 

reflejando así la fragilidad y compromiso entre las partes por acabar con la 

guerra.  
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Si bien Sirte favoreció la posición de Uganda dentro del 
conflicto desplazando a Rwanda en el Este del Congo. El 
acuerdo sería un fracaso diplomático para el resto de 
involucrados. Con éste acuerdo Uganda se alejaba de 
Rwanda viendo alcanzado su posicionamiento en la 
región, y su seguridad relativa, en la frontera congolesa.313 

4.3.3 Acuerdo de Lusaka 1999 

El Acuerdo de Alto el Fuego de Lusaka314, firmado el 10 de julio de 

1999 en Lusaka – Zambia, representó el punto culminante de los esfuerzos 

diplomáticos por poner fin a la fase internacional del conflicto, fue 

apadrinado por el presidente de Zambia, Frederick Chiluba. Este acuerdo 

fue bastante significativo, ya que por primera vez se estableció un 

compromiso formal entre los principales beligerantes: la República 

Democrática del Congo (RDC), Ruanda, Uganda, Angola, Namibia, 

Zimbabue “y, poco después, por los dos grupos rebeldes —el M.L.C. el 1 

de agosto y el R.C.D. el 31 de ese mismo mes—.”315 

De ese modo, se presentaron en dicho acuerdo las siguientes 

disposiciones principales:  

(i) el cese inmediato de las hostilidades; (ii) el compromiso 
a desarmar a todos los grupos armados que actúen bajo 
su control; (iii) el despliegue de las Naciones Unidas para 
reconocer las armas (MONUC); (iv) dejar libre acceso a los 
prisioneros de guerra al Comité Internacional de la Cruz 
Roja; y (v) dar comienzo al Diálogo Nacional Congoleño, 
del cual deberá salir un nuevo marco político para RDC.316 

Con dicho acuerdo, aunque el presidente Laurent Kabila garantizó 

su permanencia en el poder, debía crear un nuevo ejército y convocar a 

nuevas elecciones de manera democrática. En otro orden de ideas, las 

Naciones Unidas enviaron la Misión de Observadores de Naciones Unidas 

para el Congo (MONUC), con el objetivo de garantizar el alto al fuego, pero 

 
313 Ibidem, p. 90. 
314 Para mayor información véase el Informe del Secretario General sobre el despliegue 

preliminar de las Naciones Unidas en la República Democrática del Congo. Disponible 
en: https://docs.un.org/es/S/1999/790 [Consultado  el 27/09/2025]. 

315 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 41. 
316 Elena Sánchez Moreno, op. cit., p. 7. 

https://docs.un.org/es/S/1999/790
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lamentablemente no fueron de gran ayuda porque los enfrentamientos 

continuaron a lo largo del año 2000. 

[,,,]si bien las posiciones tanto del Gobierno como de los 
rebeldes apenas si sufrieron variaciones: el Gobierno de 
Kabila controlaba la mitad sur-oeste del país, mientras que 
los rebeldes hacían lo propio con la mitad noreste del 
mismo.”317 

Sin embargo, el escenario cambió por completo cuando el 16 de 

enero de 2001 el presidente de la República Democrática del Congo fue 

asesinado318, asumiendo la presidencia su hijo Joseph Kabila, quien 

modificó el conflicto al reunirse con sus enemigos y lograr un parcial respeto 

del Acuerdo de Lusaka durante el mencionado año. Además, el acuerdo 

ayudó a Kabila, “quien sabía que muchos países han condicionado la ayuda 

a la RD Congo a una solución dialogada de la guerra.” 319 Por lo tanto, ello 

demostraría a países e inversores extranjeros, sobre todo aquellos 

interesados en las minas, la voluntad que se tenía en parar el conflicto y 

estabilizar el país. 

A pesar de que se contaba con una postura por parte de Joseph 

Kabila de agilizar una negociación que llevase a la paz, a finales de 2001, 

“los muertos de la guerra se contaban por centenares de miles, 2 millones 

de personas seguían desplazadas en el interior del país y más de 350.000 

personas habían tenido que refugiarse en países vecinos.”320 

Produciéndose una crisis dentro del país la cual llevaría a que todos 

violaran lo acordado, sin intenciones de solucionar el conflicto.  

Por otro lado, en cuanto a lo que se conoció como el Diálogo 

Nacional Congoleño, se trató de un foro establecido en octubre de 2001 en 

 
317 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., pp. 42. 
318 Sobre su muerte existen distintas versiones; siendo quizás la más aceptada que fue 

asesinado de varios impactos de bala en su oficina por Rashidi, un niño soldado que  
pertenecía a su grupo de guardaespaldas. 

319Acuerdo de Lusaka, 10 de julio de 1999. Disponible en: 
http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%2
0d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados  [Consultado 
el 28/07/2025]. 

320 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 42. 

http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%20d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados
http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%20d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados
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Etiopía, donde participaron 80 delegados en representación del gobierno 

congoleño, la oposición política, la sociedad civil y los grupos de rebeldes 

tales como el RCD y el MLC, con la finalidad de regular los aspectos 

políticos del Acuerdo de Lusaka, sin embargo, un aspecto importante a 

destacar es que no estuvieron implicados otros grupos armados, porque 

eso significaba que debían desmovilizarse y desarmarse.  

[,,,] aunque este diálogo parece un paso imprescindible 
para el fin del conflicto, Kabila lo boicoteará 
constantemente, consciente de que este representará 
cesiones importantes de poder, o incluso podría costarle 
la pérdida de su puesto.321 

No obstante, la división entre las guerrillas era cada vez más 

profunda, sobre todo en la RCD322, que se vio fragmentada en dos frentes 

importantes que generaron problemas sustanciales, se trató de la RCD-

Goma y la RCD-Kinsangani, facciones que no firmaron el Acuerdo de 

Lusaka. 

A pesar de su trascendencia, el acuerdo de Lusaka no logró la paz. 

La guerra continuó debido a la profunda falta de confianza entre los 

participantes y a las intensas rivalidades entre los movimientos rebeldes. 

En particular, Ruanda y el grupo rebelde RCD se beneficiaban de la 

continuación del conflicto, lo que los incentivó a obstaculizar el avance de 

las negociaciones. Su estrategia era clara: mantener la inestabilidad para 

seguir explotando los recursos minerales del Congo, asegurando así su 

financiación. En última instancia, el acuerdo de Lusaka fue un paso 

importante a nivel diplomático, pero fue insuficiente para detener la 

 
321 Guillem Farrés, op. cit.., pp. 82. 
322 “[…] todos los testimonios están de acuerdo en afirmar que la impopularidad de los 

rebeldes es total en las regiones que controlan desde hace un año. No sólo los 
habitantes del este consideran a la RCD como una fuerza de ocupación y sus dirigentes 
como unos oportunistas, sino que constatan que, a pesar de rechazar la falta de 
democracia de Kabila y su incapacidad para gobernar, los rebeldes lo hacen peor” 
Acuerdo de Lusaka, 10 de julio de 1999. Disponible en: 
http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%2
0d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados.  [Consultado 
el 28/07/2025]. 

http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%20d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados
http://www.solidaritat.ub.edu/observatori/esp/lagos/analisis/lusaka.htm#:~:text=+45%20d%C3%ADas.,la%20infiltraci%C3%B3n%20de%20grupos%20armados
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violencia sobre el terreno, ya que no abordó las motivaciones económicas 

que alimentaban el conflicto. 

4.3.4 Acuerdo de Luanda 2002 

El Acuerdo de Luanda, impulsado por el presidente sudafricano 

Thabo Mbeki, fue un hito diplomático firmado el 6 de septiembre de 2002. 

Este pacto, concertado entre la República Democrática del Congo y 

Uganda, tenía como objetivo principal la retirada de las tropas ugandesas 

del territorio congoleño, así como la normalización de las relaciones 

bilaterales. Con la firma del acuerdo, Uganda se alineó con la RDC y 

Sudáfrica, marcando un cambio estratégico en sus alianzas. 

4.3.5 Acuerdos de Sun City y Pretoria 2002 

El paso más importante hacia la paz fue la firma de los Acuerdos de 

Sun City y Pretoria en el año 2002, siendo impulsados tanto por Sudáfrica, 

como también por el Diálogo Intercongoleño (DIC). Con el primero se logró 

la creación de una unificación multipartidista como intento de estabilizar la 

política interna del país congoleño, lamentablemente no se cumplió. 

El segundo, el Acuerdo Global e Inclusivo de Pretoria, firmado el 17 

de diciembre en Sudáfrica, fue un hito histórico, dicho pacto estableció “la 

retirada de las tropas ruandesas del país y el desmantelamiento de las 

antiguas Fuerzas Armadas de Ruanda y de las milicias interahamwe”323, 

así como un gobierno de transición con vigencia de dos años, en donde 

Joseph Kabila “debía formar gobierno junto con cuatro vicepresidentes que 

representarían al Gobierno, a la oposición no armada y a los dos grupos 

rebeldes que habían participado en el Dialogo Intercongoleño.”324 

 
323 Félix Vacas Fernández y José Pardo de Santayana, op. cit., p. 59. 
324 Elena Sánchez Moreno, op. cit., p. 8. 
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Los mencionados acuerdos, junto con la promulgación de una nueva 

Constitución en abril de 2003325, marcaron el fin formal de la Segunda 

Guerra del Congo.  

Este acuerdo y los textos posteriores establecen el 
Gobierno de transición, llamado «1+4». Este Gobierno 
está formado por el presidente Joseph Kabila y cuatro 
vicepresidentes: un representante del Gobierno, un 
representante del RCD, un representante del MLC y un 
representante de la oposición democrática. La designación 
de los puestos de ministro y de viceministro sigue la misma 
lógica, peroabriéndose a otros grupos armados presentes 
en el conflicto (Mai-Mai y divisiones del RCD).326 

Sin embargo, la violencia a menor escala continuó a medida que los 

distintos grupos armados perpetuaron su lucha por el control de las zonas 

mineras, de ese modo, “si bien fue un logro conseguir las firmas de 

facciones irregulares, para 2003 las luchas continuaban con una intensidad 

moderada en comparación a meses anteriores.”327 

Ahora bien, todo el conflicto se distinguió por una clara dualidad de 

actores y motivaciones. Por un lado, la República Democrática del Congo 

(RDC) se enfrentó a una coalición de naciones vecinas —Ruanda, Uganda 

y Burundi—, que intervinieron inicialmente bajo pretextos de seguridad, 

pero cuya verdadera motivación se centró en el saqueo sistemático de los 

recursos minerales (Coltán, oro, diamantes). En apoyo a la RDC, 

intervinieron Angola, Zimbabue y Namibia, cuya ayuda estaba igualmente 

motivada por intereses estratégicos, pero también económicos en el 

territorio congoleño. Esta participación de los estados formalizó la 

internacionalización del conflicto, pero no su naturaleza. 

Por otro lado, la guerra se libró principalmente a través de la 

proliferación de actores no estatales, grupos armados y milicias irregulares. 

Grupos como el RCD y el MLC actuaron como ejércitos proxy de Ruanda y 

 
325 Fue el 30 de julio del 2006 que finalmente la República Democrática del Congo pudo 

celebrar sus primeras elecciones democráticas en donde hubo participación de todas 
las fuerzas políticas del país.  

326 Guillem Farrés, op. cit., p. 96. 
327 Edgar Maldonado, op. cit., pp. 91-92. 
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Uganda, respectivamente, asegurando el control de plazas fuertes 

(ciudades, minas y campos de aviación) para facilitar la extracción e 

inclusive el transporte aéreo del botín. Paralelamente, las milicias locales 

Mai-Mai y los grupos armados extranjeros (como los remanentes del 

genocidio ruandés, Interahamwe) convirtieron el país en un puzzle de letras 

incomprensible.  

La lucha por el acceso a la riqueza mineral generó una "guerra ad 

infinitum" donde las lealtades eran fluidas, la violencia se autofinanciaba y 

la línea entre víctima o responsable se difuminó, consolidando un ciclo de 

impunidad. En relación a ello, es importante mencionar que el Comité 

especializado de la ONU llevó a cabo investigaciones sobre la explotación 

de recursos naturales en Katanga, arrojando como resultado la sanción a 

Zimbabue, Uganda y Ruanda por extraer ilegalmente en las minas 

congoleñas.  

No obstante, los esfuerzos de pacificación, llevados a cabo bajo el 

amparo de la OUA/UA, la SADC y las Naciones Unidas (MONUC)328, fueron 

marcados por la ineficacia. Acuerdos como el de Windhoek (1999) y Sirte 

(1999) se revelaron como resoluciones parciales y ajustes temporales. El 

hito diplomático más significativo fue el Acuerdo de Alto el Fuego de Lusaka 

(1999), que puso la base para la intervención de la ONU, hasta alcanzar los 

Acuerdos de Sun City y Pretoria (2002).  

Sin embargo, esta "paz" fue de naturaleza estrictamente política y 

diplomática, no supuso el cese de la violencia estructural ni el desarme 

efectivo de todos los grupos, que simplemente mutaron a nuevas formas 

de criminalidad. Además, el conflicto dejó estragos bastantes importante en 

la sociedad congoleña, en donde la hambruna y las enfermedades329 fueron 

un factor determinante en las tasas de mortalidad, las cuales rondan un 

 
328 Es una de las misiones desplegadas por las Naciones Unidas con mayor capacidad 

militar, constaba de 20.000 soldados y observadores, además de 1.500 policías.  
329 Según Amnistía Internacional las enfermedades de trasmisión sexual fueron un foco 

importante, debido a que cientos de miles de personas fueron violadas durante el 
desarrollo de la guerra. 
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aproximado de 5.000.000 de fallecidos, curiosamente se estima que solo 

500.000 fueron por combate, mientras el resto mayormente fue por las 

condiciones que dejó el conflicto.  
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CONCLUSIÓN 

No cabe duda que la crisis de la República Democrática del Congo, 

representa para la historia contemporánea un reto, no solamente por la 

complejidad del estudio al converger distintos aspectos en la agresión 

sistemática del Estado, sino también por la poca visibilidad en relación al 

tema, lo cual genera que al adentrarse en dichas aguas la investigación se 

torne difícil por la carencia o poca existencia de fuentes primarias. Y cabe 

resaltar, que no es un hecho aislado, es necesario recordar que con lo que 

acontece en el territorio africano las organizaciones internacionales no 

representan un apoyo real de resolución del problema, dejando de ese 

modo a los afectados en el olvido, perpetuando así el ciclo de necesidad 

de un protector externo ante la fragilidad estatal de suplir las garantías 

indispensables para la población.  

Con el primer capítulo quedó expuesto que la historia de este país 

ha transitado a través de un proceso de desarticulación estatal, donde los 

recursos naturales que se hallan en esta región han fomentado conflictos 

en vez de fungir como base para el desarrollo de la nación. Con relación a 

la formación del Estado moderno, este fue impuesto por actores externos 

tales como el rey Leopoldo II y posteriormente Bélgica, quienes se 

centraron en la extracción de las materias primas que abundaban en el 

territorio y eran de utilidad para las colonias, así como en el control 

coercitivo de la población congoleña para su beneficio.  

Con la instauración de una estructura paternalista, se limitó la 

formación de una élite educada de congoleños que tuviera la capacidad 

para gestionar al Estado una vez que en este se concretara su 

independencia, por lo que al consolidarse independiente el país en 1960, 

dicha limitante conllevó a una crisis sistémica que se vio marcada tanto por 

sucesiones como por intervenciones de potencias extranjeras.  

Posteriormente, durante el periodo de gobierno de Mobutu Sese 

Seko (1965-1997) se institucionalizó la cleptocracia, esto conllevó a que se 

agudizara la fragilidad estatal ya que los recursos naturales que poseía el 



199 
 

Estado pasaron a ser tratados como parte del patrimonio de Mobutu, con 

el cual, este alimentaba el clientelismo ocasionando que las élites se 

beneficiaran de las riquezas del territorio, mientras que la población se 

hundía aún más en la pobreza. Esta su vez se veía afectada también por 

el deterioro de los sectores de la salud y la educación, quienes quedaron 

obviados bajo la zairización cuando se fusionó al Estado con el partido 

único y se eliminaron la división de poderes.  

 Además, durante este periodo el gobierno de Mobutu logró 

mantenerse a causa del apoyo de Estados Unidos, el cual utilizó la región 

del Congo durante la Guerra Fría como un punto para frenar la expansión 

del comunismo en el territorio africano. No obstante, al finalizar este 

conflicto el régimen congoleño se vio aislado del respaldo internacional, lo 

que ocasionó que el Estado ya debilitado se precipitara hacia su colapso a 

medida que el régimen de Mobutu caía. Esto dio pie a conflictos regionales 

en los que los recursos naturales del Congo, resaltando el coltán, se 

convirtieron en los propulsores de la guerra, en la cual, participaron tanto 

actores estatales como no estatales que instauraron una economía de 

guerra bajo la explotación ilegal de dichos recursos, lo que terminó de 

fracturar el control por parte del gobierno central.  

Cabe destacar, que la República Democrática del Congo también es 

reflejo de un sueño nacional que se ha visto interrumpido por el fracaso de 

los líderes internos y las necesidades de las potencias extranjeras, por lo 

que la unificación de la nación es un objetivo que todavía no han podido 

alcanzar a pesar de los distintos esfuerzos de paz que se han llevado a 

cabo, tales como el Diálogo Intercongoleño. La fragmentación regional ha 

persistido en mayor o menor escala, además de las luchas por el control de 

zonas mineras ubicadas en los Kivus, lo que ocasiona que el país se 

mantenga en un estado de violencia cíclica que impide que se consolide 

una paz democrática que permanezca.  

Ahora bien, de acuerdo a los indicadores que se analizaron para 

determinar el modelo de Estado Fallido, la República Democrática del 
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Congo entre 1997-2008 reflejó la quiebra de modelo de Estado Nación, 

puesto que la pérdida del monopolio legítimo de la violencia, el control de 

las fronteras ante grupos de milicias y ejércitos extranjeros, además de la 

hiperinflación a causa de la corrupción sistémica, la economía de guerra, 

donde los warlords y los actores transnacionales se beneficiaron de los 

conflictos para exportar ilegalmente los recursos naturales de la RDC, el 

desplazamiento masivo de congoleños tanto dentro del territorio como 

hacia otros países fronterizos, aunado a la incapacidad de las instituciones 

estatales para proporcionarle al país los servicios básicos así como la 

seguridad a los ciudadanos, ha conllevado a la creación de áreas grises 

dentro del territorio donde el poder se ha ejercido de manera fragmentada 

y violenta, ocasionando que esta nación se sitúe en una categoría de 

extrema fragilidad, catalogándose como Estado Fallido. 

Por consiguiente, la crisis del Estado congoleño ha sido el resultado 

de un proceso histórico donde la desarticulación estatal y la fragmentación 

regional se remontan desde los inicios de su creación, por lo cual, para la 

reconstrucción de esta nación y el sostenimiento de un Estado fuerte, se 

requiere de una reestructuración profunda que vaya más allá de los 

acuerdos de paz, donde las riquezas naturales que abarcan en el territorio 

en vez de ser un objetivo de consumo que desestabilice al país, se 

conviertan en la fuente de riqueza para el desarrollo social de los 

congoleños.  

En el segundo capítulo, se determinó al coltán (ya sea los derivados 

de la columbita y la tantalita) como un recurso estratégico a causa de sus 

propiedades físicas de alta resistencia al calor y conductividad, que son 

indispensables para la miniaturización de los aparatos electrónicos de 

vanguardia, la industria aeroespacial y militar, por lo cual, su valor no se 

aplica solamente al aspecto económico, sino que también determinar el 

nivel de empoderamiento tecnológico de las potencias en el sistema 

internacional. No obstante, a pesar de ser un mineral que tiene bastante 

demanda dentro del comercio, este se convirtió en la causa de tragedias 

para la RDC, debido a que captó la atención de grupos subversivos que, 
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dentro del contexto de Estados frágiles o fallidos, se aprovecharon de la 

inestabilidad estatal para obtener ganancias por medio de la explotación 

ilegal de los recursos naturales.  

Con respecto a sus reversas dentro del territorio congoleño y su 

movimiento en el mercado internacional, se observó que la posesión del 

80% de las reservas mundiales de tantalio en la RDC que tanto se promulgó 

por la prensa, fue solo un mito, realmente la cifra de las reservas abarca 

entre un 7% y 9% aproximadamente. No obstante, la importancia de la RDC 

en tablero internacional reside en que la explotación artesanal e ilegal de 

dicho rubro es mucho más económica que la empleada por la minería 

industrial en Australia o Brasil, por lo cual, esto incentivó el sostenimiento 

de redes de contrabando que evaden los caminos regulares, así como el 

interés de las empresas transnacionales en las zonas de conflictos.  

Además, se expuso cómo el coltán fue el motor financiero de la 

Segunda Guerra del Congo, conflicto en el cual, Ruanda y Uganda 

establecieron y mantuvieron redes de explotación ilegal de este recurso 

(entre otros) de manera sistemática; con el comercio ilegal del coltán 

lograron sostener su presencia militar dentro del territorio congoleño. Cabe 

destacar que, Ruanda principalmente llegó a obtener ganancias 

aproximadamente alrededor de los 200 millones de dólares durante el año 

2000, esto gracias al coltán que se extrajo en la región congoleña y se 

manejó a través de empresas como Rwanda Metal, con la cual se canalizó 

hacia el mercado europeo y asiático.  

La relación de las empresas transnacionales con el comercio del 

coltán congoleño durante 1998 y 2008 se llevó a cabo ya sea de manera 

directa o indirecta, puesto que muchas de ellas ignoraron el origen de este 

mineral mientras satisfacían tanto la demanda de productos electrónicos de 

vanguardia como recreativos, siendo el caso del PlayStation 2. Por otra 

parte, por medio de los informes de la ONU se logró identificar a más de 

150 empresas que estaban involucradas de manera directa o indirecta con 

el comercio ilegal de este rubro, lo que evidenció que las riquezas mineras 
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de la RDC no beneficiaban a su población, sino que alimentaban los 

conflictos en el territorio, sosteniendo las matanzas y el uso de niños 

soldados, así como el uso de niños para el trabajo en las minas de coltán.  

Ahora bien, ante el caos del coltán ilegal en el mercado global, 

surgieron mecanismos internacionales de regulación como la Ley Dodd-

Frank (EE. UU.) y las guías de la OCDE, con las cuales se obligó a las 

empresas a certificar que los minerales que comercializaban se 

encontraban libres de conflicto. Sin embargo, la implementación de dichas 

normas ocasionó un impacto socioeconómico ambivalente en la región 

congoleña. A pesar de que con las normativas se buscaba la transparencia 

en la comercialización del producto, al suspenderse las exportaciones 

legales, como ocurrió con Kabila en 2010, ocasionó una caída en los 

ingresos estatales que terminó aumentando el contrabando de este mineral 

por parte de los grupos subversivos. Por otra parte, el sistema de minas 

verdes o minas certificadas, no es muy accesible para los mineros 

artesanales quienes carecen del suficiente poder adquisitivo como para 

unirse a las cooperativas. 

Por consiguiente, el coltán dentro de la RDC no es un simple recurso 

natural, sino que a pesar de ser un elemento clave para el progreso 

tecnológico en el mercado global, su comercialización en el territorio 

congoleño suele verse atrapado en un ciclo de explotación ilegal, debilidad 

estatal y violencia sistemática, ocasionando inestabilidad geopolítica en la 

región y redefiniendo la fragilidad del Estado Congoleño, ante la cual, la 

regulación internacional busca el equilibrio la comercialización de este 

rubro y la realidad del congoleño. 

 En el tercer capítulo, quedó demostrado que la violencia en el Congo 

es un aspecto que ha acompañado al país desde su colonización, 

presentando una tendencia a la normalización del conflicto armado, 

dejando a su población con dos opciones muy poco convencionales; migrar 

hacia otras tierras o formar parte de las milicias. Ambas opciones dejan 

secuelas imborrables para la memoria congoleña, en donde se fragmentan 
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familias, usan a niños para ejercer funciones de soldados o para trabajar 

en las minas. Aunado a ello, los grupos armados utilizaron la violación 

sexual como un arma de degradación que no solamente generó traumas 

en quienes la padecieron, sino también causaron enfermedades que a largo 

plazo ocasionan fallecimientos en un ambiente que carece de salubridad.  

 Por otro lado, como quedó demostrado con anterioridad, dentro del 

territorio congoleño perdura una violencia interna bastante fuerte y la cual 

está orientada hacia el resentimiento entre etnias, quienes han generado 

enfrentamientos mortíferos. Cabe mencionar, que si bien se estima que la 

Segunda Guerra del Congo dejó un aproximado de seis millones de 

muertes, la mayoría de ellas no fueron en el campo de guerra, sino más 

bien a causa de las limpiezas étnicas, las violaciones sexuales y las 

enfermedades de transmisión sexual. En resumen, la violencia se convirtió 

en una patología social, en una forma de vida en un evidente Estado fallido.  

 Por consiguiente, la tragedia acontecida en el territorio congoleño es 

una consecuencia directa de la economía política global, en donde la 

explotación del Coltán se convirtió en el eje fundamental de la violencia 

estructural al tratarse de un mineral indispensable para la tecnología de 

vanguardia. Visto según la teoría de Galtung, evidentemente existe un 

dominio en donde los intereses de naciones más desarrolladas que la RDC, 

oprimen al Congo, siendo visto como una manera de hacer riqueza fácil y 

a bajo costo.  

 Finalmente, en el cuarto capítulo se evidenció que con lo acontecido 

en la República Democrática del Congo el mundo contemporáneo comenzó 

a sustituir la guerra ideológica por la de recursos, siendo esto un motor 

económico que permite la auto sustentación, convirtiéndose en una fuente 

de enriquecimiento para los grupos militares, incluso es un recurso que 

financia la guerra sin lamentablemente ofrecer garantías a la población. De 

ese modo, se manifiesta un breve abrebocas de lo que depara el futuro en 

cuanto al tablero geopolítico, en donde la demanda global y el avance 

tecnológico son un arma letal, convirtiéndose en un factor que parece tomar 
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más relevancia que el sufrimiento o la pérdida de vidas humanas como 

consecuencia de estas operaciones.  

 Ahora bien, esta guerra representa quizás el fracaso del modelo 

Estado-nación en el continente africano, abriéndole paso al dominio del 

país por parte del crimen organizado junto con la explotación de recursos, 

en donde además, los países que se involucraron en el conflicto lo hicieron 

en su mayoría motivado a obtener beneficios de los yacimientos de Coltán 

y otros minerales, mientras que los actores no estatales, conocidos en este 

caso como las milicias, tenían el interés económico pero también político. 

En consecuencia, la guerra fue vista como un negocio, siendo rentable para 

los países invasores y los grupos armados, quienes por medio de ella 

financiaron sus armas. 

 No obstante, hay una amarga conclusión deducida de este trabajo y 

es que los procesos de paz vividos durante el conflicto fueron ineficientes, 

a pesar de haberse firmado acuerdos como los de Windhoek, Sirte, Lusaka, 

solo apaciguaron la situación temporalmente, inclusive Sun City y Pretoria, 

tratados que se relacionan con el fin del conflicto al establecer un gobierno 

de “transición”, solo fueron una formalidad diplomática debido a que la paz 

o la estabilización nunca fue alcanzada. Ello se evidencia en la situación 

actual que vive el Congo, en donde la situación cada vez parece empeorar, 

siendo dominada por corrupción, violencia, grupos armados y hambruna, 

reflejando un colapso sistemático que solo busca mantener el control 

minero del país mientras los derechos humanos son olvidados. 

 Por consiguiente, resulta lamentable que una nación con tanta 

riqueza sea condenada por sus propios recursos, convirtiéndose en aquel 

bien preciado que beneficia a los actores externos, los cuales se muestran 

apáticos al caos interno de violencia que perjudica únicamente a la 

población civil congoleña. Por lo tanto, no sería descabellado pensar que 

quizás la implementación de regulaciones en relación a la explotación del 

Coltán en el territorio sería de gran ayuda para evitar el contrabando, 

neutralizar a los grupos armados, pero también para ofrecerle medidas de 
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seguridad a los mineros. Sin embargo, esto es algo que evidentemente no 

ha sucedido porque a fin de cuenta a las potencias solo les importa lucrarse 

de la situación. 

 Como consideración final, este trabajo investigativo arroja una 

realidad inquietante y es que no dimensionamos el trasfondo real del valor 

que acompaña la creación de artículos cotidianos, de hecho, trayendo a 

colación la frase: quien no conoce su historia está condenado a repetirla. 

Pues el desconocimiento general de los inconvenientes que atraviesan los 

países en vías de desarrollo es una constante que llama a la reflexión para 

intentar evitar que en el futuro estas tragedias sigan ocurriendo, cuestión 

que sin duda alguna resulta dificultoso, puesto que a lo largo de la historia 

problemáticas relacionadas con la extracción de recursos no son nada 

nuevo para el mundo. Por ejemplo, la extracción de diamantes de las minas 

desde siempre ha estado acompañado de un gran derramamiento de 

sangre, que al día de hoy sigue siendo igualmente de horrible que hace 

años, demostrando que en estos temas en lo que los grandes dueños del 

mundo se ven beneficiados, es casi imposible que se frene la precariedad 

que ello conlleva. 

 Asimismo, cosas tan cotidianas traen detrás un dolor y sufrimiento 

es ignorado por las sociedades, desde un teléfono nuevo, tablet o dron, que 

como se aclara en esta tesis deja un saldo de guerras, desplazamiento, 

miseria, mano de obra explotada, que incluso en ocasiones se podría llegar 

a hablar de condiciones de esclavitud, todo esto a causa de un mineral 

necesario para fabricar condensadores que van dentro de estos equipos. 

Reflejándose de esta manera la triste realidad que se vive en pleno siglo 

XXI, en donde se supone que el mundo debería ser más sensato en cuanto 

a la memoria histórica y no revivir episodios de épocas oscuras antiguas.  
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